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Teatro antiguo. 



LAS MOCEDADES DEL CID 

DE 

DON GUILLEN DE CASTRO! 



Jjintre los escritores dramáticos que, antes de Lope de 
Vega, honraron la escena española y que después, ante el 
talento de ese ingenio desaparecieron, el que mas fama goza, 
es Guillen de Castro y Belvis. Descendiente de una familia 
noble de Valencia, nació en esta ciudad por los años de 1567, y 
murió en 1631. Fué sucesivamente militar, político y poeta. 
Muy joven empezó á escribir para el teatro; fué uno de los 
mas famosos miembros de la Academia de los Nocturnos, 
amigo de todos los ingenios de su ciudad natal, como Tar- 
rega, Aguilar y Artieda, y generosamente favorecido, cuando 
se hallaba en Madrid, por el conde duque de Olivares y el 
duque de Osuna. Pero sea fatal casualidad ó falta de su 
carácter, que se dice inquieto y desabrido, llegó después á 
tan profunda miseria, que tuvo que escribir comedias para 
alcanzar su sustento y no dejó con que pagar su entierro. 
Hay sobre él un trabajo interesante, pero que trata mas de 
las obras que del autor: Some account on the Ufe and 
writings of Lope de Vega and Gruilhem de Castro by 
LoBD HoLLAND, Londou 1806. Sus comedias son muy nume- 
rosas, y las hay entre ellas de todos géneros, pero la que 
mejor resume sus buenas dotes de poeta y dramático, su 
brillo, originalidad y riqueza, y que le ba dado la celebridad 
que justamente goza, es la comedia heroica en dos parteSf 
titulada: Las Mocedades del Cid, Forman su fondo las tra- 
diciones consignadas en los bellos y genuinos romances del Cid 
donde tanto se ostenta el carácter nacional español. Tiene 
insertos algunos de ellos en su obra. La idea principal, em- 
pero, el amor del Cid y de Jimena, es original del poeta. 
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4 LAS MOCEDADES DEL CID. 

Las formas libres y fáciles de los romances y su carácter se 
hallan en toda la comedia, ya en su sencillez y candor ho- 
mérico, ya en su lujo de imágenes y estilo. Aunque la se- 
gunda parte tenga mas ricos raudales de fantasía, la primera 
es la que mas se conoce, y á la que también fuera de ,su 
patria se han tributado mayores aplausos, puesto que en todas 
partes donde se celebra el ingenio inmortal del gran Cor- 
neille, se nombran, aunque no siempre con los debidos elo- 
gios. Guillen de Castro y sus Mocedades, de cuya primera 
parte tomó el asunto y la idea de su Cid. Comeille mismo 
asegura que tomó su Cid del drama español, acomodándole 
al carácter y espíritu predominante . de su nación y á la ten- 
dencia de su literatura, y arreglándose, cuanto fué posible, á 
las tres famosa^ unidades de acción, tiempo y lugar que tanto 
contrastan con la variedad y multiplicidad de incidentes en 
las comedias españolas. Es el Cid composición tan conocida, 
que nada podríamos decir que no sepan nuestros lectores; 
sobre el mérito de la imitación francesa, á que se puede dar 
el aprecio y título de original, y sobre su analogía con el 
original español, tanto se ha disputado y escrito, que nada 
añadiremos, y remitiremos al lector á los siguientes libros: 
Documenta relatifs á Vhistoire du Cid par Hippolyte Lucas. 
París 1806. — C. A. Saintb-Bbüve, Nouveattx Lundis, t. VII, 
p. 222—306. París 1867. — Eugbne Babet, Les Trouba- 
dours et leur influence sur la littérature du midi de VEurope. 
París 1867, p. 292—317. — Fb. v. Schack, Geschichte der 
dramatischen Literatur und Kuúst in Spanien. Berlin 1845, 
t. n, p. 428. 

Hay otra comedia muy poco conocida, llena de graves 
defectos pero también de bellezas, que tiene gran analogía 
con el Cid francés y que á veces coincide palabra por psüa- 
bra con él, por ejemplo en la famosa escena entre Don Diego 
y el Conde. Se intitula El Honrador de su padre^ por Don 
Juan Bautista Diamante, poeta que, como Corneille, ñoreció 
á mediados del siglo XVII. Es evidente que uno de los dos 
no solamente imitó, sino tradujo al otro, pero no se puede 
decir á punto fijo quién fué el original y quién el imitador, 
pues que carecemos de pruebas materiales en que apoyarnos 
para decidirlo. Voltaire y la Harpe dan por supuesto que 
Diamante es anterior á Guillen de Castro, pero nada dicen 
sobre la coincidencia del Honrador y del Cid francés. ^) — Cor- 
neille no hace mención de Diamante; su Cid fué dado á luz 
en 1636; el texto mas antiguo que se conoce del Honrador es 



^) Diamante nació lo mas pronto en 1630; por consiguiente es posterior 
á Corneille, pero esto no basta para decidir la cuestión. 
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de 1659. (Comedias nuevas escogidas de los mejores ingenios 
de £spaña. Madrid 1659.) Así pues es probable que Dia- 
mante compusiera su drama aprovechándose del Cid francés, 
tomando algunas escenas de Guillen de Castro, algunas otras 
del Romancero, y añadiendo ademas el papel indispensable 
del gracioso, ese tipo cómico del teatro español que por sus 
sales y graciosos chistes provoca á la risa, y que sin adolecer 
de monotonía, siempre es uno mismo. 

Las ediciones de las Mocedades son rarísimas. Fuera 
de la edición general, que se dice: Primera parte de las Co- 
medias de Don Guillen de Castro. Valencia Por Felipe Mey. 
1621, No. 5 y 6, hay algunas sueltas. La que hemos visto 
y á la que nos hemos conformado, es de Valencia 1796 en la 
Imprenta de Joseph y Tomas de Orga. La reimpresión de 
Lemcke (Tomo III de su Crestomatía) le corresponde exacta- 
mente. 



PERSONAS. 

EL REY DON FERNANDO. 
LA REINA SU MUJER. 
EL PRINCIPE DON SANCHO. 
LA INFANTA DOÑA URRACA, 
DIEGO LAINEZ, padre del Cid. 
RODRIGO, el Cid. 

HERNÁN DÍAZ, í i,>,,^o„^o ^.i nA 

BERMUDO LAIN, 1 ^'"^"^""'^ ^'^ ^^^• 

EL CONDE LOZANO. 

JIMENA GÓMEZ, hija del Conde. 

ELVIRA, criada de Jimena. 

ARIAS GONZALO. 

PERANZULES. 

D. MARTIN GONZÁLEZ. • 

Un Maestbo de Abmas del Peincipe. 

Un Rey Mobo. 

Un Gafo. 

Cuateo Mobos. 

Un Pastob. 

Pajes. 

Soldados. 

Música. 

AcOMPAf^AUIENTO. 



JOENADA PEIMERA, 



ESCENA L 
Salón en el Alcázar, 



El Rey DON FERNANDO y DIEGO LAINEZ. arrodillado delante del Rey. 



Diego. 
Bet. 
Diego. 
Bet. 



Diego. 

Bey. 
Diego. 



Bey. 



Es gran premio á mi lealtad. 

A lo que debo me obligo. 

Hónrale tu Majestad. 

Honro á mi sangre en Bodrigo, 

Diego Lainez; alzad. 

Mis propias armas le he dado 

Para armarle caballero. 

Ya, señor, las ha velado, 

Y ya viene. 

Ya le espero. 
Escesivamente honrado, 
Pues Don Sancho mi señor, 
Mi Príncipe, y mi señora 
La Beina le son, señor. 
Padrinos. 

Pagan ahora 
Lo que deben á mi amor. 
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Salen la REINA, el Príncipe DON SANCHO, la Infanta DOÑA URRACA. JIUENA 
GÓMEZ, el Conde LOZANO. ARIAS GONZALO y PERANZULES. 

Ubbaca. ¿Qué te parece, Jimena, 
De Bodrigo? 
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JiMENA. 

Rey. 
Cid. 

Abias. 

Rey. 

Sancho. 

Conde. 

Pebanz. 
Cid. 

Rey. 



Cid. 
Rey. 

Diego. 
Cid. 



Rey. 

Cid. 

Rey. 

Cid. 
Rey. 

Cid. 
Rey. 



Cid. 



Qae es galán: 

Y que sus ojos le dan (ap.) 
Al alma sabrosa pena. 

i Qué bien las armas te están! 20 

Bien te asientan. 

¿No era llano, 
Pues tú les diste los ojos, 

Y Arias Gonzalo la mano? 
Son del cielo tus despojos, 

Y es tu valor castellano. 
¿Qué os parQce mi ahijado? 
¿No es galán, fuerte y lucido? 
Bravamente le han honrado 
Los Reyes. 

Estremo ha sido. 
Besaré lo que ha pisado 30 

Quien tanta merced me ha hecho. 
Mayores las merecias: 
¡Qué robusto, qué bien hecho! 
Bien te vienen armas mias. 
Es tuyo también mi pecho. 
Lleguémonos al altar 
Del santo patrón de España. 
No hay mas glorias que esperar. 
Quien te sirve y te acompaña, 
Al cielo puede llegar. 40 

(Correo una cortina , y aparece el altar de Santiago , y eo él 
una fuente de plata, una espada, y unas espuelas doradas.) 

Rodrigo, ¿queréis ser caballero? 

Sí quiero. 

Pues, Dios os haga buen caballero. 

Rodrigo, ¿queréis ser caballero? 

Sí quiero. 

Pues, Dios os haga buen caballero. 

Rodrigo, ¿queréis ser caballero? 

Sí quiero. 

Pues, Dios os haga buen 'caballero. 

Cinco batallas campales 50 

Venció en mi mano esta espada, 

Y pienso dejarla honrada 
A tu lado. 

Estremos tales 
Mucho harán, señor, de nada. 

Y ^sí, porque su alabanza 
Llegue hasta la esfera quinta, 
Ceñida en tu confianza, 
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CONDB. 

Bbt. 



Cid. 

Ubbaca. 

Cid. 



Ubbaca. 
Cid. 

JiMBNA. 

Cid. 
Reina. 



Sancho. 
Rey. 
Pebanz. 
Cid. 

Sancho. 

Rey. 

Sancho. 

Rey. 

Sancho. 



La quitaré de mi cinta, 
Colgaréla en mi esperanza. 

Y por el ser que me ha dado 
El tuyo, que el cielo guarde, 
De no volvérmela al lado 
Hasta estar asegurado 

De no hacértela cobarde: 
Que será, habiendo vencido 
Cinco campales batallas. 
Ofrecimiento atrevido, (ap.) 
Yo te daré para dallas 
La ocasión que me has pedido: 
Infanta, y vos le pone 
La espuela. 

Bien soberano. 
Lo que me mandas haré. 
Con un favor de tal mano 
Sobre el mundo pondré el pié. 
(Póaele las espuelas.) 
Pienso que te habré obligado, 
Rodrigo; acuérdate de esto. 
Al cielo me has levantado. 
Con la espuela que le ha puesto, (ap.) 
El corazón me ha picado. 

Y tanto servirte espero, 
Como obligado me hallo. 
Pues eres ya caballero. 

Vé á ponerte en un caballo, 
Rodrigo, que darte quiero. 

Y yo y mis damas saldremos 
Á verte salir en él. 

A Rodrigo acompañemos. 

Príncipe, salid con él. 

Ya estas honras son estremas, (ap.) 

¿Qué vasallo mereció 

Ser de su Rey tan honrado? 

Padre, ¿y cuándo podré yo 

Ponerme una espada al lado? 

Aun no es tiempo. 

¿Cómo no? 
Pareceráte pesada. 
Que tus años tiernos son. 
Ya desnuda, ó ya envainada. 
Las alas del corazón 
Hacen lijera la espada. ^ 
Yo, señor, cuando su acero 
Miro de la punta al pomo, 
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Rey. 



Sanoho. 



Cid. 

Conde. 
Sancho. 
Febanz. 
Rey. 

DiEOO. 

Rey. 

JiMENA. 

Ubsaoa. 



Rey. 



Con tantos bríos le altero, 

Que á ser un monte de plomo, 

Me pareciera lijero. 

Y si Dios me da lugar 

De ceñirla, y satisfecho 

De mi pujanza, llevar 

En hombros, espalda y pecho, 

Gola, peto y espaldar, 

Verá el mundo que me fundo 110 

En ganarle; y si le gano 

Verán mi valor profundo, 

Sustentando en cada mano 

Un polo de los del mundo. 

Sois muy mozo, Sancho, andad; 

Con la edad daréis desvío 

Á ese brío. 

Imaginad 
Que pienso tener mas brío 
Cuando tenga mas edad. 

En mí tendrá vuestra alteza 120 

Para todo un fiel vasallo. 
¡Qué brava naturaleza! 
Ven, y pendraste á caballo. 
Será la misma braveza. 
Vamos á verlos. 

Bendigo, 
Hijo, tan dichosa palma. 
¡Qué de pensamientos sigo! 
Rodrigo me lleva el alma, (ap.) 
Bien me parece Rodrigo, (ap.) 

(Vanse. y quedan el Rey, el Conde Lozano, Diego Lainez, 
Arias Gonzalo y Peranzules.) 

Conde de Orgaz, Peranzules, 130 

Lainez, Arias Gonzalo, 

Los cuatro que hacéis famoso 

Nuestro consejo de Estado, 

Esperad, volved, no os vais. 

Sentaos, que tengo que hablaros. 

(Siéntanse todos cuatro, y el Rey en medio de ellos.) 

Murió Gonzalo Bermudez, 

Que del Príncipe Don Sancho 

Fué ayo, y murió en el tiempo 

Que mas le importaba el ayo. 

Pues dejando estudio y letras 140 

El Príncipe tan temprano. 

Tras su inclinación le llevan 
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Abias. 



Pebakz. 
Conde. 



Guerras, armas y caballos: 
T siendo de condición 
Tan indomable y tan bravo, 
Que tiene asombrado el mundo 
Con sus prodigios estraños; 
Un vasallo ha menester. 
Que, tan leal como sabio, 
Enfrene sus apetitos 
Con prudencia y con recato. 

Y asi, yo, viendo, parientes 
Mas amigos que vasallos. 
Que es mayordomo mayor 
De la Eeina Arias Gonzalo, 

Y que de Alonso y García 
Tiene la cura á su cargo 
Feranzules, y que el conde, 
Por muchas causas Lozano, 
Para mostrar que lo es, 
Viste acero, y corre el campo; 
Quiero que á Diego Lainez 
Tenga el Príncipe por ayo. 
Pero es mi gusto, que sea 
Con parecer de los cuatro. 
Columnas de mi corona, 

Y apoyos de mi cuidado. 
¿Quién como Diego Lainez 
Puede tener á su cargo 

Lo que importa tanto á todos, 

Y al mundo le importa tanto? 
Merece Diego Lainez 

Tal favor de tales manos. 
Sí merece, y mas ahora 
Que á ser contigo ha llegado 
Preferido á mi valor 
Tan á costa de mi agravio. 
Habiendo yo pretendido 
El servir en este cargo 
Al Príncipe mi señor. 
Que el cielo guarde mil años. 
Debieras mirar, buen Rey, 
Lo que siento y lo que callo, 
Por estar en tu presencia. 
Si es que puedo sufrir tanto. 
Si el viejo Diego Lainez 
Con el peso de los años 
Caduca ya, ¿cómo puede 
Siendo caduco ser sabio? 
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Y cuando al Príncipe enseñe 190 
Lo que entre ejercicios varios 

Debe hacer nn caballero 

En las plazas y en los campos, 

¿Podrá para darle ejemplo, 

Como yo mil veces hago, 

Hacer una lanza hastiUas, 

Desalentando un caballo? 

Si yo . . . 
Rey. Baste. 

DiEeo. Nunca, conde, 

Anduvistes tan Lozano; 

Que estoy caduco confieso, 200 

Que el tiempo en fin puede tanto. 

Mas caducando, durmiendo. 

Feneciendo, delirando, 

Puedo, puedo enseñar yo 

Lo que muchos ignoraron. 

Que si es verdad que se muere, 

Cual se vive, agonizando. 

Para vivir daré ejemplo, 

T valor para imitarlos. 

Si ya me faltan las fuerzas 210 

Para con pies y con brazos 

Hacer de lanzas bastillas, 

Y desalentar caballos, 
De mis hazañas escritas 
Daré al Príncipe un traslado, 

Y aprenderá en lo que hice. 
Si no aprende en lo que hago. 

Y verá el mundo y el Rey, 
Que ninguno en lo criado 
Merece ... ' 

Rbt. Diego Lainez . . . 220 

Conde. Yo lo merezco . . . 

Ret. Vasallos . . . 

Conde. También como tú y mejor . . . 

Ret. Conde . . . 

Diego. Recibes engaño. 

Conde. Yo digo . . . 

Rey. Soy vuestro Rey. 

Diego. No dices. 

Conde. Dirá la mano 

Lo que ha callado la lengua. 

(Dale uoa bofetada.) 

Pebanz. ¡ Tente ! 

Diego. ;Ay, viejo desdichado! 
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Rby. 
Diego. 
Rey. 
Conde. 



Rey. 

Pebanz. 

Abias. 

Rey. . 

Conde. 

Rey. 

Abias. 

Diego. 



Rey. 



¡Há, de mi guarda 1 

Dejadme. 
Prendedle. 

Estás enojado. 
Espera, escusa alborotos, 
Rey poderoso, Rey magno, 

Y no los habrá en el mundo 
De haberlos en tu palacio, 

Y perdónale esta vez 

Á esta espada y esta mano 
El perderte aquí el respeto. 
Pues tantas y en tantos años 
Fué apoyo de tu corona, 
Caudillo de tus soldados, 
Defendiendo tus fronteras, 

Y vengando tus agravios. 
Considera, que no es bien 
Que prendan los Reyes sabios 
Á los hombres como yo. 

Que son de los Reyes manos, 
Alas de su pensamiento, 

Y corazón de su estado. 
¡Ola! 

¿Señor? 

¿Señor? 

Conde. . . 
Perdona. 

Espera, villano. (Vase.) 
Seguidle. 

Parezca ahora 
Tu prudencia, gran Femando. 
Llamadle, llamad al conde, 
Que venga á ejercer el cargo 
De ayo de vuestro hijo, 
Que podrá mas bien honrarlo; 
Pues que yo sin honra quedo, 

Y él lleva altivo y gallardo 
Añadido al que tenia 

El honor que me ha quitado. 

Y yo me iré, si es que puedo. 
Tropezando en cada paso 

Con la carga de la afrenta 
Sobre el peso de los años. 
Donde mis agravios llore 
Hasta vengar mis agravios. 
Escucha, Diego Lainez. 
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Diego. Mal parece un afrentado 

En presencia de su Rey. 
Rey. Oid. 

Diego. Perdonad, Fernando: 

|Ay sangre que honró á Castilla 1 (Vase.) 270 
Rey. Loco estoy. 

Abiab. Ya apasionado. 

Rey. Tiene razón; ¿qué haré, amigos? 

¿Prenderé al Conde Lozano? 
Arias. No, señor, que es poderoso, 

Arrogante, rico y bravo, 

Y aventuras en tu imperio 
Tus Reinos y tus vasallos. 
Demás de que en casos tales 
Es negocio averiguado, 

Que el prender al delincuente 280 

Es publicar el agravio. 
Rey. Bien dices; vé, Peranzules, 

Siguiendo al conde Lozano, 
Sigue tú á Diego Lainez: 
Decid de mi parte á entrambos. 
Que pues la desgracia ha sido 
En mi aposento cerrado, 

Y está seguro el secreto, 
Que ninguno á publicarlo 

Se atreva, haciendo el silencio 290 

Perpetuo, y que yo lo mando 

So pena de mi desgracia. 
Pebanz. Notable razón de estado. 
Rey. . Y díle á Diego Lainez, 

Que su honor tomo á mi cargo, 

Y que vuelva luego á verme; 

Y di al conde que le llamo, 

Y le aseguro: y veremos 

Si puede haber medio humano 

Que componga estas desdichas. 300 

Pebanz. Iremos. 
Rey. Volved volando. 

Abias. Mi sangre es Die^o Lainez. 
Pebanz. Del conde soy primo hermano. 
Rey. Rey soy mal obedecido. 

Castigaré mis vasallos. (Vanse.) 
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ESCENA II. 
En casa de Diego Lainez. 

Sale RODRIGO con sus hermanos HERNÁN DÍAZ yBERMüDO LAIN. que le 

salen quitando las armas. 

Cid. Hermanos, mucho me honráis. 

Beriiüdo. a nuestro hermano mayor 

Servimos. 
Cid. Todo el amor 

Que me debéis me pagáis. 
Hernán. Con todo habemos quedado, 310 

Que es bien que lo confesemos, 

EuTidiando los estremos 

Con que del Rey fuiste honrado. 
Cid. Tiempo, tiempo vendrá, hermanos, 

En que el Rey, placiendo á Dios, 

Pueda emplear en los dos 

Sus dos liberales manos, 

Y os dé con los mismos modos 

El honor que merecí; 

Que el Rey que me honra á mí, 320 

Honra tiene para todos. 

Id colgando con respeto 

Sus armas, que mías son; 

Á cuyo heroico blasón 

Otra vez juro y prometo 

De no ceñirme su espada. 

Que colgada aquí estará 

De mi mano, y está ya 

De mi esperanza colgada, 

Hasta que llegue á vencer 330 

Cinco batallas campales. 
Bebmudo. ¿y cuándo, Rodrigo, sales 

Al campo? 
Cid. a tiempo ha de ser. 

Sale DIEGO LAINEZ con el báculo partido en dos partes. 

Diego. ¿Ahora cuelgas la espada, 

Rodrigo? 
Hebnan. ¿Padre? 

Bebmudo. ¿Señor? 

Cid. ¿Qué tienes? 

Diego. No tengo honor. (&p.) 

H^'os. 
Cid. Dílo. 
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Diego. Nada, nada. 

Dejadme solo. 
Cid. ¿Qué ha sido? 

De honra son estos enojos, 
Vertiendo sangre los ojos, 
Con el báculo partido. 
Salios fuera. 

Si me das 
Licencia, tomar quisiera 
Otra espada. 

Esperad fuera, 
Salte, salte como estás. 
Padre. 

Padre. 

Mas se aumenta 
Mi desdicha. 

Padre amado. 
Con una afrenta os he dado (ap.) 
Á cada uno una afrenta. — 
Dejadme solo. 

Cruel 
Es su pena. 

Yo la siento. 
Que se caerá este aposento, (ap.) 
Si hay cuatro afrentas en él. 
¿No os vais? 

Perdona. 

I Qué poca 
Es mi suerte! 

¿Qué sospecho? 
Pues ya el honor en mi pecho 
Toca á fuego, al arma toca. 

(Vanse los tres.) 

Diego. ¡Cielos! peno, muero, rabio. 
No mas báculo rompido. 
Pues sustentar no ha podido. 
Si no al honor, al agravio. 
Mas no os culpo, como sabio, 
Mal he dicho, perdonad. 
Que es lijera autoridad 
La vuestra, y solo sustenta 
No la carga de una afrenta, 
Sino el peso de una edad. 
Antes con mucha razón 
Os vengo á estar obligado, 
Pues dos palos me habéis dado, 
Con que vengue un bofetón. 



340 



Diego. 
Cid. 



Diego. 

Hernán. 

Bebmudo. 

Diego. 

Cid. 
Diego. 



Bermüdo. 

Hernán. 
Diego. 



Cid. 
Diego. 

Cid. 
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Mas es liviana opinión, 
Que mi honor fundarse quiera 
Sobre cosa tan lijera. 
Tomando esta espada quiero 
Llevar báculo de acero, 

Y no espada de madera. 

(Ha de haber unas armas colgadas en el tablado, y algunas 
espadas.) 

Si no me engaño, valor 

Tengo que mi agravio siente; 

En tí, en tí, espada valiente, 330 

Ha de fundarse mi honor: 

De Mudarra el vengador 

Eres, tu acero afamólo 

Desde el uno al otro polo; 

Pues vengaron tus heridas 

La muerte de siete vidas, 

Venga en mí un agravio solo. 

Esto es blandir ó temblar: 

Pulso tengo todavía. 

Aun hierve mi sangre fría, 390 

Que tiene fuego el pesar: 

Bien me puedo aventurar; 

Mas (¡ay cielo!) engaño es, 

Que cualquier tajo ó revés 

Me lleva tras sí la espada, 

Bien en mi mano apretada, 

Y mal segura en mis pies. 
Ya me parece de plomo. 
Ya mi fuerza desfallece, 

Ya caigo, ya me parece 400 

Que tiene á la punta, el pomo: 

Pues ¿qué he de hacer? ¿cómo, cómo? 

¿Con qué, con qué confianza 

Daré paso á mi esperanza. 

Cuando funda el pensamiento 

Sobre tan flaco cimiento 

Tan importante venganza? 

¡O caduca edad cansada! 

Estoy por pasarme el pecho, 

¡Ah, tiempo ingrato! ¿qué has hecho? 410 

Perdonad, valiente espada: 

Y estad desnuda y colgada. 
Que no he de envainaros, no; 
Que pues mi vida acabó 
Donde mi afrenta comienza, 
Teniéndoos á la vergüenza 



Teatro antiguo. 
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Diréis la que tengo yo. 

Desvanéceme la pena: 

Mis hijos quiero llamar; 

Que aunque es desdicha tomar '^20 

Venganza con mano ajena, 

El no tomarla condena 

Con mas veras al honrado: 

En su valor he dudado, 

Teniéndome suspendido 

El suyo por no sabido, 

Y el mió por acabado. 

¿tjué haré? no es mal pensamiento. 

¿Hernán Diaz? 

Sale HERNÁN DÍAZ. 

Hernán. ¿Qué me mandas? 

Diego. Los ojos tengo sin luz; 430 

La vida tengo sin alma. 
Hernán. ¿Qué tienes? 
Diego. ¡Ay hijo! ay hijo! 

Dame la mano; estas ansias 

Con este rigor me aprietan. 

(Tómale la mano á su hijo , y apriétasela lo mas fuerte que 
pudiere.) 

Padre, padre, que me matas; 
Suelta por Dios, suelta, ¡ay cielo! 
¿Qué tienes? ¿qué te desmaya? 
¿Qué lloras, medio mujer? 
Señor . . . 

Vete, vete, calla. 

Yo te di el ser? no es posible, 

alte fuera. 

¡Cosa estraña! (Vase.) 
Si así son todos mis hijos. 
Buena queda mi esperanza. 
¿Bermudo Lain? 

Sale BERMUDO LAIN. 

¿Señor? 
Una congoja, una basca 
Tengo, hijo, llega, llega. 

Dame la mano. (Apriétale la mano.) 

Tomarla 
Puedes. Mi padre, ¿qué haces? 
Suelta, deja, quedo, basta; 
¿Con las dos manos me aprietas? 450 

DiBGO. ¡Ah infame! ¿mis manos flacas 



Hernán. 

Diego. 

Hernán. 
Diego. 



Hernán. 
Diego. 



í 
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Bermüdo. 
Diego. 



Bermudo. 
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Bebmudo. 
Diego. 



Cid. 



Diego. 

Cid. 

Diego. 

Cid. 



Diego. 

Cid. 

Diego. 



Son las garras de un león? 

Y aunque lo fueran, ¿bastaran 
A mover tus tiernas quejas? 
¿Tú eres hombre? vete, infamia 
De mi sangre. 

Voy corrido. (Vase.) 
¿Hay tal pena? hay tal desgracia? 
¿En qué columnas estriba 
La nobleza de una casa, 
Que dio sangre á tantos reyes? 
Todo el aliento me falta. 
¿Rodrigo? 

Sale RODRIGO. 

Padre, señor, 
¿Es posible que me agravias? 
Si me engendraste el primero, 
Cómo el postrero me llamas? 
¡Ay hijo! muero. 

¿Qué tienes? 
Pena, pena, rabia, rabia. 

(Muérdele un dedo de la mano fuertemente.) 

Padre, soltad en mal hora, 
Soltad, padre, en hora mala; 
Si no fuérades mi padre 
Diéraos una bofetada. 
Ta no fuera la primera. 
¿Cómo? 

¡Hijo del alma I 
Ese sentimiento adoro. 
Esa cólera me agrada, 
Esa braveza bendigo, 
Esa sangre alborotada. 
Que ya en tus venas revienta, 
Que ya por tus ojos salta, 
Es la que me dio Castilla, 

Y la que te di heredada 
De Lain Calvo y de Ñuño, 

Y la que a&entó en mi cara 
El conde, el conde de Orgaz, 
Ese á quien Lozano llaman. 
Rodrigo, dame los brazos: 
Hijo, esfuerza mi esperanza, 

Y esta mancha de mi honor, 
Que al tuyo se estiende, lava 
Con sangre, que sangre sola 
Quita semejantes manchas. 
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Si no te llamé el primero 
Para hacer esta venganza, 
Fué porque mas te quería, 
Fué porque mas te adoraba. 

Y tus hermanos quisiera 
Que mis agravios vengaran, 
Por tener seguro en tí 

£1 mayorazgo en mi casa. 

Pero pues los vi al probarlos, 500 

Tan sin bríos, tan sin alma, 

Que doblaron mis afrentas, 

Y crecieron mis desgracias: 
Á tí te toca, Rodrigo, 

Cobra el respeto á estas canas. 
Poderoso es el contrario, 

Y en palacio y en campaña 
Su parecer el primero, 

Y suya la mejor lanza. 

Pero, pues tienes valor, 510 

Y discurso no te falta, 
Guando á la vergüenza miras, 
Aquí ofensa y allí espada. 
No tengo mas que decirte, 
Pues ya mi aliento se acaba, 

Y voy á llorar afrentas. 

Mientras tú tomas venganzas. (Vase.) 
Cid. Suspenso de afligido 

Estoy. Fortuna, ¿es cierto lo que veo? 

Tan en mi daño ha sido 520 

Tu mudanza, que es tuya, y no lo creo. 

¿Posible pudo ser, que permitiese 

Tu inclemencia, que fuese 

Mi padre el -ofendido? (¡estraña pena!) 

¿Y el ofensor el padre de Jimena? 

¿Qué haré, suerte atrevida. 

Si él es el alma que me dio la vida? 

¿Qué haré (¡terrible calma!) 

Si ella es la vida que me tiene el alma? 

Mezclar quisiera en confianza tuya 530 

Mi sangre con la suya: 

¿Y he de verter su sangre? (¡brava pena!) 

¿Yo he de matar al padre de Jimena? 

Mas ya ofende esta duda 

Al santo honor que mi opinión sustenta, 

Razón es que sacuda 

De amor el yugo, y la cerviz esenta 

Acuda á lo que soy, que habiendo sido 
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Mi padre el ofendido, 

Poco importa que fuese (¡amarga pena!) 540 

El ofensor el padre de Jimena. 

¿Qué imajino? pues que tengo 

Mas valor que pocos años, 

Para vengar á mi padre, 

Matando al conde Lozano. 

¿Qué importa el bando temido 

Del poderoso contrario, 

Aunque tenga en las montañas 

Mil amigos asturianos? 

¿Y qué importa que en la corte 550 

í)el Rey de Leen, Fernando, 

Sea su voto el primero, 

Y en guerra el mejor su brazo? 
Todo es poco, todo es nada 

En descuento de un agravio, 

El primero que se ha hecho 

Á la sangre de Lain Calvo. 

Daráme el cielo ventura. 

Si la tierra me da campo. 

Aunque es la primera vez, 560 

Que doy el valor al brazo. 

Llevaré esta espada vieja 

De Mudarra el castellano. 

Aunque está bota y mohosa 

Por la muerte de su amo. 

Y^ si le pierdo el respeto, 

Quiero que admita en descargo 

Del ceñírmela ofendido. 

Lo que la digo turbado. 

Haz cuenta, valiente espada, 570 

Que otro Mudarra te ciñe, 

Y que con mi brazo riñe 
Por su honra maltratada. 
Bien sé que te correrás 
De venir á mi poder. 
Mas no te podrás correr 
De verme echar paso atrás. 
Tan fuerte como tu acero 
Me verás en campo armado: 

Segundo dueño has cobrado 580 

Tan bueno como el primero. 

Pues cuando alguno me venza, 

Corrido del torpe hecho. 

Hasta la cruz en mi pecho 

Te esconderé de vergüenza, (vase.) 
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ESCENA III. 
Delante del Alcázar. 

Sale á la ventana DOÑA URRACA y JIMENA GÓMEZ. 

ÜBBACA. I Qué general alegría 

Tiene toda la ciudad 

Con Rodrigo! 
JiMEKA. Así es verdad, 

Y hasta el sol alegra el día. 

ÜBBACA. Será un bravo caballero, 590 

Galán, bizarro y valiente.} 
JiMENA. Luce en él gallardamente 

Entre lo hermoso lo fiero. 
Ubbaca. ¡Con qué brío, qué pujanza, 

Gala, esfuerzo y maravilla, 

Afirmándose en la silla. 

Rompió en el aire una lanza! 

Y al saludar ¿no le viste, 
Qué á tiempo picó el caballo? 

JiMENA. Si llevó para picallo 600 

La espuela que tú le diste, 

¿Qué mucho? 
ÜBBACA. Jimena, tente. 

Porque ya el alma recela. 

Que no ha picado la espuela 

Al caballo solamente. 

Salen el conde LOZANO. PERANZULES y algunos criados. 

Conde. Confieso, que fué locura, 

Mas no la quiero enmendar. 
Pebakz. Querrálo el Rey remediar 

Con su prudencia y cordura. 
Conde. ¿Qué ha de hacer? 
Pebanz. Escucha ahora, 610 

Ten flema, procede á espacio. 
Jimena. A la puerta de palacio 

Llega mi padre; y, señora. 

Algo viene alborotado. 
ÜBBACA. Mucha gente le acompaña. 
Pebanz. Es tu condición estraña. 
Conde. Tengo condición de honrado. 
Pebanz. ¿Y con ella has de querer 

Perderte ? 
Conde. Perderme no. 

Que los hombres como yo 620 

Tienen mucho que perder; 
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Pebánz. 
Conde. 
Pebakz. 
Conde. 



Pbbanz. 
Conde. 



Pebanz. 
Conde. 



Pebanz. 
Conde. 



Y ha de perderse Castilla 
Antes que yo. 

¿Y no es razón 
El dar tú...? 

¿Satisfacción? 
Ni darla ni recibirla. 
¿Por qué no? no digas tal, 
¿Qué duelo en su ley lo escribe? 
El que la da y la recibe 
Es muy cierto quedar mal; 
Porque el uno pierde honor, 

Y el otro no cobra nada; 
El remitir á la espada 
Los agravios es mejor. 

¿Y no hay otros medios buenos? 
No dicen con mi opinión; 
Al darle satisfacción 
¿No he de decir por lo menos, 
Que sin mí y conmigo estaba 
Al hacer tal desatino; 
Ó porque sobraba el vino, 
Ó porque el seso faltaba? 
Es así. 

¿Y no es desvarío 
El no advertir, que en rigor 
Pondré un remiendo en su honor 
Quitando un girou del mió? 

Y en habiendo sucedido. 
Habremos los dos quedado. 
Él con honor remendado, 

Y yo con honor perdido. 

Y será mas en su daño 
Remiendo de otro color. 
Que el remiendo en el honor 
Ha de ser del mismo paño. 
No ha de quedar satisfecho 
De esa suerte, cosa es clara; 
Si sangre llamé á su cara. 
Saque sangre de mi pecho. 
Que manos tendré y espada 
Para defenderme de él. 

Esa opinión es cruel. 
Esta opinión es honrada: 
Procure siempre acertarla 
El honrado y principal; 
Pero si la acierta mal, 
Defenderla, y no enmendarla. 
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Peranz. 
Conde. 

JiMENA. 

Ubbaca. 

JiMENA. 

Cid. 

Ubbaca. 

Cid. 
Ubbaca. 

Cid. 

JiMENA. 

Ubbaca. 
Cid. 

JiMENA. 

Cid. 



JiMENA. 



Ubbaca. 



JiMENA. 



Advierte bien lo que haces, 
Que sus hijos . . . 

Calla, amigo; 
¿Y han de competir conmigo 
Un caduco y tres rapaces? (Vange.) 
Parece que está enojado 
Mi padre (¡ay Dios!); ya se van. 
No te aflijas, tratarán 
Allá en su razón de estado. 
Rodrigo viene. 

Y también 
Trae demudado el semblante. 

Sale RODRIGO. 

Cualquier agravio es gigante (op.) 
En el honrado: ¡ay, mi bien! 
Rodrigo, ¡qué caballero 
Pareces 1 

¡Ay prenda amada! 
¡Qué bien te asienta la espada 
Sobre seda y sobre acero! 
Tal merced . . . 

Alguna pena 
Señala; ¿qué puede ser? 
Rodrigo. 

¿Que he de verter (ap.) 
Sangre del alma? ¡Ay Jimena! 
Ó fueron vanos antojos, 
Ó pienso que te has turbado. 
Sí, que las dos habéis dado 
Dos causas á mis dos ojos. 
Pues lo fueron de este efeto 
El darme con tal ventura 
Jimena amor y hermosura, 

Y tú hermosura y respeto. 
Muy bien ha dicho, y mejor 
Dijera, si no igualara 

La hermosura. 

Yo trocara (ap.) • 
Con el respeto el amor. 
Mas bien hubiera acertado, (á Jim.) 
Si mi respeto no fuera; 
Pues solo tu amor pusiera 
Tu hermosura en su cuidado. 

Y no te causara enojos 
El ver igualarme á ti 
En ella. 

Solo sentí 
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Cid. 



Urbaca. 

JiMENA. 

Cid. 



El agravio de tus ojos; 
Porque yo mas estimara 
£1 ver estimar mi amor, 
Que mi hermosura. 

¡O rigor 
De fortuna! ¡ó suerte avara! 
Con glorias creces mi pena. 
Rodrigo . . . 



(op.) 
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¿Qué puede ser? 
Señora . . . ¿ que he de verter (ap.) 
Sangre del alma? ¡ay Jimena! 
Ya sale el conde Lozano, 
¿Cómo (j terribles enoipsl), 
Teniendo el alma en los ojos, 
Pondré en la espada la mano? 

Salen el Conde LOZANO. PERANZULES y los criados. 

Pebanz. De lo hecho te contenta, 

Y ten por cárcel tu casa. 
Cid. El amor allí me abrasa, (ap.) 

Y aquí me yela la afrenta. 
Conde. Es mi cárcel mi albedrio, 

Si es mi casa. 
Jimena. ¿Qué tendrá? 

Ya está hecho brasa, y ya está 

Como temblando de frió. 
Ubbaca. Hacia el conde está mirando 

Rodrigo, el color perdido: 

¿Qué puede ser? 
Cid. Si el que he sido 

Soy siempre, ¿qué estoy dudando? 
Jimena. ¿Qué mira? á qué me condena? 
Cid. Mal me puedo resolver. 

Jimena. ¡Ay triste! 
Cid. Que he de verter (ap.) 

Sangre del alma? ¡ay Jimena! 

¿Qué espero? (¡ó amor gigante!) 

¿En qué dudo? honor, ¿qué es esto? 

En dos balanzas he puesto 

Ser honrado y ser amante. 

Salen DIEGO LAINEZ y ARIAS GONZALO. 

Mas mi padre es este, rabio 
Ya por hacer su venganza; 
Que cayó la una balanza 
Con el peso del agravio. 
Cobardes mis brios son, 
Pues para que me animara 
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Conde. 


j Muerto soy! 


JlMENA. 


¡Suerte inhumana! 




¡Ay padre! 


Pebanz. 


Matadle, muera. 


ÜRBACA. 


¿Qué haces, Jimena? 


JiMENA. 


Quisiera 




Echarme por la ventana. 




Pero volaré corriendo, 




Ya que no bajo volando. 




¡ Padre ! 


Diego. 


¡Hijo! 


Ubbaca. 


¡Ay Dios! 



Sale RODRIGO acuchillándose con todos. 



Cid. 



Ubbaca. 
Cbiad. 1. 
Cbiad. 2. 
Ubbaca. 



Cid. 



Matando 
He de morir. 

¿Qué estoy viendo? 
Muera, que al conde mató. 
Prendedlo. 

Esperad, ¿qué hacéis? 
Ni le prendáis ni matéis. 
Mirad que lo mando yo. 
Que estimo mucho á Rodrigo, 

Y le ha obligado su honor. 
Bella Infanta, tal favor, 
Con toda el alma bendigo. 
Mas es la causa estremada 
Para tan pequeño efeto 
Interponer tu respeto, 
Donde sobrara mi espada. 
No matarlos ni vencerlos 
Pudieras mandarme á mí, 
Pues por respetarte á tí 
Los dejo con vida á ellos. 
Cuando me quieras honrar 
Con tu ruego y con tu voz. 
Deten el viento veloz 
Para el indómito mar. 

Y para parar el sol 

Te le opon con tu hermosura, 
Que para estos fuerza pura 
Sobra en mi brazo español; 

Y no irán tantos viniendo. 
Como pararé matando. 

Ubbaca. Todo se va alborotando, 

Rodrigo, á Dios te encomiendo. 

Y el sol, el viento y el mar 
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Pienso, si te han de valer, 

Con mis ruegos detener, 860 

Y con mis fuerzas parar. 
Cid. Beso mil veces tu mano: 

Seguidme. 
Criad. 2. Yete al abismo. 

Criad. 3. Sígate el demonio mismo. 
Urraca. \0 valiente castellano! 
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LAS MOCEDADES DEL CID. 



JORNADA SEGUNDA. 



ESCENA I. 
Salón en el Alcázar. 



Sale el Rey DON FERNANDO , y algunos criados con él. 

Rey. ¿Qué ruido, grita y lloro, 

Que hasta las nubes abrasa, 
Rompe el silencio en mi casa, 
Y en mi respeto el decoro? 
Arias Gonzalo, ¿qué es esto? 

Sale ARIAS GONZALO. 

Abias. Una grande adversidad, 
Perderáse esta ciudad. 
Si no lo remedias presto. 

Sale PERANZÜLES. 

Rbt. ¿Pues qué ha sido? 

Pbbanz. Un enemigo . . . 

Rey. ¿Peranzules? 

Pebanz. Un rapaz 

Ha muerto al conde de Orgaz. 
Rey. ¡Válame Dios! ¿es Rodrigo? 

Pebanz. Él es, y en tu confianza 

Pudo alentar su osadía. 
Rey. Gomo la ofensa sabia, 

Luego caí en la venganza. 

Un gran castigo he de hacer. 

¿Prendiéronle? 
Pebanz. No, señor. 
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Arias. Tiene Rodrigo valor, 
y no se dejó prender. 
Fuese, y la espada en la mano, 
Llevando á compás los pies, 
Pareció un Roldan Francés, 
Pareció un Héctor Troyano. 

Salen por una puerta JIMENA GÓMEZ, y por otra DIEGO LAINEZ, ella con un 
pañuelo lleno de sangre , y él teñido en sangre el carrillo. 



JiMENA. 

Diego. 

JiMENA. 

Diego. 
Rbt. 

JiMENA. 

Diego. 

JiMENA. 

Diego. 

JiMENA. 



Diego. 

JiMENA. 

Diego. 

JiMENA. 

Diego. 



JiMENA. 



Justicia, justicia pido. 
Justa venganza he tomado. 
Rey, á tus pies he llegado. 
Rey, á tus' pies he venido. 
¡Con cuánta razón me aflijo! 
}Qué notable desconcierto! 
Señor, á mi padre han muerto. 
Señor, matóle mi hijo: 
Fué obligación sin malicia. 
Fué malicia y confianza. 
Hay en los hombres venganza. 

Y habrá en los Reyes justicia. 
Esta sangre limpia y clara 
En mis ojos considera. 

Si esa sangre no saliera, 
¿Cómo mi sangre quedara? 
Señor, mi padre he perdido. 
Señor, mi honor he cobrado. 
Fué el vasallo mas honrado. 
Sabe el cielo quién lo ha sido. 
Pero no os quiero afligir: 
Sois mujer, decid, señora. 
Esta sangre dirá ahora 
Lo que no acierto á decir. 

Y de mi justa querella 
Justicia así pediré. 
Porque yo solo sabré 
Mezclar lágrimas con ella. 
Yo vi con mis propios ojos 
Teñido el luciente acero. 
Mira si con causa muero 
Entre tan justos enojos. 
Yo llegué casi sin vida 

Y sin alma (¡triste yo!) 

Á mi padre, que me habló 
Por la boca de la herida. 
Atajóle la razón 
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La muerte, que fué cruel, 

Y escribió en este papel 
Con sangre mi obligación. 

A tus ojos poner quiero 930 

Letras que en mi alma están, 

Y en los mios como imán 
Sacan lágrimas de acero. 

Y aunque el pecho se desangre 
En su misma fortaleza, 
Costar tiene una cabeza 

Cada gota de esta sangre. 
Rey. Levantad. 

Diego. Yo vi, señor, 

Que en aquel pecho enemigo 

La espada de mi Eodrlgo 940 

Entraba á buscar mi honor. 

Llegué, y hállele sin vida, 

Y puse con alma esenta 
El corazón en mi afrenta, 

Y los dedos en su herida. 
Lavé con sangre el lugar. 
Adonde la mancha estaba; 
Porque el honor que se lava. 
Con sangre se ha de lavar. 

Tú, señor, que la ocasión 950 

Viste de mi agravio, advierte 

En mi cara de la suerte. 

Que se venga un bofetón. 

Que no quedara contenta 

Ni lograda mi esperanza. 

Si no vieras la venganza. 

Adonde viste la afrenta. 

Ahora, si en la malicia. 

Que á tu respeto obligó, 

La venganza me tocó, 960 

Y te toca la justicia: 
Hazla en mi. Bey soberano, 
Pues es propio de tu alteza 
Castigar en la cabeza 

Los delitos de la mano. 

Y solo fué mano mia, 
Rodrigo, yo fui el cruel, 
Que quise buscar en él 
Las manos que no tenia. 

Con mi cabeza cortada 970 

Quede Jimena contenta, 

Que mi sangre sin mi afrenta 
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Rey. 

JiMENA. 



Saldrá limpia , y saldrá honrada. 

Levanta y sosiégate, 

Jimena. 



Mi llanto crece. 



Saleo DOÑA URRACA 
ÜBBACA. 



y el principe DON SANCHO y acompañamiento. 

Llega, hermano, y favorece 

Á tu ayo. 
Sancho. Así lo haré. 

Ret. Consolad, Infanta, vos 

Á Jimena, y vos id preso. 
Sancho. Si mi padre gusta de eso, 980 

Presos iremos los dos. 

Señale la fortaleza, 

Mas tendrá su Majestad 

Á estas canas mas piedad. 

Déme los pies vuestra alteza. 

A castigarle me aplico. 

Fué gran delito. 

Señor, 

Fué la obligación de honor, 

Y soy yo el que lo suplico. 
Casi á mis ojos matar 990 
Al conde, tocó en traición. 
El conde le dio ocasión. 
Él la pudiera escusar. 
Pues por ayo me le has dado, 
Hazle á todos preferido, 

Pues que para haberlo sido 
Le importaba el ser honrado. 
Mi ayo bueno estarla 
Preso mientras vivo estoy. 
Pebanz. De tus hermanos lo soy, 1000 

Y fué el conde sangre mia. 
Sancho. ¿Qué importa? 

Rey. Baste. 

Sancho. Señor, 

£n los Reyes soberanos 

Siempre menores hermanos 

Son criados del mayor. 

¿Con el principe heredero 

Los otros se han de igualar? 
Pebanz. Preso le manda llevar. 
Sancho. No hará el rey, si yo no quiero. 
Ret. Don Sancho . . . 

Jimena. {El alma desmaya! 1010 

Abias. Su braveza maravilla. 



Diego. 
Rey. 

Sancho. 



Rey. 

Ubbaca. 

Jdiena. 

Sancho. 



Teatro antiguo. 
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Sancho. 


Ha de perderse Castilla 




Primero que preso vaya. 


Rey. 


Pues vos le habéis de prender. 


Diego. 


¿Qué mas bien puedo esperar? 


Sancho. 


Si á mi cargo ha de quedar, 




Yo su alcaide quiero ser. 




Siga entre tanto Jimena 




Su justicia. 


Jimena. 


Harto mejor 




Perseguiré el matador. 


Sancho. 


Conmigo va. 


Rey. 


En hora buena. 


Jimena. 


lAy Rodrigo! pues me obligas, 




Si te persigo verás, (ap.) 


Ubbaca. 


Yo pienso valerle mas, 




Cuanto tú mas le persigas, (ap.) 


Abias. 


Sucesos han sido estraños. 


Sancho. 


Pues yo tu príncipe soy, 




Ve confiado. 


Diego. 


Sí voy, 




Guárdete el cielo mil años. 




Sale un Paje, y habla á la Infama. 


Paje. 


A SU casa de placer 




Quiere la Reina partir: 




Manda llamarte. 


Urraca. 


Habré de ir; 




Con causa debe de ser. 


Rey. 


Tú, Jimena, ten por cierto 




Tu consuelo en mi rigor. 


Jimena. 


Haz justicia. 


Rey. 


Ten valor. 


Jimena. 


¡Ay Rodrigo, que me has muerto! 



1020 



1030 



ESCENA n. 
En casa del conde Lozano. 



Salen RODRIGO y ELVIRA, criada de Jimena. 

Elvira. ¿Qué has hecho, Rodrigo? 

Cid. Elvira, 

Una infelice jomada: 
Á nuestra amistad pasada, 
Y á mis desventuras mira. 

Elvira. ¿No mataste al conde? 

Cid. Es cierto, 
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Elyiba. 



Cid. 



Eltiba. 
Cid. 



Elviba. 



Cid. 



Elyiba. 



Cid. 
Elyiba. 



Cid. 
Elyiba. 



Importábale á mi honor. 
Pues, señor, 

¿Cuando fué casa del muerto 
Sagrado del matador? 
Nunca al que quiso la vida: 
Pero yo busco la muerte 
En su casa. 

¿De qué suerte? 
Está Jimena ofendida. . 
De sus ojos soberanos ^ 
Siento en el alma el disgusto, 

Y por ser justo 

Vengo á morir en sus manos, 
Pues estoy muerto en su gusto. 
¿Qué dices? vete, y reporta 
Tal intento, porque está 
Cerca palacio, y vendrá 
Acompañada. 

¿Qué importa? 
En público quiero hablarla, 

Y ofrecerle la cabeza. 
¡Qué estrañeza! 

Eso fuera (vete, calla) 
Locura, y no gentileza. 
Pues ¿qué haré? 
¿Qué siento? (lay Dios!) 
Ella vendrá, ¿qué recelo? 
Ya viene (¡válgame el cielo!) 
Perdidos somos los dos. 
A la puerta del retrete 
Te cubre de su cortina. 

Eres divina. (Escóndese el Cid.) 

Peregrino fin promete 
Ocasión tan peregrina. 
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Salen JIMENA GÓMEZ, PERANZULES y acompañamiento. 

Jimena. Tío, dejadme morir. 

Pebanz. Muerto voy (¡ah pobre conde!) (ap.) 

JiiíEKA. Y dejadme sola adonde 

Ni aun quejas puedan salir. 

(Yanse Peranzules y los demás que salieron acompañando á 

Jimena.) 

Elvira, solo contigo 

Quiero descansar un poco; 1080 

Mi mal toco (Siéntase en la almohada.) 

Con toda el alma; Rodrigo 
Mató á mi padre. 
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Cid. Estoy loco, (ap.) 

JiMENA. ¡Qué sentiré, si es verdad! 
Elviba. Di, descansa. 
JiMENA. ¡Ay afligida! 

jQue la mitad de mi vida 

Ha muerto la otra mitad! 
Elvira. ¿No es posible consolarte? 
JiMENA. ¿Qué consuelo he de tomar, 

Si al vengar 

De mi vida la una parte, 

Sin las dos he de quedar? 
Elviba. Siempre quieres á Rodrigo: 

Que mató á tu padre mira. 
JiMENA. Sí, y aun preso (¡ay Elvira!) 

Es mi adorado enemigo. 
Elviba., ¿Piensas perseguirle? 

JiMENA. Sí, 

Que es de mi padre el decoro, 

Y así lloro 

El buscar lo que perdí, 
Persiguiendo lo que adoro. 
Elviba. Pues ¿cómo harás, no lo entiendo, 
Estimando el matador 

Y el muerto? 

JiMENA. Tengo valor, 

Y habré de matar muriendo. 
Seguiréle hasta vengarme. 

Sale RODRIGO, y arrodíllase delante de JIMENA. 

Cid. Mejor es que mi amor firme 

Con rendirme 

Te dé el gusto de matarme, 

Sin la pena del seguirme. 
JiMENA. ¿Qué has emprendido, qué has hecho? 

¿Eres sombra, eres visión? 
Cid. Pasa el mismo corazón, 

Que pienso que está en tu pecho. 
JiMENA. } Jesús! ¿Rodrigo, Rodrigo 

En mi casa? 
Cid. Escucha, 

JiMENA. Muero. 
Cid. Solo quiero. 

Que en oyendo lo que digo, 

Respondas con este acero. 

(Dale su daga.) 

Tu padre el conde Lozano, 
En el nombre y en el brío, 
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Paso en las canas del mió 

La atrevida injusta mano. 

T aunque rae vi sin honor, 

Se malogró mi esperanza 

En tal mudanza, 

Con tal fuerza, que tu amor 

Puso en duda mi venganza. 

Mas en tan gran desventura 

Lucharon á mi despecho 1130 

Contrapuestos en mi pecho 

Mi afrenta con tu hermosura. 

Y tú, señora, vencieras, 
Á no haber imaginado. 
Que, afrentado, 

Por infame aborrecieras 

Quien quisiste por honrado. 

Con este buen pensamiento 

Tan hijo de tus hazañas, 

De tu padre en las entrañas 1X40 

Entró mi estoque sangriento. 

Cobré mi perdido honor; 

Mas luego á tu amor rendido 

He venido. 

Porque no llames rigor 

Lo que obligación ha sido. 

Donde disculpada veas 

Con mi pena mi mudanza, 

Y donde tomes venganza, 

Si es que venganza deseas. 1150 

Toma, y porque á entrambos cuadre 
Un valor y un. albedrío. 
Haz con brío 
La venganza de tu padre, 
Como hice la del mió. 
JiMBNA. Rodrigo, Rodrigo (¡ay triste!) 
Yo confieso, aunque lo sienta. 
Que en dar venganza á tu afrenta 
Como caballero hiciste. 

No te doy la culpa á tí 1160 

De que desdichada soy, 

Y tal soy. 

Que habré de emplear en mí 
La muerte que no te doy. 
Solo te culpo, agraviada, 
El ver que á mis ojos vienes 
A tiempo que aun fresca tienes 
Mi sangre en mano y espada. 
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Pero no á, mi amor rendido, 

Sino á ofenderme has llegado, 1170 

Confiado 

De no ser aborrecido, 

Por lo que fuiste adorado. 

Mas vete, vete, Rodrigo, 

Disculpará mi decoro 

Con quien piensa que te adoro 

El saber que te persigo. 

Justo fuera sin oirte, 

Que la muerte hiciera darte; 

Mas soy parte 1180 

Para solo perseguirte, 

Pero no para matarte. 

Yete, y mira á la salida 

No te vean, si es razón 

No quitarme la opinión, 

Quien me ha quitado la vida. 
Cid. Logra mi justa esperanza, 

Mátame. 
JiMENA. Déjame. 

Cid. Espera, 

Considera, 

Que el dejarme es la venganza, 1190 

Que el matarme no lo fuera. 
JiMENA. Y aun por eso quiero hacella. 
Cid. Loco estoy: estás terrible: 

¿Me aborreces? 
JiMENA. No es posible, 

Que predominas mi estrella. 
Cid. Pues tu rigor ¿qué hacer quiere? 

JiMENA. Por mi honor, aunque mujer. 

He de hacer 

Contra tí cuanto pudiere. 

Deseando no poder. 1200 

Cid. jAy Jimena! quién dijera... 

JiMENA. ¡ Ay Rodrigo ! quién pensara . . . 
• Cid. ¿Que mi dicha se acabara? 

Jimena. ¿Y que mi bien feneciera? 

Mas (¡ay Dios!) que estoy temblando 
De que han de verte saliendo. 
Cid. ¡Qué estoy viendo! 

►limeña. Vete, y déjame penando. 
Cid. Qijédate, iréme muriendo. 

(Va $ e los tres.) 
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ESCENA III. 
Decoración de campo. 

Sale DIEGO LAINEZ solo. 

Diego. No la OTejuela su pastor perdido, 1210 

Ni el leen que sus hijos le han quitado, 
Baló quejosa, ni bramó ofendido, 
Como yo por Rodrigo (¡ay hijo amado 1) 
Voy abrazando sombras, descompuesto 
Entre la obscura noche que ha cerrado. 
Díle la seña, y señalóle el puesto 
Donde acudiese, en sucediendo el caso. 
¿Si me habrá sido inobediente en esto? 
Pero no puede ser (¡mil penas paso!) 
Algún inconveniente le habrá hecho, 1220 

Mudando la opinión, torcer el paso. 
¡Qué helada sangre me revienta el pecho! 
¿Si es muerto, herido ó preso? ¡Ay cielo santo! 
¡Y cuántas cosas de pesar sospecho! 
¿Qué siento? es él? mas no merezco tanto. 
Será que corresponden á mis males 
Los ecos de mi voz y de mi llanto. 
Pero entre aquellos secos pedregales 
Vuelvo á oir el galope de un caballo, 
De él se apea Rodrigo; ¿hay dichas tales? 1230 

Sale RODRIGO. 

¿Hijo! 
Cid. ¿Padre! 

Diego. ¿Es posible que me hallo 

Entre tus brazos? Hijo, aliento tomo 

Para en tus alabanzas empleallo. 

¿Cómo tardaste tanto? pues de plomo 

Te puso mi deseo; y pues veniste. 

No he de cansarte preguntando el cómo. 

Bravamente probaste, bien lo hiciste. 

Bien mis pasados brios imitaste, 

Bien me pagaste el ser que me debiste. 

Toca las blancas canas que me honraste, 1240 

Llega la tierna boca á la mejilla 

Donde *la mancha de mi honor quitaste. 

Soberbia el alma á tu valor se humilla, 

Como conservador de la nobleza. 

Que ha honrado tantos Reyes en Castilla. 
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Cid. Dame la mano, y alza la cabeza, 

Á quien, como la causa, se atribuya, 
Si hay en mí algún valor y fortaleza. 

Diego. Con mas razón besara yo la tuya, 

Pues si yo te di el ser naturalmente, 1250 

Tú me le has vuelto á pura fuerza suya. 

Mas será no acabar eternamente. 

Si no doy á esta plática desvíos: 

Hijo, ya tengo prevenida gente. 

Con quinientos hidalgos, deudos mios, 

(Que cada cual tu gusto solicita) 

Sal en campaña á ejercitar tus brios. 

Vé, pues la cansa y la razón te incita, 

Donde están esperando en sus caballos. 

Que el menos bueno á los del sol imita. 1260 

Buena ocasión tendrás para empleallos. 

Pues moros fronterizos arrogantes 

Al Rey le quitan tierras y vasallos. 

Que ayer con melancólicos semblantes 

El consejo de guerra y el de estado 

Lo supo por espías vigilantes. 

Las fértiles campañas han talado 

De Burgos, y pasando montes de Oca, 

De Nájera, Logroño y Bilforado, 

Con suerte mucha, y con vergüenza poca 1270 

Se llevan tanta gente aprisionada, 

Que ofende al gusto, y el valor provoca. 

Sal- les al paso, emprende esta jornada, 

Y dando brío al corazón valiente. 
Pruebe la lanza quien probó la espada. 

Y el Rey, sus Grandes, la plebeya gente. 
No dirán que la mano te ha servido 
Para vengar agravios solamente. 

Sirve en la guerra al Rey, que siempre ha sido 
Digna satisfacción de un caballero 1280 

Servir al Rey, á quien dej6 ofendido. 

Cid. Dame la bendición. 

Diego. Hacerlo quiero. 

Cid. Para esperar de mi obediencia palma, 
Tu mano beso, y á tus pies la espero. 

Diego. Tómala con la mano v con el alma. 

(Van se.) 
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ESCENA IV. 

La casa de campo de la Beina. 

Sale la Infanta DO\A URRACA asomada á una ventana. 

Ubbaca. ¡Qué bien el campo y el monte 
Le parece á quien lo mira. 
Hurtando el gusto al cuidado, 

Y dando el alma á la vi^ta! 

¡En los llanos y en las cumbres, 1290 

Que á concierto se divisan 
Aquí los pimpollos verdes, 

Y aJlí las pardas encinas! 
Si acullá brama el león, 
Aquí la mansa avecilla 
Parece, que su braveza 
Con sus cantares mitiga. 
Despeñándose el arroyo, 
Señala, que como estiman 

Sus aguas la tierra blanda, 1300 

Huyen de las peñas vivas. 
Bien merecen estas cosas 
Tan bellas y tan distintas, 
Que se imite á quien las goza, 

Y se alabe á quien las cria. 
Bienaventurado aquel 

Que por sendas escondidas 
En los campos se entretiene, 

Y en los montes se retira. 

Con tan buen gusto la Reina 1310 

Mi madre, no es maravilla, 

Si en esta casa de campo 

Todos sus males alivia. 

Salió de la corte huyendo 

De entre la confusa grita. 

Donde unos toman venganza, 

Cuando otros piden justicia. 

Qué se habrá hecho Rodrigo? 

Que con mi presta venida 

No he podido saber de él, 1320 

Si está en salvo, ó si peligra. 

No sé qué tengo, que el alma 

Con cierta melancolía 

Me desvela en su cuidado: 

Mas ¡ay! estoy divertida. 

Una tropa de caballos 
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Cid. 



ÜBRACA. 

Cid. 



Ubbaca. 
Cid. ' 



Urraca. 



Cid. 

Urraca. 

Cid. 

Urraca. 

Cid. 

Urraca. 



Dan polvo al viento que imitan; 
Todos á punto de guerra. 
¡Jesús, y qué hermosa vista! 
Saber la ocasión deseo, 
La curiosidad me incita. 
jAh caballeros, ah hidalgos! 
Ya se paran, y ya miran. 
¡Ah Capitán! el que lleva 
Banda y plumas amarillas. 
Ya de los otros se aparta. 
La lanza á un árbol arrima. 
Ya se apea del caballo; 
Ya de su lealtad confía; 
Ya el cimiento de esta torre, 
Que es todo de peña viva, 
Trepa con lijei'os pies; 
Ya los miradores mira; 
Aun no me ha visto. ¿Qué veo? 
Ya le conozco: ¿hay tal dicha? 

Sale RODRIGO. 

La voz de la Infanta era; 
Ya casi las tres esquinas 
De la torre he rodeado. 
Ah ¡Rodrigo? 

Otra vez grita. 
Por respetar á la Reina 
No respondo, y ella misma 
Me hizo dejar el caballo; 
¡Mas, Jesús, señora mia? 
Dios te guarde, ¿dónde vas? 
Donde mis hados me guian 
Dichosos, pues me guiaron 
A merecer esta dicha. 
¿Esta es dicha? no, Rodrigo, 
La que pierdes lo seria; 
Bien me lo dice por señas 
La sobrevista amarilla. 
Quien con esperanzas vive, 
Desesperado camina. 
Luego ¿no las has perdido? 
A tu servicio me animan. 
¿Saliste de la ocasión 
Sin peligro y sin heridas? 
Siendo tú mi defensora. 
Advierte cómo saldría. 
¿Dónde vas? 



1330 



1340 



1350 



1360 



Cid. 

Ubbaca. 
Cid. 



ÜBBACA. 



Cid. 



Ubbaca. 



Cid. 

Ubbaca. 

Cid. 

Ubbaca. 



Cid. 
Ubbaca. 



Cid. 
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A vencer moroS) 

Y así la gracia perdida 
Cobrar de tu padre el Rey. 
¡Qué notable gallardía! (ap.) 
¿Quién te acompaña? 

Esta gente 
Me ofrece quinientas vidas, 
En cuyos bidalgos pechos 
Hierve también sangre mia. 
Galán vienes , bravo vas, 
Mucho vales, mucho obligas; 
Bien me parece, Rodrigo, 
Tu gala y tu valentía. 
Estimo con toda el alma 
Merced que fuera divina; 
Mas mi humildad en tu alteza, 
Mis esperanzas marchita. 
No es imposible, Rodrigo, 
El igualarse las dichas 
En desiguales estados, 
Si es la nobleza una misma. 
Dios te vuelva vencedor. 
Que después . . . 

Mil años vivas. 
¿Qué he dicho? 

Tu bendición 
Mis victorias facilita. 
¿Mi bendición? ¡ay Rodrigo! 
Si las bendiciones mias 
Te alcanzan, serás dichoso. 
Con no mas de recibirlas 
Lo seré, divina Infanta. 
Mi voluntad es divina. 
Dios te guie. Dios te guarde. 
Como te esfuerza y te anima, 

Y en número tus victorias 
Con las estrellas compitan. 
Por la redondez del mundo, 
Después de ser infinitas. 
Con las plumas de la fama 
El mismo sol las escriba. 

Y vé ahora confiado, 

Que te valdré con la vida: 
Fia de mí estas promesas 
Quien plumas al viento fia. 
La tierra que ves, adoro, 
Pues no puedo la que pisas. 
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Ubbaca. 

Cid. 

Ubbaca. 

Cid. 

Ubbaca. 

Cid. 

Ubbaca. 



Y la eternidad del tiempo 
Alargue á siglos tus días. 
Oiga el mundo tu alabanza 
En las bocas de la envidia, 

Y mas que merecimientos 
Te dé la fortuna dichas. 

Y yo me parto en tu nombre, 
Por quien venzo mis desdichas, 
Á vencer tantas batallas 
Como tú me pronosticas. 

De este cuidado te acuerda. 
IjO divino no se olvida. 
Dios te guie. 

Dios te guarde. 
Vé animoso. 

Tú me animas: 
Toda la tierra te alabe. 
Todo el cielo te bendiga. (Vanse.) 



1420 



ESCENA V. 
Decoración de campo. 

Gritan de adentro los Moros, y sale huyendo un Pastor. 

MoBO. {Li, li, li, li! 

Pastob. ¡Jesús mió, 1430 

Qué de miedo me acompaña! 

Moros cubren la campaña; 

Mas de sus fieros me rio, 

De su lanza y de su espada, 

Como suba y me remonte 

En la cumbre de aquel monte 

Todo de peña tajada. 

Sale un Rey Moro, y cuatro moros con é\, y el Pastor éntrase huyendo. 

Ret. 



1. MOBO. 

Rey. 



Atad bien esos cristianos. 
Con mas concierto que priesa 
Id marchando. 

¡Brava presa! 
Es hazaña de mis manos. 
Con asombro y maravilla, 
Pues en su valor me fundo. 
Sepa mi poder el mundo. 
Pierda su opinión Castilla. 
Para qué te llaman Magno, 



1440 
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Rey Fernando, en paz y en guerra? 

Pues yo destruyo tu tierra 

Sin oponerte á mi mano. 

Al que grande te llamó, 1450 

Vive el cielo, que le coma, 

Porque después de Mahoma 

Ninguno mayor que yo. 

Sale el Pastor sobre la peña. 

Pastob. Si es mayor el que es mas alto, 
Yo lo soy entre estos cerros: 
¿Qué apostaremos, (¡ah perros!) 
Que no me alcanzáis de un salto? 

2. MoBO. ¿Que te alcanza una saeta? 
Pastob. Si no me escondo, sí, hará; 

Morillos, volvé, espera, 1460 

Que el cristiano os acometa. 

3. Mobo. Oye, señor, por Mahoma, 

Que cristianos . . . 
Rey. ¿Qué os espanta? 

4. Mobo. Allí polvo se levanta. 

1. Mobo. Y allí un estandarte asoma. 
ú, Mobo. Caballos deben de ser. 
Rey. Logren pues mis esperanzas. 
3. Mobo. Ya se parecen las lanzas. 
Rey. Ea, morir, ó vencer. 

(Toque dentro una trompeta.) 

2. Mobo. Ya la bastarda trompeta 1470 

Toca al arma. 

(Dicen dentro á voces.) \ Santiago ! 

Rey. ¡Mahoma i haced lo que hago. 

(Otra vez dentro.) 

¡Cierra España! 
Rey. ¡o gran Profeta! 

(Vanse. y suena la trompeta y cajas de guerra, y ruido de 
golpes dentro.) 

Pastob. Bueno, mire lo que va 
De Santiago á Mahoma. 
¡Qué bravo herir! puto, toma 
Para peras: bueno va. 
Voto á San, braveza es 
Lo que hacen los cristianos; 
Ellos matan con las manos, 1480 

Sus caballos con los pies. 
¡Qué lanzadas! pardiez, toros 
Menos bravos que ellos son; 
Así calo yo un melón, 
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Como despachurran moros. 

El que como cresta el gallo 

Trae un penacho amarillo, 

i Ó lo que hace! por decillo 

Al cura quiero mirallo. 

(Pardios! no tantas hormigas 1490 

Mato yo en una patada, 

Ni siego en una manada 

Tantos manojos de espigas, 

Como él derriba cabezas. 

¡O hi de puta! es de modo, 

Que va salpicado todo 

De sangre mora: bravezas 

Hace, voto al soto: ya 

Huyen los moros. ¡Ah galgos! 

)Ea, cristianos hidalgos, 1500 

Seguildos, mata, mata! 

Entre las peñas se meten 

Donde no sirven caballos; 

Ya se apean, alcanzallos 

Quieren: de nuevo acometen. 

Salen RODRIGO y el Rey moro, cada uno con los suyos acuchilláadote. 

Cid. También pelean á pié 

Los castellanos, morillos; 

A matallos, á seguillos. 
Rey. Tente, espera. 

Cid. Ríndete. 

Rey. ün Rey á tu valentía 1510 

Se ha rendido, y á tus leyes. 

(Ríndesele el Rey.) 
Cid. Toca al arma: cuatro Reyes 

He de vencer en un dia. 

(Vnnse todos, lleván<lose presos á los Moros.) 
Pastor, ¡^fardios! que he habido placer 

Mirándolos desde afuera: 

Las cosas de esta manera 

De tan alto se han de ver. 

ESCENA VL 

Sala en el Alcázar. 

Salen el príncipe DON SANCHO, y un Maestro de armas con espadas negras, 
y tirándole el príncipe, y tras él reportándole DIEGO LAINEZ. 

Maestro. Príncipe, señor, señor... 
Diego. Repórtese vuestra alteza, 
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Que sin causa la braveza 


1520 




Desacredita el valor. 




Sancho. 


¿Sin causa? 




Diego. 


Vete, que enfadas 
Al príncipe: 

(Entrase el Maestro.) 

¿Cuál ha sido? 




Sancho. 


Al batallar, el ruido 

Que hicieron las dos espadas, 

Y á mí el rostro señalado. 




Diego. 


¿Mate dado? 




Sancho. 


No, el pensar 
Que á querer me pudo dar, 






Me ha corrido, y me ha enojado. 


( 




Y á no escaparse el Maestro, 


1530 


I 


Yo le enseñara á saber; 
No quiero mas aprender. 




! Diego. 


Bastantemente eres diestro. 




Sancho. 


Cuando tan diestro no fuera. 




» 


Tampoco importara nada. 




Diego. 


¿ Cómo ? 




Sancho. 


Espada contra espada 
Nunca por^ eso temiera. 
Otro miedo el pensamiento 
Me aflige y me atemoriza; 






Con un arma arrojadiza 


1540 




Señala en mi nacimiento 






Que han de matarme, y será 






Cosa muy propincua mia 






La causa. 




Diego. 


¿Y melancolía 
Te da eso? 




Sancho. 


Sí me da. 
Y haciendo discursos vanos, 
Pues mi padre no ha de ser, 
Vengo á pensar y á temer, 
Que lo serán mis hermanos. 






Y así los quiero tan poco,| 


1550 




Que me ofenden. 




, Diego. 


¡Cielo santo! 
A no respetarte tanto, 
Te dyera . . . 




Sancho. 


¿Que soy loco? 




Diego. 


Que lo fué quien á esta edad 
Te ha puesto en tal confusión. 




Sancho. 


¿No tiene demostración 
Ésta ciencia? 
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Diego. 



Sancho. 

Diego. 

Sancho. 

Diego. 

Sancho. 

Diego. 

Sale D0\A 

Ubraca. 



Sancho. 
Ubbaca. 
Sancho. 
Ubbaca. 



Sancho. 

Diego. 
Ubbaca. 

Sancho. 

Diego. 



Ubbaca. 

Diego. 

Sancho. 

Diego. 

Ubbaca. 
Sancho. 

Ubbaca. 



Asi es verdad. 
Mas ninguno la aprendió 
Con certeza. 

Luego di, 
Locura es creerla. 

Sí. 1560 

¿Serálo el temerla? 

No. 
¿Es mi hermana? 

Sí señor. 

URRACA 7 un paje , que le saca un venablo ensangrentado. 

En esta suerte ha de ver 
Mi hermano, que aunque mujer, 
Tengo en el brazo valor. 
Hoy, hermano . . . 

¿Cómo así? 
Entre unas peñas . . . 

¿Qué fué? 
Este venablo tiré, 
Con que maté ím jabalí, 

Viniendo por el camino 1570 

Cazando mi padre y yo. 
Sangriento está; ¿y le arrojó 
Tu mano? (jay cielo divino!) 
Mira si tengo razón. (Entre ios dos.) 
Ya he caido en tu pesar. 
¿Qué te ha podido turbar 
El gusto? 

Cierta ocasión, 
Que me da pena. 

Señora, 
Una necia astrologia 
Le causa melancolía, i580 

Y tú Ja creciste ahora. 
Quién viene á darle contento, 
¿Cómo su disgusto aumenta? 
Dice, que á muerte violenta 
Le inclina su nacimiento. 

Y con una arma arrojada 
Herido en el corazón. 

Y como en esta ocasión 
La vio en tu mano ... 

(Ay cuitada! 
Alteróme de manera, 1590 

Que me ha salido & la cara. 
Si disgustarte pensara 
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1600 



1610 



Con ella, no la trajera. 
Mas ¿tú crédito has de dar 
Á lo que abominan todos? 
Sancho. Con todo buscaré modos 
Como poderme guardar. 
Mandaré hacer una plancha, 

Y con ella cubriré 
El corazón, sin que esté 
Mas estrecha, ni mas ancha. 

Ubbaca. Guarda con mas prevención 

El corazón, mira bien. 

Que por la espalda también 

Hay camino al corazón. 
Sancho. ¿Qué me has dicho? que imagino, 

Que tú de tirar te alabes 

Un venablo, y de que sabes 

Del corazón el camino. 

Por las espaldas, traidora. 

Temo que causa has de ser 

Tú de mi muerte: mujer, 

Estoy por matarte ahora, 

Y asegurar mis enojos. 
¿Qué haces, príncipe? 

¿Qué siento? 

Ese venablo sangriento 

Revienta sangre en mis ojos. 

Hermano, el rigor reporta 

De quien justamente huyo; 

¿No es mi padre como tuyo 

El Rey mi señor? 
Sancho. ¿Qué importa? 

Que eres de mi padre hija, 

Pero no de mi fortuna: 

Nací heredando. 
Ubbaca. Importuna 

Es tu arrogancia y prol^a. 
Diego. El Rey viene. 
Sancho. I Qué despecho I 

Ubbaca. ¡Qué hermano tan enemigo! 

Salen el Rey DON FERNANDO y el Rey Moro . que envía RODRIGO, y otros 

que le acompauan. 



Diego. 
Sancho. 



Ubbaca. 



1620 



Rey. 



Diego, tu hijo Rodrigo 
Un gran servicio me ha hecho. 
Y en mi palabra fiado, 
Licencia le he concedido 
Para verme. 



1630 



Teatro antiguo. 
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Diego. Y ¿ha venido? 

Ret. Sospecho que habrá llegado. 

Y en prueba de su valor . . . 
Diego. Grande fué la dicha mia. 
Bet. Hoy á mi presencia envía 

Un Rey por su embajador. 

(Siéntase el Rey.) 

Volvió por mí y por mis greyes: 
Muy obligado me hallo. 
Ret Mobo. Tienes, señor, un vasallo 1640 

De quien lo son cuatro Reyes. 
En escuadrones formados, 
Tendidas nuestras banderas, 
Corríamos tus fronteras, 
Vencíamos tus soldados, 
Talábamos tus campañas. 
Cautivábamos tus gentes. 
Sujetando hasta las fuentes 
De las soberbias montañas: 
Cuando gallardo y lijero 1650 

£1 gran Rodrigo llegó, 
Peleó, rompió, mató, 

Y vencióme á mí el primero. 
Viniéronme á socorrer 

Tres Reyes, y su venir 

Tan solo pudo servir 

De darle mas que vencer. 

Pues su esfuerzo varonil 

Los nuestros dejando atrás, 

Quinientos hombres no mas 1660 

Nos vencieron á seis mil. 

Quitónos el español 

Nuestra opinión en un dia, 

Y una presa, que valia 

Mas oro que engendra el sol: 

Y en su mano vencedora 
Nuestra divisa otomana, 
Sin venir lanza cristiana 
Sin una cabeza mora. 

Viene con todo triunfando 1670 

Entre aplausos escesivos, 
Atropellando cautivos, 

Y banderas arrastrando. 
Asegurando esperanzas, 
Obligando corazones, 
Recibiendo bendiciones, 

Y despreciando alabanzas. 
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Y ya llega á ta presencia. 
Ubbaca. ¡Venturosa suerte mial 

Diego. Para llorar de alegría * 1680 

Te pido, señor, licencia, 

Y para abrazarle (¡ay Dios!) 
Antes que llegue á tus pies. 

Entra RODRIGO, y abrázanse. 

{Estoy loco! 
Cid. Causa es 

Que nos disculpa á los dos. 
Pero ya esperando estoy 
Tu mano y tus pies y todo. 

(Arrodíllase delante del Rey.) 

Rey. Levanta, famoso Godo, 

Levanta. 
Cid. Tu hechura soy. 

¡Mi príncipe! 
Sancho. ¡Mi Rodrigo! 1690 

Cid. Por tus bendiciones llevo 

Estas palmas. 
ÜBBACA. Ya de nuevo, 

Pues te alcanzan, te bendigo. 
Rey Mobo. ¡Gran Rodrigo! 
Cid. ¡o Almanzorl 

Rey Mobo. Dame la mano el mió Cide. 
Cid. a nadie mano se pide 

Donde está el Rey mi señor. 

A él le presta la obediencia. 
Rey Mobo. Ya me sujeto á sus leyes 

En nombre de otros ti^es Reyes 1700 

Y el mió. ¡O Alá! paciencia. 
Sancho. El mió Cid le ha llamado. 
Rey Mobo. En mi lengua es: mi señor, 

Pues ha de serlo el honor 

Merecido y alcanzado. 
Rey. Ese nombre le está bien. 

Rey Mobo. Entre Moros le ha tenido. 
Rey. Pues allá le ha merecido, 

En mis tierras se le den. 

Llamarle eJ Cid es razón, 1710 

Y añadirá porque asombre, 
Á su apellido este nombre, 

Y á su fama este blasón. 

Sale JIMENA (rOMEZ enlutada , con cuatro Escuderos también enlutados con . 

sus lobas. 

EscuB. 1. Sentado está el señor Rey 

4 * 
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JiMENA. 

% 



Diego. 



JiMENA. 



En su silla de respaldo. 
Para arrojarme á sas pies 
¿Qué importa que esté sentado? 
Si es magno, si es justiciero, 
Premie al bueno, y pene al malo; 
Que castigos y mercedes 
Hacen seguros vasallos. 
Arrastrando luengos lutos 
Entraron de cuatro en cuatro 
Escuderos de Jimena, 
Hija del conde Lozano. 
Todos atentos la miran, 
Suspenso quedó palacio, 

Y para decir sus quejas 

Se arrodilla en los estrados. 
Señor, hoy hace tres meses. 
Que murió mi padre á manos 
De un rapaz, á quien las tuyas 
Para matador criaron. 
Don Bodrigo de Bivar 
Soberbio, orgulloso y bravo 
Profanó tus leyes justas, 

Y tú le amparas ufano. 
Son tus ojos sus espías, 
Tu retrete su sagrado. 
Tu favor sus alas libres, 

Y su libertad mis daños. 

Si de Dios los Beyes justos 
La semejanza y el cargo 
Bepresentan en la tierra 
Con los humildes humanos, 
Ño debiera de ser Bey 
Bien temido y bien amado, 
Quien desmaya la justicia, 

Y esfuerza los desacatos. 
A tu justicia, señor. 

Que es árbol de nuestro amparo, 
Ko se arrimen malhechores 
Indignos de ver sus ramos. 
Mal lo miras, mal lo sientes, 

Y perdona si mal hablo. 
Que en boca de una mujer 
Tiene licencia un agravio. 
¿Qué dirá, qué dirá el mundo 
De tu valor, gran Fernando, 
Si al ofendido castigas, 

Y si premias al culpado? 



1720 



1730 



1740 



1750 



1760 
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Rey, Rey justo, en tu presencia 
Advierte bien cómo estamos, 
Él ofensor, yo ofendida, 
Yo gimiendo, y él triunfando; 
Él arrastrando banderas, 

Y yo lutos arrastrando; 
Él levantando trofeos, 

Y yo padeciendo agravios; 
Él soberbio, yo encogida; 
Yo agraviada, y él honrado; 
Yo afligida, y él contento; 
Él riendo, y yo llorando. 

Cid. Sangre os dieran mis entrañas 

Para llorar, ojos claros. 

JiMBNA. ¡Ay Rodrigo! ay honra! ay ojos! 
¿Adonde os lleva el cuidado? (ap.) 

Bbt. No haya mas, Jimena, baste; 

Levantíkos, no lloréis tanto. 
Que ablandarán vuestras quejas 
Entrañas de acero y mármol: 
Que podrá ser que algún dia 
Troquéis en placer el llanto; 

Y si he guardado á Rodrigo, 
Quizá para vos le guardo. 
Pero por haceros gusto. 
Vuelva á salir desterrado, 

Y huyendo de mi rigor 
Ejercite el de sus brazos, ^ 

Y no asista en la ciudad 

Quien tan bien prueba en el campo. 
Pero si me dais licencia, 
Jimena, sin enojaros, 
En premio de estas victorias 
Ha de llevarse este abrazo. (Abrázale.) 
Cid. Honra, valor, fuerza y vida, 

Todo es tuyo, gran Fernando; 
Pues siempre de la cabeza 
Baja el vigor á la mano. 

Y asi te ofrezco á los pies 
Esas banderas que arrastro, 
Esos moros que cautivo, 

Y esos haberes que gano. 

Rey. ¡Píos te me guarde, el mío Cid! 

Cid. Beso tus heroicas manos, 

Y á Jimena dejo el alma, (ap.) 
Jimena. ¿Que la opinión pueda tanto. 

Que persigo lo que adoro? (ap.) 
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Urbaca. 



Sancho. 



Disao. 

JiMENA. 

Cid. 
Ubbaoa. 



Tiernamente se han mirado: (ap.) 

No le ha cubierto hasta el alma 

A Jimena el luto largo, 

(lAy cielo 1) pues no han salido 

Por sus ojos sus agravios^ 

Vamos, Diego, con Rodrigo, 

Que yo quiero acompañarlo, 

Y verme entre sus trofeos. 

£s honrarme, y es honrarlo: 

¡Ay hijo del alma mial 

¡Ay enemigo adorado 1 

I O amor, en tu sol me hielo 1 

¡O amor, en celos me abraso! 



1810 



1820 



JOBMDA TERCEM. 



ESCENA I. 



Abias. 
Ubbaca. 



f Salen ARIAS GONZALO y la Infanta DONA URRACA. 

Abias. Mas de lo justo adelantas, 

Señora, tu sentimiento. 
Ubbaca. Con mil ocasiones siento, 

Y lloro con otras tantas. 
Arias Gonzalo, por padre 
Te he tenido. 

Y soylo yo 
Con el alma. 

Ha que murió, 

Y está en el cielo mi madre 
Mas de un año, y es crueldad 
Lo que esfuerzan mi dolor 

Mi hermano con poco amor. 
Mi padre con mucha edad, 
Un mozo que ha de heredar, 

Y un viejo que ha de morir. 
Me dan penas que sentir, 

Y desdichas que llorar. 
Abias. ¿y no alivia tu cuidado 

El ver que aun viven los dos, 

Y entre tanto querrá Dios 
Pasarte á mejor estado, 

A otros reinos, y á otro Bey 
De los que te han pretendido? 
Ubbaca. ¿Yo un estraño por marido? 



1830 



1840 
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Abias. Ko lo siendo de tu ley, 

¿Qué importa? 
Ubbaca. ¿Así me destierra 

La piedad que me crió? 

Mejor le admitiera yo 

De mi sangre y de mi tierra; 

Que mas quisiera mandar 

una ciudad, una villa, 

Una aldea de Castilla, 

Que en muchos reinos reinar. 
Abias. Pues pon, señora, los ojos 

En ano de tus vasallos. 
Ubbaca. Antes habré de quitallos 

A costa de mis enojos. 

Mis libertades te digo 

Como al alma propia mia. 
Abias. Di, no dudes. 
Ubbaca. Yo querría 

Al gran Cid, al gran Rodrigo: 

Castamente me obligó, 

Pensé casarme con él. 
Abias. ¿Pues quién lo estorba? 
Ubbaca. Es cruel 

Mi suerte, y honrada yo. 

Jimena y él se han querido, 

Y después del conde muerto 
Se adoran. 

Abias. ¿Es cierto? 

Ubbaca. ^ Cierto 

Será, que en mi daño ha sido. 
Cuanto mas su padre llora. 
Cuanto mas justicia sigue, 

Y cuanto mas le persigue. 
Es cierto que mas le adora. 

Y él la idólatra adorado, 

Y está en mi pecho advertido, 
No del todo aborrecido, 
Pero del todo olvidado. 

Que la miyer ofendida 
Del todo desengañada, 
Ni es discreta, ni es honrada. 
Si no aborrece, ni olvida. 
Mi padre viene; después 
Hablaremos, mas (¡ay cielo!) 
Ya me ha visto. 
Abias. A tu consuelo 

Aspira. 
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Salen el Rey DON FERNANDO. DIEGO LAINEZ, y acompañamiento. 

Diego. Beso tus pies 

Por la merced que á Rodrigo 

Le has hecho: vendrá volando 

Á servirte. 
Rey. Ya esperando 

Lo estoy. 
Diego. Mi suerte bendigo. 

Rey. Doña Urraca, ¿dónde vais? 1890 

Esperad, hija; ¿qué hacéis? 

¿Qué 08 aflije? ¿qué tenéis? 

¿Habéis llorado? ¿lloráis? 

Triste estáis. 
Ubbaca. No lo estuviera, 

Si tú, que me diste el ser. 

Eterno hubieras de ser, 

Ó mi hermano amable fuera. 

Pero mi madre perdida, 

Y tú cerca de perderte, 

Dudosa queda mi suerte 1900 

De su rigor ofendida. 
Es el principe un león 
Para mí. 
Rey. Infanta { callad, 

La falta en la eternidad 
Supliré en la prevención. 

Y pues tengo, gloria á Dios, 
Mas reinos y mas estados 
Adquiridos, que heredados, 
Alguno habrá para vos. 

Y alegraos, que aun vivo estoy, 1910 

Y si no . . . 

Ubbaca. Dame la mano. 

Rey. Es Don Sancho buen hermano. 

Yo padre, y buen padre soy. 

Id con Dios. 
Ubbaca. Guárdate el cielo. 

Rey. Tened de mí confianza. 

Ubbaca. Ya tu bendición me alcanza. (Vase.) 
Abiab. Ya me alcanza tu consuelo. 

Sale ua Criado. 

Rey. Resuelto está el de Aragón, 

Pero ha de ver algún dia, 
Que es Calahorra tan mia 1920 

Como Castilla y León. 
Que pues letras y letrados 
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Arias. 
Diego. 



Criado. 
Rey. 



Diego. 
Rey. 



Abias. 



Rey. 



Diego. 

Rey. 

Abias. 

Rey. 

Abias. 

Rey. 



Tan varios en esto están, 
Mejor lo averiguarán 
Con las armas los soldados. 
Remitir quiero á la espada 
Esta justicia que sigo, 

Y al mió Cid, al mi Rodrigo 
Encargarle esta jornada. 

En mi palabra fiado 
Lo he llamado. 

Y ¿ha venido? 
Si tu carta ha recibido, 
Con tus alas ha volado. 

Sale otro criado. 

Jimena pide licencia 
Para besarte la mano. 
Tiene del Conde Lozano 
La arrogancia y la impaciencia: 
Siempre la tengo á mis pies 
Descompuesta y querellosa. 
Es honrada y es hermosa. 
Importuna también es. 
Á disgusto me provoca 
El ver entre sus enojos 
Lágrimas siempre en sus ojos, 
Justicia siempre en su boca. 
Nunca imaginara tal. 
Siempre sus querellas sigo. 
Pues yo sé que ella y Rodrigo, 
Señor, no se quieren mal. 
Pero así de la malicia 
Defenderá la opinión; 
ó quizá satisfacción 
Pide, pidiendo justicia. 

Y el tratar el casamiento 
De Rodrigo con Jimena 
Será alivio de su pena. 

Yo estuve en tu pensamiento; 
Pero no lo osé intentar. 
Por no crecer su disgusto. 
Merced fuera, y fuera justo. 
¿Quiérense bien? 

No hay dudar. 
¿Tú lo sabes? 

Lo sospecho. 
¿Para intentarlo qué haré? 
¿De qué manera podré 
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Abias. 

Rey. 
Abias. 

Gbiado. 



Rey. 



Diego. 



Jimeka. 



Ret. 
Diego. 



Averiguarlo en &u pecho? 
Dejándome el cargo á mí, 
Haré una prueba bastante. 
Díle, que entre. 

Este diamante 
He de probar. Oye. 

Di. 

(El primer criado habla al oido con Arias Gonzalo . y el otro 
sale á avisar á Jimena.) 

En el alma gustaría 1970 

De gozar tan buen vasallo 

Libremente. 

Imaginallo 
Hace inmensa mi alegría. ' 

Sale JIMENA GÓMEZ. 

Cada dia que amanece, 

Sin poderlo remediar, 

Veo quien mató á mi padre 

Tan ufano y tan galán 

Caballero en un caballo, 

T en su mano un gavilán. 

A mi casa de placer, 1980 

Donde alivio mi pesar, 

Curioso, libre y lyero 

Mira, escucha, viene y va, 

Y por hacerme despecho, 
Dispara á mi palomar 
Flechas, que á los vientos tira, 

Y en el corazón me dan. 
Mátame mis palomicas 
Criadas y por criar; 

La sangre que sale de ellas, i990 

Me ha salpicado el brial. 

Envíeselo á decir, 

Envióme á amenazar, 

Con que ha de dejar sin vida 

Cuerpo que sin alma está. 

Rey, que no hace justicia. 

No debria de reinar. 

Ni pasear en caballo, 

Ni con la Reina folgar. 

Justicia, buen Rey, justicia. 2000 

Baste, Jimena, no mas. 

Perdonad, gentil señora, 

Y vos, buen Rey, perdonad, 
Que lo que ahora dijiste 
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Sospecho que lo soñáis. 
Pensando vuestras venganzas, 
Si os desvanece el llorar, 
Lo habréis soñado esta noche, 

Y se os figura verdad; 

Que Bodrigo ha muchos dias, 

Señora, que ausente está. 

Porque es ido en romería 

Á Santiago: ved, mirad, 

¿Cómo es posible ofenderos 

En eso que le culpáis? 
JiHENA. Antes que se fuese ha sido. 

¡Si podré disimular! (ap.) 

Ya en mi ofensa, que estoy loca 

Solo falta que digáis. 
Dentbo el portero. ¿Qué queréis? 
Dentro el criado. Hablar al Rey 

Dejadme, dejadme entrar. 

Sale el primer criado. 

Rey. ¿Quién mi palacio alborota? 

Arias. ¿Qué tenéis? ¿adonde vais? 
Criado. Nuevas te traigo el buen Rey 

De desdicha y de pesar: 

El mejor de tus vasallos 

Perdiste, en el cielo está. 

El Santo Patrón de España 

Venia de visitar, 

Y saliéronle al camino 
Quinientos moros, y aun mas; 

Y él con veinte de los suyos, 
Que acompañándole van. 
Los acomete, enseñado 

Á no volver paso atrás. 

Catorce heridas le han dado. 

Que la menor fué mortal: 

Ya es muerto el Cid, ya Jimena 

No tiene que se cansar. 

Rey, en pedirte justicia. 
Diego. ;Ay mi hijo! ¿dónde estáis? 

Que estas nuevas, aun oidas (ap.) 

Burlando, me hacen llorar. 
Jimena. ¿Muerto es Rodrigo? ¿Rodrigo 

Es muerto? no puedo mas; (ap.) 

¡Jesús mil veces! 
Rey. Jimena! 

¿Qué tenéis? ¿qué os desmayáis? 
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JiMEKA. Tengo un lazo en la garganta, 

Y en el alma machos hay. 
Rey. Vivo es Rodrigo, señora, 

Que yo he querido probar, 
Si es que dice vuestra boca 
Lo que en vuestro pecho está. 
Ya os he visto el corazón, 
Reportadle, sosegad. 
Jimena. Si estoy turbada y corrida, 
Mal me puedo sosegar. 
Volveré por mi opinión: (ap.) 
Ya sé el cómo (¡estoy mortal!) 
¡Ay honor, cuánto me cuestas! 
Si por agraviarme roas 
Te burlas de mi esperanza, 

Y pruebas mi libertad: 
Si miras que soy mujer, 
Verás que lo aciertas mal; 

Y si no ignoras, señor, 

Que con gusto, y con piedad, 
Tanto atribula un placer. 
Como congoja un pesar; 
Verás, que con nuevas tales 
Me pudo el pecho asaltar 
El placer, no la congoja, 

Y en prueba de esta verdad 
Hagan públicos pregones 
Desde la mayor ciudad 
Hasta en la menor aldea. 
En los campos y en el mar, 

Y en mi nombre, dando al tuyo 
Bastante seguridad. 

Que á quien me dé la cabeza 
De Rodrigo de Bivar, 
Le daré con cuanta hacienda 
Tiene la casa de Orgaz 
Mi persona, si la suya 
Me igualare en calidad; 

Y si no es su sangre hidalga 
De conocido solar, 

Lleve con mi gracia entera 
De mi hacienda la mitad. 

Y si esto no haces, Rey, 
Propios y estraños dirán, 
Que tras quitarme el honor. 
No hay en ti para reinar 
Ni prudencia ni razón, 
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Rey. 
Diego. 



Rey. 



JiMENA. 

Arias. 
Diego. 

JiMENA. 



Ni justicia ni piedad. 
Fuerte cosa habéis pedido: 
No mas llanto, bueno está. 

Y yo también, yo, señor, 
Suplico á tu Majestad, 

Que por dar gusto á Jimena 
En un pregón general 
Asegures lo que ofrece 
Con tu palabra real. 
Que á mí no me da cuidado, 
Que en Rodrigo de Bivar 
Muy alta está la cabeza, 

Y el que alcanzarla querrá 
Mas que gigante ha de ser, 

Y en el mundo pocos hay. 
Pues las partes se conforman, 
Ea, Jimena, ordenad 

Á vuestro gusto el pregón. 
Los pies te quiero besar. 
Grande valor de mujer. 
No tiene el mundo su igual. 
La vida te doy, perdona. 
Honor, si te debo mas. (Vaase.) 



2100 



2110 



ESCENA IL 
Decoración de campo. 



Salen el Cid RODRIGO, y dos Soldados suyos, y el Pastor en hábito de lacayo. 


y una voz de 


un Gafo drce de dentro, sacando las manos, y lo demás del 




cuerpo muy llagado y asqueroso. 


Gafo. 


¿No hay un cristiano que acuda 




Á mi ^an necesidad? 


Cid. 


Esos caballas atad. 2120 




¿Fueron voces? 


SOLD. 1. 


Son sin duda. 


Cid. 


¿Qué puede ser? el cuidado 




Hace la piedad mayor. 




¿Oyes algo? 


SoLD. 2. 


No señor. 


Cid. 


Pues nos hemos apeado, 




Escuchad. 


Pastor. 


No escucho cosa. 


SOLD. 1. 


Yo tampoco. 


SOLD. 2. 


Yo tampoco. 
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Cid. 



Pastob. 

SOLD. 1. 
SOLD. 2. 
SOLD. 1. 

Pastos. 

SOLD. 1. 

Cid. 



Pastob. 
Cid. 



Pastob. 

Cid. 

Pastob. 

Cid. 

Pastob. 

Cid. 



Pastob. 



Cid. 



Tendamos la vista un poco 
Por esta campaña hermosa, 
Que aquí esperaremos bien 
Los demás: propio lugar 
Para poder descansar. 

Y para comer también. 

t Traes algo en el arzón? 
Tna pierna de carnero. 

Y yo una bota. 

Esa quiero. 

Y casi entero un jamón. 
Apenas salido el sol, 
Después de haber almorzado, 
¿Queréis comer? 

Un bocado. 
A nuestro Santo español 
Primero gracias le hagamos, 
Y' después podréis comer. 
Las gracias suélense hacer 
Después de comer: comamos. 
Dá á Dios el primer cuidado. 
Que aun no tarda la comida. 
Hombre no he visto en mi vida 
Tan devoto y tan soldado. 
¿Y es estorbo el ser devoto 
Al ser soldado? 

Sí es; 
¿A qué soldado no ves 
Desalmado, ó boquiroto? 
Muchos hay, y ten en poco 
Siempre á cualquiera soldado 
Hablador y desalmado, 
Porque es gallina, ó es loco. 

Y los que en su devoción, 
A sus tiempos concertada, 
Le dan filos á la espada, 
Mejores soldados son. 
Con todo, en esta jornada 
Da risa tu devoción, 

Con dorada guarnición, 

Y con espuela dorada. 

Con plumas en el sombrero, 
A caballo, y en la mano 
Un rosario. 

El ser cristiano 
No impide al ser caballero. 
Para general consuelo 
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Gafo. 

Cid. 
Gafo. 

Cid. 

Gafo. 

Pastor. 

SOLD. 1. 

Gafo. 

SOLD. 2. 

Cid. 
Gafo. 



De todos, la mano diestra 
De Dios mil caminos muestra, 

Y por todos se va al cielo. 

Y así, el que fuere guiado 
Por el mundo peregrino, 
Ha de buscar el camino. 
Que diga con el estado. 
Para el bien que se promete 
De un alma limpia y sencilla. 
Lleve el fraile su capilla, 

Y el clérigo su bonete; 

Y su capote doblado 
Lleve el tosco labrador. 
Que quizá acierta mejor 
Por el surco de su arado. 

Y el soldado y caballero. 
Si lleva buena intención, 
Con dorada guarnición. 
Con plumas en el sombrero, 
A caballo, y con dorada 
Espuela, galán divino. 

Si no es que yerra el camino, 
Hará bien esta jornada. 
Porque al cielo caminando, 

Y llorando, ya riendo, 
Van los unos padeciendo, 

Y los otros peleando. 

¿No hay un cristiano, un amigo 
De Dios? 

¿Qué vuelvo á escuchar? 
No con solo pelear 
Se gana^ el cielo, Bodrigo. 
Llegad, de aquel tremedal 
Salió la voz. 

Un hermano 
En Cristo déme la mano. 
Saldré de aqui. 

No haré tal, 
Que está gafa y asquerosa. 
No me atrevo. 

Oid un poco 
Por Cristo. 

Ni yo tampoco. 

(Sácale de las manos.) 

Yo SÍ, que es obra piadosa, 

Y aun te besaré la mano. 
Todo es menester, Rodrigo, 
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Matar allá al enemigo, 

T valer aquí al hermano. 
Cid. Es para mí gran consuelo 

Esta cristiana piedad. 
Gafo. Las obras de caridad, 

Son escalones del cielo. 

Y en un caballero son 

Tan propias y tan lucidas, » 
Que deben ser admitidas 
Por precisa obligación. 
Por ellas un caballero 
Subirá de grada en grada, 
Cubierto en lanza y espada 
Con oro el luciente acero. 

Y con plumas, si es que acierta, 
La lijereza del vuelo, 

No haya miedo que en el cielo 

Halle cerrada la puerta. 

¡Ah buen Rodrigo! 
Cid. Buen hombre, 

¿Qué Ángel (llega, tente, toca) 

Habla por tu enferma boca? 

¿Cómo me sabes el nombre? 
Gafo. Oíte nombrar viniendo 

Ahora por el camino. 
Cid. Algún misterio imagino 

En lo que te estoy oyendo. 

¿Qué desdicha en tal lugar 

Te puso? 
Gafo. Dicha seria: 

Por el camino venia, 

Desviéme á descansar, 

Y como casi mortal 

Torcí el paso, erré el sendero. 
Por aquel derrumbadero 
Caí en aquel tremedal. 
Donde ha dos dias cabales 
Que no como. 
Cid. i Qué estrañeza! 

Sabe Dios con qué terneza 
Contemplo aflicciones tales. 
A mí ¿qué me debe Dios 
Mas que á tí? y porque es servido, 
Lo que es suyo ha repartido 
Desigualmente en los dos. 
Pues no tengo mas virtud. 
Tan de hueso y carne soy, 

Teatro antiguo. 



2220 



2230 



2240 



2250 



^ 



66 



LAS MOCEDADES DEL CID. 



Pastob. 
Cid. 

Pastob. 



SOLD. 1. 
SOLD. 2. 



Cid. 

SOLD. 2. 



Cid. 



SOLD. 1. 
SOLD. 2. 

Pastob. 
Cid. 



Pastob. 



Gafo. 

Cid. 

Gafo. 

Cid. 



Y gracias al cielo estoy 
Con hacienda y con salud. 
Con igualdad nos podia 
Tratar: y así es justo darte 
De lo que quitó en tu parte, 
Para añadir en la mia. 
(Cúbrele con un gabán.) 

Esas carnes laceradas 
Cubrid con ese gabán. 
¿Las acémilas vendrán 
Tan presto? 

Vienen pesadas. 
Pues de eso podéis traer, 
Que á los arzones venia. 
Gana de comer tenia, 
Mas ya no podré comer; 
Porque esa lepra de modo 
Me ha el estómago revuelto . . . 
Yo también estoy resuelto 
De no comer. 

Y yo y todo. 
Un plato viene no mas, 
Que por desdicha aquí está. 
Ese solo bastará. 
Tú, señor, comer podrás 
En el suelo. 

No, que á Dios 
No le quiero, ser ingrato. 
Llegad, comed, que en un plato 
Hemos de comer los dos. 

(Siéntanse los dos , y comen.) 

Asco tengo. 

Vomitar 
Querría. 

Verlo podéis. 
Ya entiendo el mal que tenéis: 
Allá os podéis apartar. 
Solos aquí nos dejad, 
Si es que el asco os alborota. 
El dejaros con la bota 
Me pesa mucho en verdad. 

(Yanse el Pastor y Soldados.) 

Dios os lo pague. 

Comed. 
Bastantemente he comido, 
Gloria á Dios. 

Bien poco ha sido, 
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Bebed, hermano, bebed. 

Descansa. 
Gavo. El divino dueño 

De todo siempre pagó. 
Cid. Dormid un poco, que yo 

Quiero guardaros el sueño. 

Aquí estaré á vuestro lado; 

Pero yo me duermo: ¿hay tal? 

No parece natural 2300 

Este sueño que me ha dado. 

A Dios me encomiendo, y sigo 

En todo su voluntad. (Duérmese.) 

Gafo. ¡Ó gran valor! ¡gran bondad! 
¡Ó gran Cid! \6 gran Eodrigol 
{Ó gran Capitán cristiano! 
Dicha es tuya, y suerte es mia, 
Pues *odo el cielo te envía 
La bendición por mi mano: 
Y el mismo Espíritu Santo 2310 

Este aliento por mi boca. 

(El Gafo aliéntale por las espaldas, y desaparécese, y el Cid 
vayase despertando á espacio.) 

Cid. ¿Quién me enciende? ¿quién me toca? 

¡Jesús! ¡Cielo! ¡Cielo santo! 
¿Qué es del pobre? ¿qué se ha hecho? 
¿Qué fuego lento me abrasa, 
Que como rayo me pasa 
De las espaldas al pecho? 
¿Quién seria? El pensamiento 
Lo adivina, y Dios lo sabe. 
¡Qué olor tan dulce y suave 2320 

Dejó su divino aliento! 
Aquí se dejó el gabán: 
Seguiréle sus pisadas: 
Válgame Dios! señaladas 
Hasta en las peñas están. 
Seguir quiero sin recelo 
Sus pasos . . . 

Sale arriba con una tunicela blanca el Gafo . que es San Láiaro. 

Gafo. Vuelve, Rodrigo. 

CrD. Que yo sé, que si los sigo, 

Me llevarán hasta el cielo. 

Ahora siento que pasa 2330 

Con mas fuerza y mas vigor 

Aquel bao, aquel calor, 

Que me consuela y me abrasa. 

5* 
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Gafo. San Lázaro soy, Rodrigo, 

Yo fui el pobre á quien honraste; 

Y tanto á Dios agradaste 
Con lo que hiciste conmigo, 
Que serás un imposible 
En nuestros siglos famoso, 

Un capitán milagroso, 2340 

Un vencedor invencible: 

Y tanto, que solo á tí 

Los humanos te han de ver 
Después de muerto vencer; 

Y en prueba de que es asi. 
En sintiendo aquel vapor. 
Aquel soberano aliento, 
Que por la espalda violento 
Te pasa al pecho el calor, 

Emprende cualquier hazaña, • 2350 

Solicita cualquier gloria, 
Pues te ofrece la victoria 
El Santo Patrón de España. 

Y vé, pues tan cerca estás. 

Que tu Rey te "ha menester. (Desaparécese.) 
Cid. Alas quisiera tener, 

Y seguirte donde vas. 
Mas pues el cielo volando 
Entre sus nubes te encierra, 

Lo que pisaste en la tierra, 2360 

Iré siguiendo y besando. (Vase.) 



ESCENA IIL 
SaHon en el Alcázar. 

Salen el Rey DON FERNANDO, DIEGO LAINEZ. ARIAS GONZALO 

y PERANZÜLES. 

Rey. Tanto de vosotros fío, 

Parientes . . . 
Arias. Honrarnos quieres. 

Rbt. Que á vuestros tres pareceres 

Quiero remitir el mió. 

Y asi dudoso y perplejo 

La respuesta he dilatado; 

Porque de un largo cuidado 

Nace un maduro consejo. 

Propóneme el de Aragón, 2370 
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Que es un grande inconveniente 
El juntarse tanta gente 
Por tan leve pretensión; 

Y cosa por inhumana, 

Que nuestras hazañas borra, 
El comprar á Calahorra 
Con tanta sangre cristiana. 

Y que así de esta jornada 
La justicia y el derecho 
Se remita á solo un pecho, 
Una lanza, y una espada. 
Que peleará por él 
Contra el que fuere por mí, 
Para que se acabe así 
Guerra, aunque justa, cruel, 

Y sea del vencedor 
Calahorra; y todo en fin 
Lo remite á Don Martin 
González su embajador. 

DiBGO. No hay negar, que es cristiandad 
Bien fundada y bien medida 
Escusar con una vida 
Tantas muertes. 

Pebanz. Es verdad; 

Mas tiene el Aragonés 
Al que ves su embajador 
Por manos de su valor, 

Y por basa de sus pies. 
Es Don Martin un gigante 
En fuerza y en proporción, 
Un Rodamante, un Milon, 
Un Alcídes, un Atlante. 

Y así apoya sus cuidados 
En él solo, habiendo sido 
Quizá no estar prevenido 
De dineros y soldados. 

Y así harás mal, si aventuras, 
Remitiendo esta jornada 

Á una lanza y á una espada, 
Lo que en tantas te aseguras. 

Y viendo en brazo tan fiero 
El acerada cuchilla . . . 

Arias. ¿Y no hay espada en Castilla, 
Que sea también de acero? 

DisGO. ; Faltará acá un Castellano, 
Si hay allá un Aragonés, 
Para basa de tus pies. 
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Ret. 



Pbbanz. 



Diego. 

Abias. 



Bey. 
Abias. 



Rey. 



Abias. 
Rey. 



Gbiado. 
Rey. 



Q 



Para valor de tu mano? 

Ha de faltar un Atlante, 

ue apoye tu pretensión, 
ün árbol á ese Milon, 
T un David á ese Gigante? 
Dias ha que en mi corona 
Miran mi respuesta en duda, 

Y no hay un hombre, que acuda 
Á ofrecerme su persona. 
Temen el valor profundo 

De este hombre, y no es maravilla. 

Que atemorice á Castilla 

Un hombre, que asombra el mundo. 

¡Ah Castilla, á qué has llegado! 

Con espadas y consejos 

No han de faltarte los viejos; 

Pues los mozos te han faltado, 

Yo saldré, y, Rey, no te espante 

El fiar de mi este hecho, 

Que cualquier honrado pecho 

Tiene el corazón gigante. 

Arias Gonzalo . . . 

Señor, 
De mí te sirve y confía, 
Que aun no es mi sangre tan fria. 
Que no hierva en mi valor. 
Yo estimo esta voluntad 
Al peso de mi corona; 
Pero, alzad, vuestra persona 
No ha de aventurarse, alzad, 
No digo por una villa, 
Mas por todo el interés 
Del mundo. 

Señor, ¿no ves 
Que pierde opinión Castilla? 
No pierde, que á cargo mió. 
Que le di tanta opinión. 
Queda su heroico blasón, 
Que de mis gentes confío. 

Y ganará el interés 
No solo de Calahorra, 

Mas pienso hacerlo que corra 
Todo el Reino Aragonés. 
Haced que entre Don Martin. 
(Vase un criado . y entra otro.) 

Rodrigo viene. 

A buen hora. 
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Entre. 
Diego. ¡Ay cielo! 

Bey. En todo ahora 

Espero dichoso fin. 
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Sale por una puerta DON MARTIN GONZÁLEZ , y por otra RODRIGO. 



Mabtin. 

Cid. 

Mabtin. 

€lD. 

Bey. 



Mabtin. 

Bey. 

Mabtin. 

Bey. 

Mabtin. 



Bey. 



Rey poderoso en Castilla . . . 

Bey en todo el mundo el magno . . , 

Guárdete el cielo. 

Tu mano 
Honre al que á tus pies se humilla. 
Cubrios, Don Martin: mió Cid, 
Levantaos: Embajador, 
Sentaos. 

Así estoy mejor. 
Así os escucho, decid. 
Solo suplicarte quiero . . . 
Notable arrogancia es esta, (ap.) 
Que me des una respuesta, 
Que ha dos meses que la espero. 
¿Tienes algún castellano, 
A quien tú justicia des. 
Que espere un aragonés 
Cuerpo á cuerpo, y mano á mano? 
Pronuncie una espada el fallo 
De una victoria la ley; 
Gane Calahorra el Rey 
Que tenga mejor vasallo. 
Deje Aragón y Castilla 
De verter sangre española. 
Pues basta una gota sola 
Para el precio de una villa. 
En Castilla hay tantos buenos, 
Que puedo en su confianza 
Mi justicia y mi esperanza 
Fiarle al que vale menos. 
Y á cualquier geñalaria 
De todos, si no pensase, 
Que si á uno señalase, 
Los demás ofenderla. 
T así, para no escoger, 
Ofendiendo tanta gente, 
Mi justicia solamente 
Fiaré de mi poder. 
Arbolaré mis banderas 
Con divisas diferentes, 
Cubriré el cielo de gentes 
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Naturales y estranjeras. 

Marcharán mis capitanes 

Con ellas, verá Aragón 

La fuerza de mi razón 

Escrita en mis tafetanes. 

Esto haré, y lo que le toca 

Hará tu Rey contra mí. 
Mabtin. Esa respuesta le di, 

Antes de oiría en tu boca. 

Porque teniendo esta mano 2510 

Por suya el aragonés. 

No era justo que á mis pies 

Se atreviera un castellano. 
Cid. ¡Reviento! Con tu licencia 

Quiero responder, señor. 

Que ya es falta del valor 

Sobrar tanto la paciencia. ' 

Don Martin, los castellanos 

Con los pies, á vencer hechos, 

Suelen romper muchos pechos, 2520 

Atrepellar muchas manos, 

Y sujetar muchos cuellos; 

Y por mí su Msgestad 
Te hará ver esta verdad 
Á favor de todos ellos. 

Mabtin. El que está en aquella silla. 

Tiene prudencia y valor: 

No querrá . . . 
Cid. Vuelve, señor. 

Por la opinión de Castilla. 

Esto el mundo ha de saber, 2530 

Eso el cielo ha de mirar: 

Sabes que sé pelear, 

Y sabes que sé vencer. 
Pues cómo. Rey, ¿es razón, 
Que por no perder Castilla 
El interés de una villa. 
Pierda un mundo de opinión? 
Qué dirán, Rey soberano. 

El alemán y el francés. 

Que contra un aragonés 2540 

No han tenido un castellano? 

Si es que dudas en el fin 

De esta empresa, á que me obligo, 

Salga al campo Don Rodrigo, 

Aunque venza Don Martin. 

Pues es tan cierto y sabido, 
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Ket. 



Cid. 

Rey. 

Cid. 

Ret. 

Mabtin. 

Cid. 



Mabtin. 

Cid. 

Mabtin. 

Cid. 

Mabtin. 

Cid. 



Mabtin. 



Cid. 



Cuanto peor viene á ser 
£1 no salir á vencer, 
Que saliendo el ser vencido. 
Levanta, pues me levantas 
£1 ánimo: en tí confio, 
Rodrigo: -el imperio mió 
£s tuyo. 

Beso tus plantas. 
Buen Cid . . . 

£1 cielo te guarde. 
Sal en mi nombre á esta lid. 
¿Tú eres á quien llama Cid 
Algún morillo cobarde? 
Delante mi Rey estoy; 
Mas yo te daré en campaña 
La respuesta. 

¿Quién te engaña? 
¿Tú eres Rodrigo? 

Yo soy. 
¿Tú á campaña? ' 

¿No soy hombre? 
¿Conmigo? 

Arrogante estás, 
Sí, y allí conocerás 
Mis obras, como mi nombre. 
¿Pues tú te atreves, Rodrigo, 
No tan solo á no temblar 
De mí, pero á pelear, 

Y cuando menos conmigo? 
Piensas mostrar tus poderes 
No contra ameses y escudos. 
Si no entre pechos desnudos, 
Con hombres medio mujeres? 
Con los moros, en quien son 
Los alfanjes de oropel. 

Las adargas de papel, 

Y los brazos de algodón. 
¿No adviertes que quedarás 
Sin el alma que te anima, 
Si dejo caerte encima 

Una manopla no mas? 

Vé allá, y vence á tus morillos, 

Y huye aquí de mis rigores. 
¡Nunca perros ladradores 
Tienen valientes colmillos! 

Y así, sin tanto ladrar. 
Solo quiero responder, 
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Que animoso por vencer 
Saldré al campo á pelear. 

Y fondado en la razón 
Que tiene su Majestad, 
Pondré yo la voluntad, 

Y el cielo la permisión. . 
Mabtin. Ea, pues quieres morir, 

Con matarte, pues es justo, 
A dos cosas de mi gusto 
Con una quiero acudir. 
¿Al que diere la cabeza 
De Rodrigo, la hermosura 
De Jimena no asegura 
En un pregón vuestra alteza? 

Rey. Sí, aseguro. 

Mabtin. Y yo soy quien 

Me ofrezco dicha tan buena. 
Porque ¡por Dios! que Jimena 
Me ha parecido muy bien. 
Su cabeza, por los cielos, 

Y á mí en sus manos verás. 
Cid. Ahora me ofende mas. 

Porque me abrasa con celos, (ap.) 
Martín. Es pues. Rey, la conclusión 
En breve, por no cansarte, 
Que donde el término parte 
Castilla con Aragón 
Será el campo, y señalados 
Jueces, los dos saldremos, 

Y por seguro traeremos 
Cada quinientos soldados. 
Así quede. 

Quede así. 

Y allí verás en tu mengua 
Cuan diferente es la lengua 
Que la espada. 

Vé, que allí 
Daré yo (aunque te socorra 
De tu arnés la mejor pieza) 
Á Jimena tu cabeza, 

Y á mi Rey á Calahorra. 
Cid. Al momento determino 

Partir con tu bendición. 
Mabtin. Como si fuera un halcón 

Volaré por el camino. 
Rey. Vé á vencer. 

Diego. Dios soberano 
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Te dé la victoria y palma, 
Como te doy con el alma 
La bendición de la mano. 

Abias. Gran castellano tenemos 
En tí. 

Mabtik. Yo voy. 

Cid. Yo te sigo. 

Mabtin. Allá me verás, Rodrigo. 

Cid. Martin, allá nos veremos. (Vanse.) 



ESCENA IV. 
En casa de Jimena. 



Salen JIMENA y ELVIRA. 

Jimena. Elvira, ya no hay consuelo 
Para mi pecho afligido. 

Elviba. Pues tú misma lo has querido, 
¿De quién te quejas? 

Jimena. ¡Ay cielo! 

Elviba. Para cumplir con tu honor, 
Por el decir de la gente, 
¿No bastaba cuerdamente 
Perseguir el matador 
De tu padre y de tu gusto, 

Y no obligar con pregones 
Á tan fuertes ocasiones 

De su muerte y tu disgusto? 
Jimena. ¿Que pude hacer? {ay cuitada! 
Yime amante y ofendida. 
Delante del Rey corrida, 

Y de corrida turbada. 

Y ofrecióme un pensamiento 
Para escusa de mi mengua: 
Dije aquello con la lengua, 

Y con el alma lo siento: 

Y mas con esta esperanza 
Que este aragonés previene. 

Elviba. Don Martin González tiene 

Ya en sus manos tu venganza, 

Y en el alma tu belleza 

Con tan grande estremo arraiga, 
Que no dudes que te traiga 
De Rodrigo la cabeza: 
Que es hombre que tiene en poco 



2640 



2650 



2660 



76 



LAB MOCEDADES DEL CID. 



JiMENA. 



Elvira. 

JiMENA. 



Elvira. 



JiMENA. 



Paje. 



JiMENA. 



Elvira. 

JiMENA. 



Todo un mundo, y no te asombres, 
Que es espanto de los hombres, 

Y de los niños el coco. 

Y es la muerte para mí: 2670 
No me le nombres, Elvira; 

A mis desventuras mira: 

En triste punto nací. ' 

Consuélame. ¿No podría 

Vencer Rodrigo? ¿valor 

No tiene? Mas es mayor 

Mi desdicha, porque es mia. 

Y esta... (¡ay cielos soberanos!) 
Tan afligida no estés. 

Será grillos de sus pies, 2680 

Será esposas de sus manos: 

Ella le atará en la lid. 

Donde le venza el contrario. 

Si por fuerte y temerario 

El mundo le llama el Cid, 

Quizá vencerá su dicha 

A la desdicha mayor. 

Gran prueba de su valor 

Será el vencer mi desdicha. 

Sale un Paje. 

Esta carta te han traído, 2690 

Dicen que es de Don Martin 

González. 

Mi amargo fin 
Podré yo decir que ha sido. 
Yete : Elvira, llega, llega. (Vase el Pcije.) 
La carta puedes leer. 
Bien dices, si puedo ver, 
Que de turbada estoy ciega. 
(Lee) «El luto deja, Jimena, 
Ponte vestidos de bodas, 

Si es que mi gloria acomodas 2700 

Donde quitaré tu pena. 
De Rodrigo la cabeza 
Te promete mí valor, 
Por ser esclavo y señor 
De tu gusto y tu belleza. 
Ahora parto á vencer 
Vengando al conde Lozano: 
Espera alegre una mano, 
Que tan dichosa ha de ser. 
Don Martin,» ¡Ay Dios! ¿qué siento? 2710 
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Elvira. ¿Dónde vas? hablar no puedes. 
JiMENA. A lastimar las paredes 

De mi cerrado aposento, 

Á gemir y á suspirar. 
Elvira. ] Jesús ! 
JncENA. Voy ciega, estoy muerta: 

Ven, enséñame la puerta 

Por donde tengo de entrar. 
Elvira. ¿Dónde vas? 
JiMBNA. Sigo, y adoro 

Las sombras de mi enemigo; 

Soy desdichada. ¡Ay Rodrigo 1 (ap.) 2720 

Yo te mato, y yo te lloro. (Vanse.) 



ESCENA V. 

Salón en el Alcázar, 

Salen el Rey DON FERNANDO, ARIAS GONZALO. DIEGO LAINEZ 

y PERANZULES. 

Bet. De Don Sancho la braveza, 

Que, como sabéis, es tanta. 

Que casi casi se atreve 

Al respeto de mis canas: 

Viendo que por puntos crecen 

El desamor, la arrogancia. 

El desprecio, la aspereza 

Con que á sus hermanos trata: 

Como, en fin, padre, entre todos 2730 

Me ha obligado á que reparta 

Mis reinos y mis estados, 

Dando á pedazos el alma. 

¿De esta piedad, qué os parece, 

Decid, Diego? 
Diego. Que es estraña, 

Y á toda razón de estado 
Hace grande repugnancia. 
Si bien lo adviertes, señor, 
Mal prevalece una casa. 

Cuyas fuerzas repartidas 2740 

Es tan cierto el quedar flacas. 

Y el principe mi señor, 

Si en lo que dices le agravias, 
Pues le dio el cielo braveza. 
Tendrá razón de mostrarla. 
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Peranz. Señor, Alonso y García, 

Pues es una misma estampa, 
Pues de una materia misma 
Los formó quien los ampara, 
Si su hermano los persigue, 
Si su hermano los maltrata, 
;Qué será, cuando suceda 
Que á ser escuderos vayan 
De otros Reyes á otros reinos? 
¿Quedará Castilla honrada? 

Abias. Señor, también son tus hijas 
Doña Elvira y Doña urraca, 

Y no prometen buen fin 
Mujeres desheredadas. 

Diego. ¿Y si el príncipe Don Sancho, 
Cuyas bravezas espantan. 
Cuyos prodigios admiran, 
Advirtiese que le agravias? 
¿Qué señala, qué promete 
Sino incendios en España? 
Así, que si bien lo miras. 
La misma, la misma causa. 
Que á lo que dices te incita, 
Te obliga á que no lo hagas. 

Abias. ¿Y es bien que su Majestad, 
Por temer esas desgracias, 
Pierda sus hijos, que son 
Pedazos de sus entrañas? 

Diego. Siempre el provecho común 
De la Religión cristiana 
Importó mas que los hijos, 
Demás que será sin falta, 
Si mezclando disensiones 
Unos á otros se matan, 
Que los perderá también. 

Pebanz. Entre dilaciones largas 

Eso es dudoso, esto cierto. 

Ret. Podrá ser, si el brio amaina 

Don Sancho con la igualdad, 
Que se humane. 

Diego. No se humana 

Su indomable corazón. 
Ni aun á las estrellas altas. 
Pero llámale, señor, 

Y tu intención le declara; 

Y así verás si en la suya 
Tiene paso tu esperanza. 
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Rey. 
Diego. 



Rey. 

Sancho. 
Rey. 



Sancho. 
Bey. 



Sancho. 
Rey. 

Sancho. 
Rey. 



Bien dices. 

Ya viene allí. 

Sale el príncipe. 

Pienso que mi sangre os llama: 
Llegad, hijo, sentaos, hijo. 
Dame la mano. 

Tomadla. 
Como el peso de los años 
Sobre la lijera carga 
Del cetro y de la corona 
Mas presto á los Reyes cansa; 
Para que se eche de ver 
Lo que va en la edad cansada 
De los trabajos del cuerpo 
Á los cuidados del alma; 
Siendo la veloz carrera 
De la frágil vida humana 
ün hoy en lo poseído, 

Y en lo esperado un mañana: 
Yo, hijo, que de mi vida 

En la segunda jornada 
Triste el dia, y puesto el sol 
Con la noche me amenaza; 
Quiero, hijo, por salir 
pe un cuidado, cuyas ansias 
A mi muerte precipitan. 
Cuando mi vida se acaba. 
Que oyais de mi testamento 
Bien repartidas las mandas, 
Por saber si vuestro gusto 
Asegura mi esperanza. 
¿Testamento hacen los Reyes? 
¡Qué con tiempo se declara! (ap.) 
No, hijo, de lo que heredan, 
Mas puedan de lo que ganan. 
Vos heredáis con Castilla 
La Estremadura y Navarra, 
Cuanto hay de Pisuerga á Ebro. 
Eso me sobra. 

En la cara (ap.) 
Se le ha visto el sentimiento. 
Fuego tengo en las entrañas, (ap.) 
De Don Alonso es León 

Y Asturias, con cuanto abraza 
Tierra de Campos, y dejo 

Á Galicia y á Yiscaya 
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Sancho. 



Rey. 



Sancho. 



Rey. 



Á Don García: á mis hijas 
Doña Elvira y Doña Urraca 
Doy á Toro y á Zamora, 

Y que igualmente se partan 
El Infantado: y con esto, 
Si la del cielo os alcanza, 
Con la bendición que os doy, 
No podrán fuerzas humanas, 
En vuestras fuerzas unidas. 
Atrepellar vuestras armas: 
Que son muchas fuerzas juntas 
Como un manojo de varas. 
Que á romperlas no se atreve 
Mano que no las abarca; 
Mas de por si cada una 
Cualquiera las despedaza. 

Si en ese ejemplo te fundas, 

Señor, ¿es cosa acertada 

El dejarlas divididas 

Tú que pudieras juntarlas? 

¿Por qué no juntas en mi 

Todas las fuerzas de España? 

¿En quitarme lo que es mió 

No ves, padre, que me agravias? 

Don Sancho, príncipe, hijo, 

Mira mejor que te engañas. 

Yo solo heredé á Castilla: 

De tu madre Doña Sancha 

Fué León; y lo demás 

De mi mano y de mi espada. 

Lo que yo gané, ¿no puedo 

Repartir con manos francas 

Entre mis hijos, en quien 

Tengo repartida el alma? 

¿Y á no ser Rey de Castilla, 

Con qué gentes conquistaras 

Lo que repartes ahora? 

Con qué haberes, con qué armas? 

Luego si Castilla es mia 

Por derecho, cosa es clara. 

Que al caudal, y no & la mano 

Se atribuye la gananda? 

Tú» señor, mil años vivas; 

Pero si mueres, mi espada 

Juntará lo que me quitas, 

Y hará una fuerza de tantas. 
Inobediente rapaz, 
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Tu soberbia y tu arrogancia 

Castigaré en un castillo. 
Perákz. {Notable altivez! 
Abias. ¡Estraña! 

Sakcho. Mientras vives, todo es tuyo. 
Ret. Mis maldiciones te caigan, 

Si mis mandas no obedeces. 
Sancho. No siendo justas, no alcanzan. 
Ret. Estoy . . . 

Diego. Mire vuestra alteza 

Lo que dice, que mas calla 

Quien mas siente.» 
Sancho. Gallo ahora. 

Diego. En esta esperiencia clara 

Verás mi razón, señor. 
Ret. El corazón se me abrasa. 

Dieoo. ¿Qué novedades son estas? 

¿Jimena con oro y galas? 
Ret. ¿Gomo sin luto Jimena? 

¿Qué ha sucedido? ¿qué pasa? 

Sale JIMENA vestida de gala. 

Jimena. Muerto traigo el corazón, (ap.) 
Gielo, ¿si podré fingir? 
Acabé de recibir 
Esta carta de Aragón; 

Y como me da esperanza 
De que tendré buena suerte, 
El luto que di á, la muerte. 
Me le quito á la venganza. 

DiEoo. Luego ¿Rodrigo es vencido? 
Jimena. T muerto lo espero ya. 
Diego. ¡Ay bijol 
Ret. Presto vendrá 

Certeza de lo que ha sido. 
Jimena. Esa he querido saber, (ap.) 

Y aqueste achaque he tomsiülo. 
Ret. Sosegaos . . . 

Diego. Soy desdichado: 

Gruel eres. 
Jimena. Soy mujer. 

Diego. Ahora estarás contenta, 

Si es que murió mi Rodrigo. 
Jimena. Si yo la venganza sigo, (ap.) 

Gorre el alma la tormenta. 

Sale un criado. 

Ret. ¿Qué nuevas hay? 

Teatro antiguo. 
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Criado. Que ha llegado 

De Aragón un caballero. 

DiEoo. ¿Venció Don Martin? ¡Yo. muero! 

Criado. Debió de ser. 

DiEOo. ¡Ay cuitado! 

Criado. Que este trae la cabeza 

De Rodrigo, y quiere darla 
Á Jimena. 

JiHENA. De tomarla (ap.) 

Me acabará la tristeza. 

Sancho. No quedará en Aragón 

Una almena, vive el cielo. 

JiHENA. ¡Ay Rodrigo! este consuelo 

Me queda en esta aflicción, (ap.) 
Rey Fernando, caballeros, 
Oid mi desdicha inmensa. 
Pues no me queda en el alma 
Mas sufrimiento y mas fuerza. 
A voces quiero decirlo. 
Que quiero que el mundo entienda 
Cuánto me cuesta el ser noble, 

Y cuánto el honor me cuesta. 
De Rodrigo de Bivar 
Adoré siempre las prendas, 

Y por cumplir con las leyes, 
Que nunca el mundo tuviera. 
Procuré la muerte suya 
Tan á costa de mis penas. 
Que ahora la misma espada 
Que ha cortado su cabeza. 
Cortó el hilo de mi vida. 
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Urraca. 



Jimena. 



Ret. 



Sale DONA URRACA. 

Como he sabido tu pena, 
He venido: y como mía (ap.) 
Hartas lágrimas me cuesta. 
Mas pues soy tan desdichada, 
Tu Majestad no consienta. 
Que ese Don Martin González 
Esa mano injusta y fiera 
Quiera dármela de esposo, 
Conténtese con mi hacienda; 
Que mi persona, señor. 
Si no es que el cielo la lleva, 
Llevaréla á un monasterio. 
Consolaos, alzad, Jimena. 
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Diego. 
JmNA. 

Sancho. 
Cid. 

Ubbaca. 
Ret. 

Cid. 



Rey. 



JiMENA. 

Sancho. 

Abias. 

Peranz. 

JiMBNA. 

Cid. 

JiMENA. 

Diego. 
Ubbaca. 



Sale rodrigo. 
jHijo Rodrigo! 

¡Ay de mi! 
¿Si son soñadas quimeras? 
¿Rodrigo? 

Tu Majestad 
Me dé los pies, y tu alteza. 
Vivo le quiero, aunque ingrato. 
¿De tan mentirosas nuevas 
Dónde está quien fué el autor? 
Antes fueron verdaderas: 
Que si bien lo adviertes, yo 
No mandé decir en ellas 
Sino solo que venia 
Á presentarle á Jimena 
La cabeza de Rodrigo 
En tu estado, en tu presencia 
De Aragón un caballero; 

Y esto es, señor, cosa cierta, 
Pues yo vengo de Aragón, 

Y no vengo sin cabeza, 

Y la de Martin González 
Está en mi lanza allí fuera: 

Y esta le presento ahora 
En sus manos á Jimena. 

Y pues ella en sus pregones 
No dijo viva, ni muerta. 

Ni cortada; pues le doy 

De Rodrigo la cabeza, 

Ya me debe el ser mi esposa; 

Mas si su rigor me niega 

Este premio, con mi espada 

Puede cortarla ella mesma. 

Rodrigo tiene razón. 

Yo pronuncio la sentencia 

En su favor. 

{Ay de mi! 
Impídeme la vergüenza. 
Jimena, hacedlo por mi. 
Esas dudas no os detengan. 
Muy bien os está, sobrina. 
Haré lo que el cielo ordena. 
¡Didia grande! Soy tu esposo. 

Y yo tuya. 

i Suerte inmensa! 
Ya del corazón te arrojo, 
Ingrato. 
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Ret. Esta noche mesma 

Yamos, y os desposará 

£1 Obispo de Flasencia. 
Sancho. Y yo he de ser el padrino. 
Cid. y acaben de esta manera 

Las mocedades del Cid, 

Y las bodas de Jimena. 3007 



FIN DE LA PBIMBBA PARTE. 



LAS MOCEDADES DEL CID. 



DE 



DON GUILLEN DE CASTBO. 



SEGUNDA PARTE. 



PERSONAS. 

EL REY DON ALONSO. 

EL REY DON SANCHO. 

Un Capitán suyo. 

EL REY DON FERNANDO. 

RODRIGO DE BIVAR, el Cid. 

D. DIEGO ORDOÑEZ DE LARA. 

DOÑA URRACA. 

PERANZÜLES. 

AMAS GONZALO. 

D. GONZALO, 

D. DIEGO , 

D. RODRIGO, ) hijos de Arias Gonzalo. 

D. PEDRO, 

D. ARIAS, 

EL CONDE DON GARCÍA. 

EL CONDE DON ÑUÑO. 

BELLIDO DE OLFOS. 

ALIMAIMON, Rey de Toledo. 

ZAIDA, mora. 

Soldados cristianos. 

Soldados mobos. 

Acompañamiento. 



JOENADA PEIMERA. 



ESCENA I. 
Decoración de campo. 

Dicen dentro á voces, y salen el Rey DON SANCHO y un Capitán suyo. 

Dentbo. ¡Santiago, Santíago! 

¡Cierra España, cierra España! 
Sancho. Acometa mi escuadrón; 

|Ah vasallos! ¿qué os espanta? 
Capitán. ¿Adonde vas, Rey Don Sancho? 
Sancho. A morir. 
Capitán. Espera, aguarda. 

Todo tocando al arma, y vanse el Rey y su Capitán « y salen 
DON RODRIGO DE DIVAR y DON DIEGO ORDOÑEZ. 

Cid. Tarde llegamos, Don Diego: 

Don Diego Ordoñez de Lara, 
Tan cruel como dudosa 

Comenzóse la batalla. 10 

De nube le sirve al sol 
El polvo que se levanta; 
Todo es ya confusas voces, 

Y todo atrevidas armas. 
Santiago dicen todos, 

Y todos España, España: 
Todo es valor español, 

Y todo sangre cristiana: 
Todo es sangre, todo es fuego; 

Aquí mueren y allí matan; 20 
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El peso oprime á la tierra, 

Y ¿i cielo ofende la causa. 
Diego. Acometamos. 

Cid. Espera. 

Diego. Muero por sacar la espada. 
Cid. Reconozcamos primero, 

Y p^ la parte mas flaca 
Acometa nuestra gente. 
Mas de la hueste contraria 
De gente un tropel confuso 
Se sale de la batalla. 
{Válgame Dios! preso llevan 

Al Rey Don Sancho; es sin falta. 



30 



Sale el Rey D. SANCHO entre muchos soldados, como que le llevan preso^ 

guardándole el decoro de Rey, 

SoLD. 1. Son sucesos de la guerra. 

Sancho. No es sino mengua de España. 

Diego. Él es, ¿qué esperas, Rodrigo? 

Cid. ¿Qué he de esperar? muere ó mata. 
Rey Don Sancho, aquí está el Cid. 

Diego. Y Diego Ordoñez de Lara. 

SoLD. 2. ¿El Cid es? 
SoLD. 3. ¿El Cid? huyamos. 

SoLD. 4. El nombre solo bastaba. 40 



Sancho. 



Cid. 
Diego. 



Sancho. 



(Huyen los soldados dejando libre al Rey.) 

¡Ah Don Rodrigo! ¡ah Don Diego! 
Aun es mayor mi desgracia: 
Mi gente va de vencida. 
Pues vuelve á vencer, ¿qué aguardas? 
¿No te basta, no te sobra 
Cualquier de estas dos espadas 
Para cobrar lo perdido? 
¡Santiago, cierra España! 



. Entranse , y tocan dentro al arma , hacen ruido de pelea , y 
salen el Rey DON ALONSO y un Capitán suyo. 

Ret. Ah vasallos, ah Leoneses, 

¿Ahora el ánimo os falta? 50 

Capitán. ¿Dónde vas, Rey Don Alonso? 
Rey. a morir. 

Capitán. Espera, aguarda. 

Ret. El Cid ¿no es un hombre solo? 

¿Mas su nombre os acobarda, 

Que mi desdicha os obliga? 

(Santiago, cierra España! 
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DiBOO. 

Cid. 

.SOLD. 1. 



Entranse, y tocan otra vez al arma, y dicen dentro con Don 
Diego y el Cid, que salen acuchillando sus contrarios. 

j Victoria Españr, victoria 
Por Don Sancho! 

Bravas alas 
Tiene el miedo. 

Y brava fuerza 
£1 acero de tu espada. 60 

Salen el Rey DON ALONSO y PERANZULES , retirándose del Rey Don Sancho 

y los suyos. 

Sancho (dentro). Prended, matad á mi hermano, 
No se escape, no se vaya. 
Don Rodrigo de Bivar, 
Don Diego Ordoñez de Lara, 
Don Fernando vuestro Rey 
Fué mi padre. 

Nuestras armas 
No te ofenderán, señor. 
Ponte en cobro, Dios te valga. 
Allí te espera un caballo. 
¡Ah vil fortuna voltaria! 70 

Vanse el Rey Don Alonso y Peranzules , y sale el Rey DON 
SANCHO con muchos soldados de los suyos. 



Rbt. 



Cid. 

Diego. 

Pebanz. 

Rey. 



Sancho. 
Cid. 



Sancho. 



Cid. 



¿Por dónde fué? ¿qué se ha hecho? 

Corred tras él, que se escapa. 

Si al enemigo que huye 

Le hacen puente de plata, 

¿Por qué á un hermano persignes? 

Deteneos, gente arrojada: 

Tu Majestad se reporte. 

Porque no es malicia tanta 

Digna de un cristiano pecho. 

£1 corazón se me abrasa. 

No me enojes, Don Rodrigo, 

Que como remora paras 

Mi furia. 

Señor, perdona; 
No has de pasar de esta raya. 
¿Tu misma sangre persigues? 
¿Tu misma sangre derramas? 
Vuelve, y piadoso contempla 
Tu viejo padre en la cama 
De sus hijos rodeado, 

Y rindiendo al cielo el alma; 

Y entrar entonces diciendo 
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La afligida Doña Urraca, 

Tendido al pecho el cabello, 

Bañada en llanto la cara: 

¿Morir os queréis, mi padre? 

San Miguel os haya el alma, 

A San Miguel y Santiago 

La tengáis encomendada^. 

A Don Sancho dais Castilla, 

La Estremadura y Navarra: 100 

A Don Alonso á León, 

Y á Don García á Vizcaya: 

Y á mí, porque sov mujer, 
Me dejais desheredada. 
Siendo, padre, vuestra hija, 
Siendo de Castilla Infanta, 
¿Habré de ir de tierra en tierra 
Como una mujer errada? 

Allí respondiera el Rey 

Con ternísimas entrañas, 110 

Dando aljófar de los ojos 

Á la plata de las canas: 

Calledes, h\ja, calledes. 

No digáis tales palabras. 

Que la mujer que las dice 

Merecia ser quemada: 

Que allá en Castilla la Vieja 

Un rincón se me olvidaba, 

Zamora tiene por nombre, 

Zamora la bien cercada: 120 

Quien os la quitare, hija. 

La mi maldición le caiga, 

Y al que de mi testamento 
No obedeciere las mandas. 
Todos dicen amen, amen: 
Pero tú, Don Sancho, callas. 

Y apenas murió el buen Rey, 
Cuando la mano levantas 
(Sin mirar que desde el cielo 

Con la suya te amenaza) 130 

Y á tu hermano Don García 
Desheredas y maltratas 

En el Castillo de Luna, 
Donde prisiones arrastra. 

Y ahora de esta victoria 
Desminuyes la alabanza, 
Persiguiendo á Don Alonso. 
Basta, Rey Don Sancho, basta 
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Sancho. 



Cn>. 



Sancho. 

Cm. 

Sancho. 



Cid. 



Que á tus hermanos les quites 
Los reinos, y la esperanza 
De cobrarlos: de sus cuellos 
£1 rígido acero aparta. 
Acuérdate de que rompes 
Á tu padre la palabra, 

Y teme el ser desdichado, 
Si su maldición te alcanza: 
Que no con callar cumpliste, 
Pues es cosa averiguada, 
Que tácitamente otorga 
Quien á lo propuesto calla. 
Mucho me aprietas, Rodrigo; 
Mas me ofenden tus palabras 
Que tu opinión me acredita, 

Y me asegura tu espada. 
Si á mis hermanos persigo, 
Bastante ha sido la causa: 
Mis enemigos son todos. 
Beberé su sangre ingrata, 

Y no han de tener mas tierra, 
Que cuando encima les caiga, 
Solamente siete pies. 

A mi hermana Doña Urraca 
He de quitarle á Zamora, 

Y no tardaré en cercarla 
Mas de cuanto marche ahora 
Mi gente, y á esta jornada 
Has de acompañarme. Cid. 
Qon mi lealtad ordinaria 

A defender tu persona 
Siguiendo iré tus pisadas; 
Pero Tame juramento, 

Y no saldrá de mi vaina 
Mi espada contra Zamora. 
No imagino que hará falta. 
Bien poco habrá que la hizo. 
Ya me enojo si no callas: 
Toca, toca á recoger, 

Y al momento marcha, marcha 
Contra Zamora: á Zamora 
Vamos, pase la palabra. 

¡O Re^ mal aconsejado 1 

¡Ó infelice Doña Urraca! (Vaiwe.) 
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ESCENA n. 
Zamora. Salón en el Alcázar de la Infanta. 

Salen la Infanta DOÑA URRACA y ARIAS GONZALO. 

Ubbaca. Arias GoDzalo, si al consuelo mió 

No acude tu valor y tu consejo, 

Fuerte es la pena, mujeril el brio. 
Abias. Con el alma te sirvo y te aconsejo: 

Suspende el llanto, y sirva su querella. 

Pues es tan clara, á tu razón de espejo. 
Ubbaca. Mi desventura todo lo atrepella; 

Y así parece que en la suerte mia 190 
Son rayos los efectos de mi estrella. 

Si es que Don Sancho, (cuya mano impía 
Doña Elvira dejó desheredada, / 

Y preso tiene en Luna á Don García) 
En el trance feroz de esta jornada 
Venciese á Don Alonso, justamente 
Podré temer los filos de su espada. 

Y así mi corazón eternamente 
Triste y sobresaltado,, al mismo peso 

La nueva espera, y lá desdicha siente. 200 ¡ 

Abias. ¿Hijos? No puedo responderte á eso 
Sin estas lenguas, que serán, señora, 
Fieles anuncios de tu buen suceso. 

Salen DON GONZALO. DON DIEGO. DON RODRIGO, DON PEDRO y DON ARIAS. | 

todos hg'os de Arias Gonzalo. 

Defenderánte el muro de Zamora 

Estos cinco renuevos arrancados 

De este árbol verde , aunque marchito ahora. 

De apoyos servirán á mis cuidados, 

Que son tuyos, señora, si es que llego 

A servir de caudillo á tus soldados. 

Don Gonzalo, llegad; llegad, Don Diego, 210 

Don Rodrigo y Don Pedro, ya con brio 

Para ceñirse espada; harálo luego 

El menor, que es Don Arias, ya le crio, 
i Y tal, que en el discurso de la guerra. 

Del que muriere ocupará el vacío. 
GoNz. Suspende el llanto , y el temor destierra . . . 
DiBoo. Que antes que ver tu tierra destruida . . . 
RoDBiGo. Verás temblar y estremecer la tierra. 
Pbdbo. Péndreme espada, y perderé la vida 
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Abiashij 
Abias. 
Abias hij. 
Urraca. 

Arias. 
Urraca. 
Pedro. 
Urraca. 

Arias. 



Bellido. 



Urraca. 
Bellido. 



Urraca. 



Bellido. 



Urraca. 
Bellido. 
Urraca. 
Bellido. 

Urraca. 
Bellido. 



Urraca. 
Arias. 



En tu seiricio. 

Y yo. 

Dales las manos. 220 

Animo tengo, aunque mi edad lo impida. 
Con tierno amor y pensamientos llanos 
Los brazos les daré. 

Besad sus huellas. 
Vos sois mi padre, y ellos mis hermanos. 
Bellido de Olfos viene. 

¡Ay luces bellas! 
Malas nuevas serán. 

Si, no lo dudes, 
Pues él tan presto se obligó á traellas. 

Sale BELLIDO DE OLFOS. 

Perdona, Infanta, aunque el semblante mudes. 
Si aplicando á mi voz atento oido, 
Los males sabes, y al remedio acudes. 230 

¿Venció Don Sancho? 

Sobre ser vencido. 
Ya le llevaban preso entre la gente 
Del escuadrón mas fuerte y mas lucido; 
Cuando Rodrigo de Bivar valiente. 
Ese á quien llaman Cid, ese enemigo, 
Que vence con el nombre solamente, 
Dio libertad al Rey. 

¡O vil Rodrigo, 
Ingrato eternamente á mi memoria! 
¿Venció Don Sancho? di. 

Que venció digo 
Con el mayor aplauso y mayor gloria 240 

Que se ha visto jamas. 

(Que oírlo puedo! 
Con sangre deja escrita su victoria. 
¿Y murió Don Alonso? 

Huyó á Toledo, 
Á lo que se sospecha. 

¿Que haré ahora? 
Con mas causas darás al alma el miedo. 
Cuando sepas que el muro de Zamora 
Viene ya amenazando. 

(Ay desdichada! 
¿Por qué pierdes el ánimo, señora? 
¿No ves que está Zamora bien cercada? 
De tu justicia en la divina mano 250 

¿No ves lucir la no torcida espada? 
Junta consejo, diles de tu hermano 
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El iojnsto rigor, el mal intento, 

Que yo aseguro que le salga vano. 
Voces (dentro). ¡Viva Zamora! 
Abias. Ya á tus puertas siento 

El pueblo junto, que la nueva sabe, 

Y con voces te anima: cobra aliento. 
Terrible es la ocasión, la causa es grave; 
Pero atropellaránse inconvenientes, 

Pues todo el cielo en tu justicia cabe. 260 

Traiga tu hermano innumerables gentes, 
Llegue á Zamora, déle la batalla. 
Que le defenderán brazos valientes. 

Y en habiendo un portillo en la muralla. 
Mis hijos pondré en él después del pecho: 
Veremos quién se atreve á derribaUa. 

TJbbaoa. Mucho me animas, el temor desecho. 

Voces (dentro). jViva la Infanta! 

Abias. Y la arrogancia altiva 

De estas voces me deja satisfecho. 
Ubbaca. Vamos, la defensa se aperciba. 270 

Abias. Ea, amigos, decid (la pena aplaca): 

¡Muramos todos, Doña Urraca viva! 
Todos. ¡Muramos todos, viva Doña Urraca! (Vanse.) 



ESCENA m. 
Toledo. Sala en el Alcázar. 

Salen el Rey DON ALONSO y ALIMAIM0N Rey de Toledo. 

Alimaim. Alonso, tuya es Toledo, 

De mis poderes dispon 

Y de mí. 
Eet. Obligado quedo 

Con el alma, Alimaimon, 

Á servirte. 
Alimaim. Pierde el miedo. 

Rey. Nunca le supe tener. 

Solo desdicha he tenido, 280 

Pues cuando pensé vencer, 

Entonces quedé vencido. 
Alimaim. Es la fortuna mujer 

En las mudanzas y el nombre. 
Rey. Soy desdichado, y mi hermano, 

Para que el mundo se asombre, 

Es hombre, que con ser hombre 
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Tiene su rueda en la mano. 
Alimaim. Ayúdale en popa el viento; 

Mas no siempre ha de durar, 290 

Que no dura lo violento. 

¿Vienes cansado? 
Rey. No siento 

Sino en el alma el pesar: 

Y como en su centro estaba, 
Los del cuerpo divertía, 

Y así, Rey, mas me cansaba, 
Que el caballo que corria, 

El discurso que volaba. 
Alimaim. Con mas ánimo mejor 

Mostrarás el que has tenido; 800 

Que mas muestra su valor 

En la desdicha el vencido, 

Que en el triunfo el vencedor. 
Rey. Aunque me ves descontento, 

Que tengo no has de creer 

Sin valor el sentimiento. 
Alimaim. Solo tú puedes tener 

Por victoria el vencimiento; 

Pues causaron los despojos 

De tu valor sin segundo 310 

Generales los enojos, 

Y es tu desdicha en el mundo 
Llorada con tantos ojos; 
Tanto, que en Toledo ahora 
Si llora el niño en la cuna, 

.Sus padres piensan que llora 
También tu mala fortuna. 
El mundo entero te adora. 

Sale un moro , y habla al oído de Alimaímon. 

De Zaida las luces bellas 

Quieren verte, porque dice, 320 

Que movida á tus querellas 

Lloran tu estrella infelice 

Sus ojos, que son estrellas. 
Rey. ¿Zaida la que es maravilla 

Del mundo? 
Alimaim. La rica hermosa, 

Hija del Rey de Sevilla, 

Apiadada de piadosa 

Viene á verte. 
Rey. Iré á servilla. 

Alimaim. Ahora en Consuegra está. 
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Que es suya. 
Rey. Justo sería 330 

Recibirla. 
Alimaim. Viene ya; 

Que como es sobrina mia, 

A Toledo viene y va. 

Sale ZAIDA con acompafiamiento. 

Alimaim. ¿Zaida? 

Zaida. ¿Alonso? ¿Alimaimon? 

Rby. Ya mis penas glorias son. 

Zaida. ¡Bello galán! (ap.) 

Rey. ¡Bella dama! (ap.) 

Poco debes á tu fama. 
Zaida. Corta anduvo tu opinión. 
Rey. ¡Mil años te guarde el cielo! 

Alimaim. Yoyme, Alonso, y cuando estés 340 

Con mas falta de consuelo, 

Volveré. 
Rey. Beso tus pies. 

Alimaim. Pierde el pesar. 
Rey. Perderélo 

Vaso alimaimon. y siéntanse ZAIDA y DON ALONSO. 

Zaida. Alonso, tanto voló 

Tu nombre siempre alabado 

Por el mundo, que llegó 

Mil veces donde tratado 

Hemos de él tu fama y yo. 

Indinóme á tu valor, 

Siendo casta mi esperanza, • 350 

Y como siempre el amor. 

Que fué grande en la alabanza, 
£n la lástima es mayor, 
Apenas tuve creido 
Tu vencimiento en tu suerte, 
Cuando por verte he venido, 
Templando el gusto de verte, 
Señor, el verte vencido. 

Y no solo á verte vengo. 

Con ser este el mayor bien 360 

Que para el alma prevengo, 
Sino á ofrecerte también 
Cuanto valgo y cuanto tengo. 
Cuenca, Consuegra y O caña, 

Y otras mis villas tendrás, 
Cuya ríqueza es estraña; 

Y ¡ojalá, por darte mas, 
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Fuera mía toda España, 

Y cuantas provincias son 

Desde Levante á Poniente! 370 

Pero con esta intención 

En mis joyas solamente 

Puedo ofrecerte un millón. 

Empeña, ó vende mis villas, 

Si no basta mi tesoro, 

Y estima con mi decoro 
Estas entrañas sencillas 
Con mas quilates que el oro. 

Rey. Señora, pues causa ha sido 

El no haber vencido, el ser 380 

De tí tan favorecido, 
Desdicha fuera el vencer, 
Como es dicha el ser vencido. 

Y así tres venturas son 

Las que el cielo me asegura 
Tras la pasada ocasión; 
Pues me venció tu hennosura, 

Y luego tu obligación. 

Con el honor que me ha dado 

Tu boca, te certifico, 390 

Que no sé si me has dejado 

Mas obligado que rico, 

Ó mas rico que obligado. 

No tiene el suelo español 

La riqueza en que me fundo. 

Pues miro entre tu arrebol 

En tí, aunque pequeño, un mundo 

Donde nunca falta el sol. 

Para ver que no me engañas. 

Cuando de decirme trates, 400 

Que engendran glorias estrañas 

Oro de muchos quilates 

Las venas de tus entrañas. 

Mas si ofende tu valor 

Mi alabanza, ve culpando 

Mi agradecido temor. 

Aunque mis ojos callando 

Te lo dijeran mejor. 

Mas si con ellos te obligo, 

Cuando tu alabanza sigo, 410 

De mi puedes admitir 

Lo que te quiero decir, 

Pero no lo que te digo. 

Y lo que pisando vas 

Teatro antiguo. 7 
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Por ídolo he de tener: 
No puedo ofrecerte mas, 
Pues ni aun á ti he de ofrecer 
Las glorias que tú me das. 

Zaida. Levanta; ¡notable exceso 1 

Rey. ¡Zaida bella! 

Zaida. Rey cristiano, 

De tu Majestad el peso 
Hace que tiemble la mano. 

Rey. Como Reina te la beso. 

Zaida. No señor, ¿qué Rey la besa 
A Reina sin ser su esposa? 

Rey. Atrevida fué la empresa. 

Zaida. ¡Gran Alonso! 

Rey. ¡Zaida hermosa! 

Sale PERANZULES. 

Pebanz. El Rey te espera en la mesa. 
Zaida. Hoy á mi lado sentado 

Comerás. 
Rey. ¡Dulce comida! 

Zaida. ¿Qué dices? 
Rey. Solo un bocado 

Podrá el comerle á tu lado 

Hacer eterna una vida, 

Y mas si potable el oro 

De tus entrañas comiera. 
Zaida. Yo te estimo. 
Rey. Yo te adoro. 

Zaida. ¡Ay cielo, si fuera moro! 
Rey. ¡Ay Dios, si cristiana fuera! (Vanse.) 
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ESCENA lY. 
Campo delante de las murallas de Zamora. 

Suena ruido . dicen dentro lo que se sigue , y salen ARIAS GONZALO y sus 

hijos en la muralla. 

Yoces. (dentro). ¡España, Santiago, cierra, cierra! 

¡Arrima esas escalas, apercibe 440 

Listrumentos y máquinas de guerra! 

¡Viva el Rey, viva el Rey! 
Abias. El cielo vive, 

Defensor de esta causa y de esta tierra: 

Gigantes pare quien razón concibe. 
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Tocan al 

Sancho. 



Voces, (dentro). ¡Zamora! 

Otbos. ¡España! 

Abias. ¡Fuerte es la batalla! 

Hijos, corred volando la muralla. 
Allí arriman escalas, allí han hecho 
ün portillo: acudid, mostrad el brio 
Donde os parezca ser de mas provecho. (Vanse ios hijos.) 
Zamora insigne, á tu defensa envío 450 

Á pedazos el alma, cuando el pecho 
Ocupa en tu muralla este vacío; 

Y ¡ojalá que, aunque á costa de mi pena, 
Te diera un hijo para cada almena! 

arma, ; salen el Rey DON SANCHO, DON DIEGO, y soldados. 

Ea, valientes godos no vencidos, 

Y vencedores siempre, nuevos Martes, 
Pues que nos sobra gente, repartidos 
Á Zamora asaltad por varias partes: 
Que tanto se os defienda, de corridos 

Á puñadas batid sus baluartes, 460 

Á puntapiés sus torres haced piezas. 
Sus murallas romped con las cabezas. 
Por aquí miro su mayor ñaqueza: 
Llegad, llegad, venced, venced ahora. 

Abias. Está en mi defensión su fortaleza. 

Sancho. Arias Gonzalo, ríndeme á Zamora, 
Contempla el oro en mi real cabeza, 

Y el acero en mi mano vencedora. 
Si soy tu Rey, buen viejo. . . 

Abias. Cosa es llana. 

Sancho. No seas de este muro barbacana. 470 

Abias. También lo fué tu padre, en quien de estrellas 
Contemplo circuida el alma santa, 

Y heredero también de sus querellas. 
Me encargó la tutela de la Infanta: 
Leyes suyas defiendo, que atrepellas 
Con tanta fuerza y con injuria tanta, 

Y los Reyes que son cristianos Reyes, 
No rompen fueros ni derogan leyes. 

Sancho. Eres traidor. 

Abias. No soy, y el mismo cielo 

Defiende mi justicia averiguada. 480 

Sancho. Escalas, ea, escalas, y de un vuelo 

Sube, Don Diego. 
Diego. El pomo de mi espada 

Media Zamora te pondrá en el suelo: 

7* 
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Sangre de Lara soy. 

Sancho. Esta jornada 

Quiero vencer yo solo, poner quiero 
En Zamora mis armas yo el primero. 
Mi fe me anima y mi valor me abona; 
De esta manera la victoria allano: 
¿Qué mano ha de atreverse á mi persona? 

Arias. Nadie te ha de ofender, Rey soberano. 

Sancho. ¿Pues qué harás? 

Arias. Respetando tu corona, 

Si subes solo, besaré tu mano; 
Pero el que te acompañe, por mis brazos 
Al suelo ha de volver hecho pedazos. 

Sancho. ¡Ah villano! ya estoy de enojo ciego. 

Hoy mi valor, que en mi venganza apoya, 
Escipion cartaginés, Aquíles griego 
Será sobre Cartago y sobre Troya: 
I Guerra, guerra, Zamora, á sangre y fuego! 

Arias. No haréis, que es el honor preciosa joya, 
Y puras fuerzas de flaqueza saca. 

Diego. ¡Viva Don Sancho! 

Arias. ¡Viva Doña Urraca! 

No puedo mas, ¡ay cielo! ¡ah Zamorano 
Valor! ¿dónde te escondes? qué te has hecho? 

Sale á la muralla DOÑA URRACA con los cabellos descompuestos. 
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Urraca. 



Sancho. 



Urraca. 

Sancho. 



¡Ah nobles de Castilla! injusto hermano, 
Sediento de mi sangre, de mi pecho 
La saca ahora, que se opone en vano 
Á tu rigor; del mió satisfecho. 
Llega, y para que el cielo te destruya. 
Bebe mi sangre, que también es tuya. 
Teme á mi padre, en quien venganza espero 
De tu injusticia. 

¡O vil, quién te respeta! 
Subid, soldados: venga un ballestero, 
Pásele el corazón una saeta. 
Padre, vuelve por mí en trance tan fiero. 
Que eso te anima, y eso te inquieta! 
¿Tu padre llamas? para hacerme guerra 
Baje del cielo, ó salga de la tierra. 



510 



Sale de la tierra el Rey DON FERNANDO con un venablo en la mano 



sangriento. 



Rey Fern. Deten, Sancho, la mano, que violenta 
Es injusta. 
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Sancho. 
BeyFern. 



Sancho. 

Diego. 
Sancho. 

Diego. 

Sancho. 



Diego. 
Sancho. 

Arias. 



Sancho. 
Urraca. 

Diego. 
Arias. 



¿Qué miro? ¿qué recelo? 520 

Qué me aflije, me asombra y me amedrenta? 
Quien no obedece al padre, ofende al cielo, 
Y nunca tierra firme le sustenta: 
Tu muerte, Rey Don Sancho, te reyelo, 
Cuyo instrumento el cielo soberano 
Puso á tus ojos, y dejó en mi mano. 

(Vuélvese el Rey D. Fernando á entrar debajo la tierra.) 

j Válgame Dios I Soldados, ¿habéis visto... 
¿Habéis visto, vasallos. . . 

^^7 i ¿Qué es esto? 
Toquen á recoger, que no resisto 
Esta sombra, este asombro. 

¿Descompuesto 530 
Tu Majestad? 

En lo que estoy no asisto: 
A recoger, soldados: pase presto 
La palabra. 

¿Qué viste? 

Al gran Fernando, 
Mi vida con mi muerte amenazando. 
¿Qué suspensión, señora, habrá podido 
La furia detener del Rey tu hermano? 

(Tocan ú recoger.) 

Ya toca á recoger. 

Ingrato he sido 
Á mi padre y á Dios. 

Cuando su mano 
Nos pudiera vencer, cómo vencido 
Se va? ¿qué puede ser? 

Rey soberano, 540 

¿Qué tienes? 

{Con qué priesa se retira! 
El mismo cielo por tus cosas mira. (Vanse.) 



ESCENA V. 
Zamora. Sala en el Alcázar. 



Sale DELLIOO DE OLFOS solo. 



Bellido. ¡Ay Zamora desdichada! 

{Ay patria amada y querida, 
Injustamente perdida, 
Y dignamente adorada! 



^ 
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Estraña resolución 

Encamina mi esperanza; 

Si es venganza, no bay venganza 

Sin asomos de traición. 

Aunque tenga el fin funesto 

La intención que traigo ahora, 

La libertad de Zamora 

Gallardamente he dispuesto. 

Mas toda el alma se admira 

Del valor que en mí no afloja: 

¿Quién me anima, quién me arroja? 

¿Quién me tienta, ó quién me inspira? 

En todas mis esperanzas, 

En todas mis intenciones, 

Con recelos y traiciones 

Aseguré mis venganzas. 

Y hoy ni medroso me espanto, 
Ni cobarde me retiro, 

Con saber que á tanto aspiro, 

Y ver que aventuro tanto. 
Algún impulso divino 

Da fuego á mi pensamiento; 
Del cielo soy instrumento, 
Aimque malo, peregrino. 
Aquí esperaré á la Infanta; 
Mas ya viene, loco estoy 
De ver que cobarde soy, 

Y la muerte no me espanta. 
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ÜBBACA. 



Vas. 

ÜBBACA. 



Bellido. 

ÜBBACA. 

Bellido. 



Sale DOÑA URRACA y algunos vasallos, 

El no perderse Zamora 
Milagro del cielo ha sido: 
Á mi hermano vi vencido, 

Y á su gente vencedora. 
Cansada debes de estar, 
Señora. 

Como mujer 
Cansada estoy de temer, 

Y muerta estoy de llorar. 
¿Bellido de Olfos? 

Si gustas. 
Hablarte á solas querría. 
Dejadnos. (Yanse los vasallos.) 

Señora mia, 
El ver tus lágrimas justas 
Me ha movido y me ha obligado: 
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Ya sabes que te he servido, 

Y que nunca de tí he sido 

Con una merced premiado: 590 

Con todo, por verte ahora 
Como estás, tu bien procuro. 
¿Qué me darás, si aseguro 
La libertad de Zamora? 
ÜSBACA. Bellido, en el alma precio 
Esa oferta, y si has oido, 
Que quien compra del perdido, 

Á su gusto pone precio: 

Consulta en tu voluntad 

Lo que quieres, con saber 600 

Que diera el alma por ver 

En Zamora libertad. 
Bellido. Dame la mano, y confía 

De mi industria y de mi suerte 

El darte con una muerte 

Zamora libre en un dia. 
' . Escucha, señora. 

Ubbaca. Calla, 

Si es traición y en mi querella, 

Escusará el no sabella 

La culpa de no escusalla. 610 

Bellido. Ya te entiendo: á quien le pesa 

De mis trazas viene aquí: 

Hoy el mundo verá en mí 

La mas atrevida empresa. 

¿Lloras, señora? No llores. 

Hoy seré terror de España, (ap.) 

Salen ARIAS GONZALO y sus hijos. 

Arias Gonzalo te engaña, 

Y todos te son traidores. 

Da Zamora al Rey tu hermano, 

Pues defenderla no puedes, 620 

Y espera después mercedes 
De su justa heroica mano: 
¿Qué importa en esta jornada 
Defenderla un mundo entero, 

Y por la una parte Duero, 
Por la otra Peña-Tajada 
Si faltan mantenimientos? 
Rico, pobre, bueno ó malo, 
¿Comerán de Arias Gonzalo 

Los honrados pensamientos? 630 
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Abias. 



KODBIGO. 

Arias. 

Arias hij. 

Gonzalo. 

Bellido. 



Mira que estás engañada 
De quien te incita y provoca; 
Quien no da pan á la boca 
Mal dará fuerza á la espada. 
A Zamora rinde. 

¡Infame, 
Bajo, vil, de humilde pecho t 
Mi respeto justo ha hecho 
Que tu sangre no derrame. , 
¡Villano! 

Espera, Rodrigo. 
Hijos . . . 

Desvergüenza tanta . . . 
¡Vive Dios! 

Mátanme, Infanta, 
Porque las verdades digo. 
Pues por hacerse señor 
De Zamora, te ha engañado 
Arias Gonzalo. 

¡O malvado! 
Tú mientes como traidor. 
Matadle. 

¡Villano! 

Espera. 
¡Traidor! 

En esto, señora. 
Va mi honor. 

¡Ah, quién ahora 
Alas en los pies tuviera! (Vase.) 
¡Ah hijos, ah Zamoranos! 
¡Muera, muera el Magancés: 
Ligeros tiene los pies. 
No se os vaya de las manos. 
Voces (dentro). ¡Aquí, aquí! 
Urraca. ¡Terrible estruendo! 

Gomo sin alma he quedado: 
¿Qué intención le habrá obligado (ap.) 

A Bellido? no la entiendo. 
Y este impensado rigor 
Me atemoriza, ¡ay cuitada! 
Pues yo soy tan desdichada, 
Gomo Bellido es traidor. 

(Vanse,) 



Arias. 

Urraca. 
RoDRiao. 
Arias hij. 
Gonzalo. 
Arias. 

Bellido. 

Arias. 
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ESCENA VI. 
Beal del Bey Don Sancho delante de Zamora. 

Salen el Rey DON SANCHO y DON DIEGO ORDONEZ DE LARA. 

DiEao. Ya te miro, gloria al cielo, 

Con menos pena, señor. 
Sancho. A faltarme tu valor, 

Y á no tener tu consuelo. 
Sin duda hubiera acabado 
La vida. 

Diego. El pesar destierra. 

Sancho. Vi que temblando la tierra - 

Abría el cielo enojado. 670 

Vi de mi padre al abrílla 

El aspecto soberano, 

Y de un venablo en su mano 
Vi la sangrienta cuchilla. 
Paréceme que á la vista 

Le tengo, y tras esto veo 
Abrasarse mi deseo 
Por hacer esta conquista. 
Pienso que pierdo opinión. 
Si malogro esta esperanza. 680 

Tú, pues eres mi privanza. 
Tú, pues sabes mi razón, 
Dame consejos ahora. 
No reposo, no sosiego: 
¿Qué dices, ¿qué haré, Don Diego? 
¿Quitaré el cerco de Zamora? 
Diego. Si es que el cerco se levanta, 
Porque pesa en tu conciencia 
La justísima obediencia 

De tu padre, cosa es santa. 690 

Mas si es por esta visión 
Fantástica, ciega y vana, 
Á tu valor, cosa es llana, 
Que ofendes. ¿No vés que son 
Quimeras que se levantan, 

Y las presenta el sentido? 
¿Ó es que en Zamora temido 
Con embelecos te espantan? 
Que no falta una hechicera, 

- Que entre sombras ñnge y miente. 700 

Si es que por hijo obediente 
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• 

Lo dejaras, justo fuera; 
Mas si no, poco te estimas, 
Si es que por eso lo dejas. 
Sancho. Como discreto aconsejas, 

Y como caliente animas. 
Mia Zamora ha de ser, 
Aunque para hacerme guerra 
Brote gigantes la tierra. 

Vive Dios, que he de poner 710 

En ella mis estandartes. 

Armas de seda y de acero. 

Si no es que allano primero 

Sus torres y baluartes. 

Todo mi valor lo abrasa, 

A todo mi fuerza obligo; 

Y si la estrella que sigo. 
Con venablos me amenaza. 
Para poderme igualar 

En las armas al contrario, 720 

En la mano de ordinario 

Un venablo he de llevar. 

Iguales armas tenemos 

La fortuna y yo. ¿Has oido . . . 
Voces (dentro). ¡Afuera, aparta! 
Diego. Un ruido, 

Cuyas voces son estremos. 

Descompuesto un caballero 

Huye, pica, corre, vuela. 
Sancho. Como es de miedo la espuela, 

' Hace el caballo lijero. 730 

Los que le siguen dirán, 

Si es l^ero su caballo. 
Diego. Revientan por alcanzallo; 

Mas pienso que no podrán. 

La gente de tu real 

Le ha recogido y le ampara: 

¡Qué á espacio vuelven la cara 

Al peligro, aunque es mortal,- 

Los contrarios 1 
Sancho. Hay valor 

En ellos. 
Diego. ¡Con qué congoja 740 

De su caballo se arroja! 
Voces (dentro). ¡Ah Rey Don Sancho? ¡ah señor? 
Diego. Por tí pregunta. 

Sancho. ¿Por mí? 

Tocaránme sus cuidados. 
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Diego. 
Sancho. 

Bellido. 

Sancho. 
Bellido. 



Sancho. 
Diego. 

Bellido. 



• 

Ya una tropa de soldados 
Le traen caminando aquí. 
Algunas causas mayores 
Le obligan á estremos tales. 

(Sacan unos soldados á Bellido de Olfos.) 

Bey, ampara los leales, 

Y castiga los traidores. 
Alza, ¿quién eres? 

Bellido 
De Olfos soy, con boca y manos 
Á los Reyes castellanos 
He adorado y he servido. 

Y Arias Gonzalo, señor. 
Con audacia y con malicia, 
Porque esforcé tu justicia, 

Y contradije á su error; 
Porque dije que á Zamora, 
Como era razón, te diese, 
Fundado en el interese 

De su intención, que es traidora, 
Con sus hijos me acomete; 
Entero el pueblo amotina 
Contra mí, que á la malina 
Ocasión asió el copete. 
Pero la inocencia mia, 
Porque quiere castigallo, 
Todo el cielo en un caballo 
Que apercibido tenia. 
Me ha valido y me ha escapado 
De aquel indomable viejo. 
Por aquel postigo viejo, 
Que nunca fuera cerrado. 
Por él huyendo salí. 
Que es mi amigo el capitán 
De los que en su guarda están, 

Y el cielo me trajo aquí 
Por milagro; y. Rey, querria 
Hablarte á solas. 

Idos fuera. 
Este es traidor. 

(Yanse todos , dejándolos solos.) 

¿Quién pudiera 
Tanto sin la industria mia? 
Yo he procurado, señor, 
Que pongan los Zamoranos 
Á su justicia en tus manos. 
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Sancho. 
Bellido. 



Sancho. 



Bellido. 



Sancho. 

Bellido. 

Arias. 



Y á Zamora en tu valor: 
No bastó en mi diligencia 
La fuerza de mi verdad, 

Y acudiendo á mi lealtad, 
He venido á tu obediencia. 
¿No me admites por vasallo? 
Sí, pues la mano te doy. 
Pues ahora que lo sov, 

En obligación me hallo 
De darte á Zamora: ahora, 
Rey justo. Rey soberano, 
Pues Zamora está en mi mano, 
Cuenta por tuva á Zamora. 
Bellido de Olios, si eso 
Tu espada y crédito abona, 
Serás segunda persona 
En mis reinos. 

Tus pies beso. 
Solo tú, Rey, has de ser 
Depósito del secreto: 
Oye, escucha. 

Eso prometo 

Y aseguro. 

Has de saber . . . 

(Dice dentro Arias Gonzalo.) 

¡Ah Rey Don Sancho? ¡ah señor? 
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Salen el CID RODRIGO. DON DIEGO ORDOÑEZ y los soldados. 

Cid. Al Rey avisemos presto: 

Llega, Don Diego. 
Sancho. ¿Qué es esto? 

Bellido. Temblando estoy de temor. 
Cid. Muy grandes voces se oyeron 

En el real de Don Sancho, 

Que las daba un caballero 

De Zamora en el andamio. 

■ 

Sale arriba ARIAS GONZALO. 

Aeias. .|Ah Rey? ¡ah señor? 

Cid. Escucha: 

Desde aquí le divisamos. 
Abias. De un traidor te guarda. . . 
Diego. Entera 

Llega su voz. 
Sancho. ¡Cielo santo! 

Arias. Que de Zamora ha salido, 

Bellido de Olfos llamado, 
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Traidor, hijo de traidores: 

£1 hechizo de sus labios 

No te engañe, que á su padre 

Y á su misma sangre ingrato, 
Le mató, y echó en un rio: 
Testigo bien declarado 

De quien es. Matarte quiere, 

Toma mi consejo llano: 

No digas que no te aviso, 

No acuerdes tarde, Don Sancho. 830 

Protesto, que si sucede 

Lo que digo en mi descargo. 

Que no puede dar el mundo 

De tan desastrado caso. 

Ni á tu descuido disculpa, 

Ni culpa á los Zamoranos. 
Sancho. ¿Qué es esto. Bellido? 
Bellido. ¡Ay cielo! 

De congoja estoy temblando, (ap.) 
Cid. Rey, yo conozco á Bellido, 

Manda prenderlo ó matarlo. 840 

Bellido. Rey, escucha. 
Sancho. Oid, espera. 

Confuso roe tiene el caso, (ap.) 
Bellido. Señor, el que da las voces 

Debe ser Arias Gonzalo, 

Porque sabe que la fuerza 

De Zamora está en mi mano. 

Estratagemas son suyas, 

No lealtades, sino engaños 

Con que defiende á Zamora 

Á costa de mis agravios. 850 

¿Quiéreslo ver? A tus pies 

Como un humilde gusano 

Se atreverá á tu persona, 

Rey poderoso, Rey magno. 
Sancho. Del todo estoy persuadido. 

Que es traidor Arias Gonzalo. 
Cid. Arias Gonzalo procede 

Como caballero honrado, 

Y hay en su pecho lealtad, 

Como valor en sus brazos; 860 

Y cuanto dijo de tí. 
Es cierto y averiguado; 
Que lo sabe el mundo, y yo 
Lo defenderé en el campo, 

Y no á un traidor solamente. 
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Sancho. 
Cid. 

Bellido. 



Cid. 

Sancho. 

Cid. 

Bellido. 



Cid. 

Sancho. 
Bellido. 

Sancho. 



Cid. 



Sancho. 
Cid. 



Sancho. 



)Ah Rodrigo! 

Señor, callo 
Obligado á tu respeto. 
Por lo mismo estoy callando, 
Mas no lo qne á tu corona 
Sé yo que le importa tanto. 
Si Arias Gonzalo y Rodrigo 
Son parientes tan cercanos, 
No es mucho le corresponda, 
Aunque contra tí. 

¡ Villano ! 
I Rodrigo! 

¡O santa obediencia, 
Lazo ahora de mis manos! 
Sí, el favorecer al Cid 
Tu hermana Urraca, Don Sancho, 
Los caducos lo entendieron, 

Y los niños lo cantaron: 

Y el amor entre los dos 
Recíproco, aunque pasado,' 
Tiene fuerza en sus reliquias 
Mayor que en los muros altos 
De Zamora. 

Eres traidor, 

Y mientes, infame bajo. 
¿En mi presencia? 

Tú eres 
Partícipe de mi agravio. 
Tocaráme la venganza: 
Vete, vete desterrado 
Por un año de esta tierra. 
Rey Don Sancho, Rey Don Sancho, 
Tú me destierras por uno. 
Yo me destierro por cuatro. 

Y no pienso que en el mundo 
Dejará de ser honrado 

Sin besar mano de Rey 
Quien tiene Reyes vasallos. 

Y guárdate de traidores. 
Porque á los Reyes ingratos 
Suele castigar el cielo: 

¡Él te guarde muchos años! 
Vete. 

Y al cielo, señor. 
De la falta que te hago 
Me protesto. 

Vete. 
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Cid. 
Diego. 
Cid. 
Sancho. 



Bjbllido. 



Sancho. 
Bellido. 



Sancho. 



Diego. 



Sancho. 
Diego. 



Sancho. 

Diego. 

Sancho. 



Diego. 



Voyme. 

Y todos te acompasamos. 

¡Ah mal regido mancebo! (Yanse.) 
Por dar crédito á tus labios, 
Le niego á todos, Bellido; 
Mira . . . 

Si te trato engaños, 
Manda cortar mi cabeza. 
Que nunca ha sido cerrado 
Hay un postigo en Zamora, 
Que llaman de los Cambranos 
De la Reina, y por él quiero 
(Pues sé los ocultos pasos) 
Darte á Zamora: y ya tengo 
El capitán cohechado 
De los que guardan su fuerza; 
Pero como importe tanto 
El secreto, tú y yo solos 
Importará que salgamos 
Á reconocer el puesto. 
¿Contigo solo en el campo 
Sola mi real persona? 
¿No irá segura en mis manos? 
Pues que de mí no te fias. 
Con tu licencia me parto 
Donde moros me acrediten, 
Pues me ofende un Rey cristiano. 
Espera, Bellido, espera. 

Sale DON DIEGO. 

Señor, ¿el Cid desterrado 
De tu tierra, que en tus tierras 
Es la fuerza de tus brazos? 
¿Qué dirá el mundo de tí. 
Rey? 

¿Fuese? 

Puesto á caballo 
Le dejé, que se partía 
Entre todos sus soldados, 

Y gran parte de los tuyos, 
Aunque rehusa el llevarlos. 
Mucho emprendo. 

¿No respondes? 
Vé, y díle que yo lé llamo: 
Bellido, yo estoy resuelto: 
Vé, Don Diego. 

Iré volando. (Yase.) 
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Sancho. A mi persona aventuro 

En tu confianza: vamos, 

Vé diciendo. 
Bellido. Lo que pisas 

Iré barriendo y besando. 
Sancho. Tú mi privanza has de ser. 
Bellido. Tú has de morir á mis manos, (ap.) 950 



^ 



JOEMDA SEGUNDA. 



ESCENA I. 
Beal del Bey Don Sancho, 



Salen el CID y DON DIEGO ORDOÑEZ DE LARA. 

Cid. Yo volveré á su presencia, 

Que es mi natural señor; 
Y en el vasallo es honor 
Acudir á la obediencia. 

Diego. Es tu proceder tan justo, 
Como discreto y valiente. 

Cid. Aquí esperemos mi gente, 

Que vuelve con poco gusto 
De ver su esperanza vana, 
Pues yendo resuelta ahora 
De agotar la sangre mora, 
Vuelve á verter la cristiana. 

DiBGO. De ofenderte arrepentido 
Está el Rey. 

Cid. a Dios pluguiera, 

Don Diego, que lo estuviera 
De haber al cielo ofendido; 
Que cualquiera ofensa mia 
Le hubiera yo perdonado. 

Sale el Conde DE CABRA y soldados. 

Conde. Muerto me lleva el cuidado. 
DiEQo. ¿No es el Conde Don García? 
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Teatro antiguo. 
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Cid. 
Conde. ' 
Cid. 
Conde. 



DiEOO. 

Conde. 

Cid. 
Conde. 

Cid. 
Conde. 



Sancho. 
Bellido. 

Sancho. 
Bellido. 

Cid. 



Conde. 
Diego. 

Cid. 

BXLLIDO. 



¿Conde de Cabra? 

¿Grande Cid? 
¿Qué hay? ¿qué tenéis? 

Buena ley 

Y buen celo. Falta el Rey 
De su tienda. 

¿Cómo? 

Oid: 
Con Bellido solo es ido. 
¿De Bellido se ha fiado? 
Con estar tan avisado 
De que es un traidor Bellido. 
Es Rey mancebo en efeto, 

Y atrepella su corona. 980 

La falta de su persona 
Oculté con mi secreto. 
No he querido publicarla 
Á su gente, viendo en ella 
Que diera al descomponella 
Principio el alborotarla. 

Y con la de mas valor 

Le busco por estos prados. 

Salea el Rey DON SANCHO y BELLIDO al un lado del tablado. 

Bellido, ¿dejaste atados 
Los caballos? 

Sí, señor; 990 

Pero allá gente diviso. 

¿Quién será? 

Desdicha es mia: (ap.) 
Á este lado te desvía: 
Tiembla la tierra que piso, (ap.) 
Paréceme, que os partáis 
Repartidos cuerdamente 
Buscando al Rey, y á mi gente 
Esperaré mientras vais, 
Adonde cualquiera voz 

Vuestra, que venga por mí, 1000 

Pueda llevarme tras sí 
Mas que los vientos veloz. 
Pues yo voy por este lado. 

Yo por este iré perdido. 
)0 mancebo mal regido! 
i O Rey mal aconsejado! 

Vanse todos, dejando al Rey y á BELLIDO. 

Ya he visto desparecer 
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Sancho. 



Bellido. 

Sancho. 
Bellido. 



Sancho. 
Bellido. 



Sancho. 

Bellido. 

Sancho. 

Bellido. 

Sancho. 



La gente qne divisaba, 
Señor. 

Tan lejos estaba, 
Que apenas la pude ver. 1010 

No tiene lugar el suelo 
Cual Zamora. 

No hay dudar: 
Ya, Rey, la puedes mirar 
Como tuya. 

¡Plegué al Cielo! 
Es su sitio milagroso. 

A gran cosa me aventuro: (ap.) 
Por allí está flaco el muro, 

Y poco fondable el foso. 

Y hay tras aquel torreón 

Un portillo en la muralla. 1020 

¿Daréle? (ap.) 

Yo he de ganalla. 
¿Saltáis, teméis, corazón? 

El Rey está mirando hacia Zamora , y BELLIDO está á sus 

espaldas como que le amaga cou la daga ; y cuando se vuelve 

el Rey se compone BELLIDO y disimula. 

Paréceme á maravilla. 
Buena ocasión tengo ahora, (ap.) 
Tierra del cielo es Zamora. 
Es lo mejor de Castilla. 
Justamente es pretendida: 
Estimóla con razón. 



Bellido. Es de tanta estimación 

Que ha de costarte la vida, (ap.) 
Mas allá hacia el otro lado. 
Donde luce un chapitel. 
Está aquel postigo, aquel 
Que nunca fuera cerrado. 
Llámanle de los Cambranos 
De la Reina, y si me das 
Cien hombres . . . 

Sancho. ¿Ciento no mas? 

Bellido. Pondré á Zamora en tus manos. 
Entraré por él . . . 

Sancho. Espera, 

¿Cómo? 

Bellido. De noche, y, señor, 

Tú por la puerta mayor, 
Que te abriré. 

Sancho. ¿Qué te altera? 
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Bellido. Ya me parece que entrando 
Hiriendo y matando voy, 

Y así alborotado estoy, 
Como quien sueña velando. 

Sancho. Segura esperanza llevo 

De que has de darme á Zamora. 
Bellido. Cobarde soy: ¿qué haré ahora? (ap.) 
Sancho. Bellido, mucho te debo. 1050 

Serás mi segunda parte, 

Serás mano de mi espada. 
Bellido. Seré tu esclavo. Y soy nada, (ap.) 

Pues no me atrevo á matarte. 
Sancho. Serás piedra en mi corona. 
Bellido. ¿Qué mira tu Majestad? 
Sancho. A cierta necesidad, 

Que á los Beyes no perdona, 

Me desvío. 
Bellido. Por aquí 

Si gustas, puedes bajar, 1060 

Porque en este valladar 

Te cubra esta peña. 
Sancho. Sí. 

Bellido. Y porque es seguro el puesto, 

Y secreto. 
Sancho. Dices bien. 
Bellido. Pues dame la mano. 
Sancho. Ten. 
Bellido. Baja á espacio: á morir presto, (ap.) 

Tu suerte el vivir te acorta. 

Entrase el Rey, y BELLIDO le da la mano, como que le 

ayuda á ba\jar. 

Sancho. ¡ Jesús 1 bajando he caido, (dentro) 

Y entre esas matas asido 
Perdí el venablo. 

Bellido. No importa. 1070 

Escápasele al Rey el venablo de las manos, y BELLIDO le 

toma. 

Yo lo guardo. 
Sancho. Bien está. 

Bellido. De animoso estoy resuelto; 

¿Mas qué yelo en sangre envuelto 
Por mis venas vierte y va? 
Ciega el alma ¿con qué espanto, 
En qué inconvenientes piensa? 
Si es un hombre sin defensa, 
¿Cómo el ser Bey puede tanto? 
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Pero ya cobro valor, 

Ya el yelo en mis venas arde. 1080 

Mataréle, que el cobarde 

De lejos mata mejor, 

Pero ¿qaé miedo, qaé lazo 

Me detiene? ¿en qué despecho 

Se acobarda siempre el pecbo, 

Y se encoge siempre el brazo? 

) Cielo, cielo soberano, 

Valedme en esta occasion! 

Esforzad mi corazón, 

Pues castigáis con mi mano. 1090 

Entrase BELLIDO, como que tira el venablo, y vuelve a salir 
huyendo, y dice SANCHO de dentro : 

Sancho. {Jesús mil veces! ¡señor, 

Valedme! traidor, ¿qué has hecho? 
Bellido. De las espaldas al pecho 

Queda pasado. 
Sancho. ¡Ah traidor! (dentro.) 

Mas es tan justo el castigo, 

Gomo tu mano traidora. 
Bellido. Como yo llegue á Zamora, 

Abierto tengo el postigo. 

Vase huyendo BELLIDO, y el CID dice dentro : 

Cid. ¿Qué has hecho, traidor? espera: 

Algo hiciste, que huyes tanto. 1100 

Vuelve á salir BELLIDO corriendo. 

Bellido. Solo puede el cielo santo 
Parar mi veloz carrera. 
No he podido desatar 
£1 caballo, y á pié quedo; 
Mas con las alas del miedo 
Podré correr y volar. (Vase.) 

Sale el CID. 

Cid. £nfrena, dame el caballo; 

Quisiera, aunque imita el viento, 

Como de pena rebiento, 

Rebentar por alcanzallo. (Vase.) 11 10 

Sale D. DIEGO ORDOÑEZ . y el Rey dice de dentro. 

Sancho. ¡Jesús, Jesús! Cielo, cielo! 

¡Padre! 
Diego. ¿Qué lamentos sigo? 

Sancho. Pues es tan tuyo el castigo, 

Sea mas tuyo el consuelo. 

Pon límite ... 
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DiEQo. El alma espantan. 

Sancho. Al rigor con qae me dejas. 
Diego. Largos ayes, tristes quejas 

El cabello me levantan. 
Sancho. ¡Ay, ay! 
Diego. ¿Qué escucho? ¿yo puedo 

Temer? 
Sancho. |AyI 

Diego. ¿Soy yo por dicha? 1120 

Mas el miedo á una desdicha 

Nunca fué afrentoso miedo. 
Sancho. ¡Ay padre! 
Diego. lAy trance feroz! 

Sancho. Mis inobediencias miro. 
Diego. Yo conozco este suspiro. 

¿Por dónde salió esta voz? 

¿Quién se queja? 
Sancho. Un desdichado. 

Diego. {Ay Cielo! estoy sin sentido. 

¿Quién es? 
Sancho. Un hombre que ha sido: 

Yo muero: llega: ¡ah soldado! 1130 

Diego. ¿Qué es esto? temblando llego. 

Aquí está. 
Sancho. Si eres leal, 

Llega: \Á.j Dios! 
Diego. ¡Pena mortal! 

Se asoma adentro. 

¿Es el Rey? 
Sancho. ¿Eres Don Diego? 

Llega. 
Diego. {Terribles asombros! 

Sancho. Baja, dame tus abrazos. 
Diego. Arrojaréme en tus brazos, 

Y Uevaréte en mis hombros. 

Entrase DON DIEGO, y salen al muro de Zamora DOÑA 
URRACA 7 ARIAS GONZALO. 

Ubbaoa. ¿Qué has oido en el real 

De Don Sancho? 
Aeias. Grande estruendo, 1140 

Y un hombre se viene huyendo. 
Ubeaca. y volando viene: ¿hay tal? 
Abias. El que le sigue á caballo, 

Si es que alcanzarlo desea, 
¿Cómo se apea? 
ÜBBAOA. ¿Se apea? 
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Abias. 

ÜBBACA. 

Abias. 

ÜBBACA. 



Bbllido. 
Cid. 



Bellido. 
Cid. 

ÜBBACA. 

Abias. 
Bellido. 

Cid. 



ÜBBACA. 



T á pié procura alcanzallo. 
Bellido es él que huye aJlí. 
T el que le sigue es Rodrigo. 
Ya se encamina al postigo 
Nunca cerrado. 

¡Ay de mí! 
¿Qué habrá hecho? ¡estoy perdida! 

Salen BELLIDO, y tras él el CID . los dos á pió. 

Como el viento soy lijero. 

¡O mal haya el caballero 

Que las espuelas se olvida! 

Por alcanzarte mejor, 

Me apeé, y al viento igualas: 

Espera. 

Notables alas 
Son las del miedo. 

¡Ah traidor! 
Ah del postigo, amparad 
Á BeUido. 

Oye, señora. (Vase.) 
Dale sagrado, Zamora, 
Á quien te dio libertad. (Entrase.) 

}Ah villano! no estarás 
Dentro en Zamora seguro. 
Que derribaré este muro 
A puntapiés. 

¿Dónde vas? 
Afuera, afuera, Rodrigo, 
El soberbio castellano, 
Acordársete debiera 
De aquel buen tiempo pasado. 
Que te armaron caballero 
En el altar de Santiago: 
Mi padre te dio las armas. 
Mi madre te dio el caballo, 
Yo te calcé espuela de oro. 
Porque fueras mas honrado. 
Pensando casar contigo. 
No lo quisieron mis hados. 
Casástete con Jimena, 
Hija del conde Lozano: 
Con ella hubiste dineros. 
Conmigo fueras honrado. 
Muy bien casaste, Rodrigo, 
Mejor hubieras casado; 
Dejaste hija de un Rey 
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Por tomar la de un vasallo. 

Vete, Cid, Rodrigo, vete, 

Pues te muestras tan ingrato, 

Que no solo no te acuerdas 

De lo que estás obligado; 1190 

Pero loco y atrevido, 

Soberbio, arrogante y vano 

,Á mi decoro te atreves 

Con la lengua y con las manos. 

Pagaste amor con desden, 

Y lealtades con engaños; 
Con males pagas los bienes. 
Los favores con agravios. 

Cid. Señora, corrido estoy 

De ver que me ofendas tanto, 1200 

Que me culpes de atrevido, 

Y que me arguyas de ingrato. 
Si tu padre me ciñó 

La espada que traigo al lado, 

Por eso contra Zamora 

De la vaina no la saco. 

Cumpliendo así el juramento 

Que me tomó agonizando 

En presencia de sus hijos 

Sobre sus reales manos. 1210 

Si tu madre y Reina mia, 

Me honró con darme el caballo, 

Y tú con la espuela de oro 
Me dejaste mas honrado; 
Por eso el caballo ahora 
Detuvo el curso gallardo 
Con que volaba otras veces. 
Tu disgusto adivinando. 

Y las espuelas también 

Con que pudiera picarlo, 1220 

Se escondieron al buscarlas, 

Y al quererlas me faltaron. 
Pues si en mí, que te respeto, 

Y hasta tu sombra idolatro, 
Lo irracional, lo insensible 
Muestra sentimiento humano, 
¿Por qué dices que te enojo? 
¿Por qué piensas que te agravio? 
¿Qué disgusto te procuro? 

¿Qué decoro no te guardo? 1230 

Si no me casé contigo, 
Fué^ señora, imaginando, 
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Que aun con tus alas no fuera 

Posible Yolar tan alto. 

Si vengo* sirviendo al Rey, 

Solamente le acompaño, 

Ni en tu daño le aconsejo, 

Ni contra tí salgo al campo. 

Si ahora un traidor persigo, 

Con muchas causas lo hago; 1240 

Pues esta mañana solo 

Salió con el Rey tu hermano, 

Y vi que pasaba huyendo, 
Recelé el notable daño 
De que avisaron al Rey 
Las voces de Arias Gonzalo. 

Y con venir arrogante, 
Temeroso y temerario, 
Advierte si te respeto, 

Y si decoro te guardo; 1250 
Pues á tu voz me detuve, 

Y á tu enojo estoy temblando. 
Urbaca. Ya es menos, Rodrigo, escucha. 
Arias, (dentro). Muera Bellido, matadlo. 
Voces, (dentro). {Muera, muera! 

Ubbaca. Voces siento. 

fihu voces dentro, como que las dan en Zamora y en el real 
de DON SANCHO. 

Dentro. ¡O infelice Rey Don Sancho 1 

Cid. ¿Qué escucho? 

Dentbo. Los de Zamora 

Son traidores declarados. 
Urraca. Rodrigo, á, Dios, mi presencia 

Importará. 
Cid. i Cielo santo! 1260 

¿Qué puede haber sucedido? 

Todo el cielo viene abajo. 

Dando voces en Zamora y el real del Rey. se van DOÑA UR- 
RACA y el CID , y sale D. Diego con el Rey D. SANCHO en 
los brazos pasado con el venablo el pecho. 

Diego. Anímate. 

Sancho. No puedo. 

Diego. {Triste calma! 

Peso es del alma el que en los hombros llevo. 

Sancho. Don Diego, espera, que me sale el alma. ' 
Diego. A sacarte el venablo no me atrevo. 
Sancho. Detiénela en la boca de la herida. 
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Diego. 
Sancho. 

DlEQO. 



Sancho. 



Diego. 



Sancho. 



Diego. 



Sancho. 

Diego. 

Sancho. 



Diego. 



Sancho. 



Voces daré al real. 

La muerte pruebo* 
Diérate el alma para darte vida, 
Si esta imposible hazaña á los humanos 1270 
Les fuera de los cielos permitida. 
¡Ah del real! yalientes castellanos, 
Volved ahora á la piedad el pecho, 

Y á la venganza prevenid las manos. 
Valed á vuestro Rey; pero sospecho 
Que entre sus confusiones y mi llanto 
No son mis roncas voces de provecho. 
Ayudadme á llevarle. 

Al cielo santo 
Le pide ayuda, porque tenga ahora 
Consuelo un hombre, que le ofende tanto. 1280 
Muero, Don Diego. 

Muera quien te llora: 
lAh injustos hados! iah traidor Bellido! 
Sin duda sabe en tu traición Zamora. 
Venganza espero, si justicia pido. 
) Cielo! Zamora es causa. 

No, Don Diego, 
Causa es de causas quien la causa ha sido. 
Fui hijo inobediente, estuve ciego. 

Y el cielo me castiga, á quien le pido. 

Que entre agua y sangre me perdone el fuego. 
Solo instrumento á su justicia he sido, 1290 
Que de matar á un Rey atrevimiento 
No tuviera Zamora ni Bellido. 
Iguale á la desdicha el sentimiento, 

Y si al agravio la venganza igualo. 
Volarán sus cenizas por el viento. 
Abrasaré á Zamora, pagarálo; 

Que no porque el castigo es justo, es buenO| 

Deja de ser el instrumento malo. 

Alborótese el mundo, quede lleno 

De horror, de asombro, de dolor, de espanto, 1300 

Que yo he de ser el rayo de este trueno. 

lAh D. Diego! 

{Ah señor! 

No llores tanto 
Mi muerte, mira muda esa esperanza 
De quien quizá se ofende el cielo santo. 
Fundada está en justicia esta venganza. 

Salen el Conde D, GARCÍA y los soldados que fueron con él. 

Aquí está el Rey. 

{O Conde Don García! 
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Gabcía. y el que mas parte de tu pena alcanza. 

Sancho. Mis vasalloB . . . 

ToD. ¡Señor! 

Sancho. La culpa es mía, 

Y de Dios la justicia. Sale el €íd. 

Cid. ¡o injusta mano! 

Tu atrevimiento entonces no sabia; 1310 

Que hiciera mi dolor el paso llano 
Derribando murallas, y vengara, 
Si es que se venga un Rey en un villano. 

Diego. Llega, famoso Cid. 

Cid. i o fuerte Lara! 

¿Qué es esto, Rey, señor? 

Sancho. Flor de Castilla, 

No hay segura corona ni tiara. 
Pasóme de un venablo la cuchilla, 
Que sagrado ó real cualquiera pecho 
Es de barro también. 

Gabcía. I O gran mancilla! 

Cid. Yo he de quedar en lágrimas deshecho. 1320 

Sancho. Mis leales vasallos, una cosa 

Haced para que muera satisfecho. 
La maldición de un padre rigurosa 
En la tierra me alcanza, volvé al cielo. 
Contempladle en su esfera luminosa. 
Pedidle tiernamente algún consuelo 
A esta pena mortal, si es que le obligo 
Con sangre suya, que colora el suelo. 

Y tú. Cid, de quien fué tan grande amigo. 
Ruégale que á los cielos soberanos 1330 
Pida el perdón; pues obligó al castigo. 
{Jesús! muero: decid á mis hermanos 

Que me perdonen, como yo al que puso 

En el pecho de un Rey traidoras manos. 
Gabcía. Gran gente viene, y con tropel confuso 

Llegan. 
Cid. En esta tienda que han armado. 

Lo entremos. 
Sancho. Pues es cielo lo dispuso. 

En su misericordia confiado 

Muero contento, y el villano yerro 

Perdono, y perdón pido. 

Yanle entrando, cubriéndole con la cortina. 

Diego. Ya ha espirado. 1340 

{Ah Zamora cruel! ¿cómo no cierro 
Con tus murallas? hecho mas honroso 
Es hacer su venganza que su entierro. 
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lAh castellanos, ah Bivar famoso! 
¡Conde Don Ñuño, Conde Don García, 
Rete á Zamora un hombre valeroso, 

Y después de probar su alevosía 

£n el campo, abrasada en nuestro fuego 

Demos al viento su ceniza fría! 
García. Dice Don Diego bien. 
NuNO. Tiene Don Diego 1350 

Sangre del gran Mudarra. 
Cid. Hirviendo ahora 

Da lugar al enojo, y no al sosiego. 

Mas para averiguar si es, que Zamora 

Cupo en esta traición, hágase el reto. 
Diego. ¿Quién pone duda en eso? 
Cid. Quien lo ignora. 

Diego. Que tuvo valedores os prometo, 

Que no pudiera hacer, siendo Bellido 

Causa tan leve, tan notable efeto. 

Y aunque no fuera así, traición ha sido, 
Siendo de este delito sabidores, 1360 
Haber al delincuente recogido. 

Pues ¿quién duda, si fueron valedores 
De un acto tan atroz, tan torpe y feo, 
Que todos en Zamora son traidores? 

Cid. Que lo fué Anas Gonzalo no lo creo, 

Pues aun lleva su voz el aire vano, 
Con que quiso estorbar tan mal deseo. 
Pero vaya á retarle un castellano. 
Que él volverá por sí, que aun tiene acero 
En la espada, en el pecho y en la mano. 1370 
¿Á mí me miráis todos? 

Gabcía. £1 prímero 

Eres siempre en Castilla. 

Cid. Mi cuidado 

Os dará de mi sangre un caballero; 
Pues yo, como sabcis, tengo jurado 
De no ir contra Zamora. 

Diego. No á escusarte 

Bastara el juramento; mas no has dado 
En que el volvemos todos á mirarte 
Fué que tu edad y tu opinión honrada 
Obliga á preferirte y respetarte: 

Y no porque esa mano y esa espada 1380 
Haga falta en Castilla, aunque ella fuera 

Con mayor opinión acreditada. 

Y ya sabemos, que si el Cid quisiera 
Alcanzar á Bellido, le alcanzara, 
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Cid. 



Diego. 



Ñuño. 

Gabcía. 
Cid. 



Diego. 



Cid. 
Diego. 



Porque con mas cuidado le siguiera, 

Llegara á tiempo, y en Zamora entrara, 

Pero entre las almenas de Zamora 

Oyó una voz y yeneró una cara. 

Aunque en Bellido la intención traidora 

Me obligaba á cuidados vigilantes, 1390 

No supe entonces lo que lloro ahora. 

Tarde lo supe, que á saberlo antes, 

Por vengar á mi Rey con pies valientes 

Derribara murallas de diamantes; 

Sin poderlo estorbar inconvenientes 

De respetos humanos, en el mundo 

Fuera mi espada asombro de las gentes. 

Y si de esta verdad, en que me fundo. 
Dudare alguno, le diré . . . 

Rodrigo, 
Bien la acredita tu valor profundo. 1400 

Solo vuelvo á deciros, que me obligo 
Al reto de Zamora. 

Seguiría 
To esta opinión. 

Yo y todo. 

Y yo la sigo. 

Y si antes dije que de sangre mia 
Daría un caballero valeroso, 

Por tí, Don Diego Ordoñez, lo decia. 

Todos me honráis, y tú, gran Cid famoso. 

Con tan grande favor me infundes brío 

Á emprender esta hazaña poderoso. 

Vamos á prevenir el desafío. 1410 

Pagando en sangre á mi lealtad tributo. 

Con las nubes^ que engendra el llanto mió, 

Hasta el sol en su esfera pondrá luto. (Vanse.) 



ESCENA II. 
Sala en el Alcázar de la Infanta á Zamora. 



Sale DONA URRACA sola. 

Ubbaga. ¡Válgame Diosl ¿si es verdad 
Que se engañan mis sentidos? 
¿En el resA alaridos, 
X voces en la ciudad? 
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RODBIOO. 

Ubracá. 
Rodrigo. 
Urraca. 
Rodrigo. 

Urraca. 
Rodrigo. 



Urraca. 



Todos. 
Bellido. 



Urraca. 



Arias. 



Urraca. 
Arias. 



Si fué algún atrevimiento 
De BelUdo? 

Sale DON RODRIGO ARIAS. 

Di traición. 
¿Qué ha sido? 

Desdichas son. 1420 

Dílas tú, pues yo las siento. 
La triste toz ha llegado 
De que al Rey Don Sancho ha muerto, 
t Jesús 1 

De tal desconcierto 
Con razón alborotado 
Le< persigue el pueblo entero, 
Cuyas Yoces has oido. 
¡Ay hermano! ¿Sin sentido 
He quedado: ¿qué haré? Muero. 

Sale Bellido huyendo, y pónese á los pies de DOÑA URRACA, 
y tras él vienen ARIAS GONZALO y los otros hijos con las 
espadas desnudas, y la Infanta le guarda. 

¡Muera el traidor homicida! 1430 

{Ah Zamoranos, piedad! 

¿A quien os dio libertad 

Queréis quitarle la vida? 

Señora, si á tus pies puesto 

No me defienden tus manos, 

Muerto soy. 

{Ah Zamoranos! 
Arias Gronzalo, ¿qué es esto? 
¿Por qué seguís á Bellido? 
¿Qué ha hecho? 

Deja, señora. 
Verter la sangre traidora 1440 

Del que la tuya ha vertido. 
Guando la tierra estremece, 
Guando los cielos espanta. 
Guando tus leyes quebranta, 
Guando tu fama enmudece, 
Guando pierde tu opinión, 
Guando al Rey tu hermano ha muerto, 
¿Tú le defiendes? 

¿Es cierto? 

Malas nuevas ciertas son. 

Por los aires han venido 1460 

De que el Rey nuestro señor 

Murió á manos de un traidor, 

¿Quién será sino Bellido? 



JORNADA SEGUNDA. — ESC. II. 



127 



Urraca. 



Arias. 



Urraca. 



Arias. 
Urraca. 



Arias. 



Bellido. 

Gonzalo. 
Bellido. 



¿Quién será «ino mi suerte, 
Causadora de estas penas? 
Prendedlo, echadlo en cadenas; 
Pero no le deis la muerte. 

Quítale la espada URRACA. 

¿Cómo en delito tan grave? 
Pues dirá quien de ella trata, 
Que quien su muerte dilata 
Algo en sus traiciones sabe. 

Y ¿no será lo mas cierto; 
Pues la ocasión los obliga 
Decir, que porque no diga 

Los cómplices, lo hemos muerto, 

Y resultar del suceso 
Otra mayor desventura? 
En una cárcel segura 
Le tened seguro y preso. 

Y si es que los castellanos 
Dicen que culpa tenemos, 
La disculpa les pondremos 

Y el delincuente en las manos. 
Son tus razones, señora, 

De tu discreción tributo. 
Cubran de funesto luto 
Las murallas de Zamora. 

Y vean el sentimiento 

Con que esta desdicha pago, 
Mi inocencia en lo que hago, 

Y mi pena en lo que siento. 
Arias Gonzalo, conmigo 

Te ven, que aun hay mas que hacer. 
Tu discreto parecer. 
Como tus pisadas sigo. 
Llevad preso ese traidor. 

Vanse ARIAS GONZALO y DOÑA URRACA. 

¿Traición es poner la mano 
£n un Rey que fué tirano? 
Nunca es tirano el señor. 
|Ah Zamora, cómo en mi 
Tu noble opinión estragas, 
Pues con prisiones me pagas 
La libertad que te di! 
Por hecho taii valeroso 
Atáis tan valientes manos: 
Mas ya, indignos Zamoranos 
Del nombre antiguo y famoso, 
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Diego. 
Bellido. 
Diego. 
Bellido. 

Gonzalo. 
Bellido. 



Ya entíendo vuestra intencioo, 
Aunque uo me la digáis; 
Pues al traidor castigáis 
Para lograr la traición. 
Mano fui con que tirastes 
La piedra. 

Galla, villano. 
Y ahora escondéis la mano. 
Tú mientes. 

Bien me pagastes, 
Zamora, pues me condenas. 
Mataréte, si no callas. 
Veas tener tus murallas 
Por cimientos tus almenas. 

Vanse llevándole preso. 
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ESCENA III. 
Delante de las murallas de Zamora, 

Sale arriba DOÑA URRACA y ARIAS GONZALO, y tocan trompas roncas y 
tambores destemblados, y va salieaido el entierro del Rey, y pasando y entrán- 
dose. 



ÜBBACA. ¿Qué trompas roncas son estas, 
Y tambores destemplados? 

Abias. Todo por los aires dice 

La muerte del Rey Don Sancho. 
Su entierro debe de ser; 
Ó quizá, si no me engaño, 
Es publicar el delito 
Para vengar el agravio. 
Mira en orden las hileras 
Que vienen de cuatro en cuatro, 
Hacia Zamora se acercan 
Cubiertos de lutos largos. 
Los mejores de Castilla 
Llevan las andas en alto. 
Donde viene muerto el Rey.- 
¡Triste y lamentable easo! 
Mira á sus pies su corona. 
Su cuerpo en sangre bañado, 
Y por el heroico pecho 
Mira el agudo venablo. 



1510 



1520 



JOENADA SEGUNDA. — ESC. III. 



120 



Y con fanesto silencio 1530 
Los leales castellanos, 

Que hasta el sol visten de luto 
Con el polvo que arrastrando 
Levantan tantas banderas; 

Y ntira (¡prodigio estraño!) 
Que solo muestran desnudas 
Las espadas en las manos. 
¡Cómo afligen, cómo lloran 
A venganza amenazando! 

¡ó cuánto callan sintiendo! 1540 

Ó cuánto dicen callando! 
Urraca. ¡Ay infeliz suerte mia! 

Yo me voy, Arias Gonzalo, 
Que el pecho de una miger 
No es posible sufrir tanto. 

Yase DO XA URRACA, y suena una trompeta, y descúbrese 
en un caballo á D. DIEGO ORDOÑEZ de Lara , que viene ar- 
mado, cubierto de luto, y con una mortega al hombro y un 
crucifijo en la mano derecha. 

Arias. ¿Mas qué bastarda trompeta 
Suena por este otro lado, 

Y haciendo en los montes ecos 
Pide silencio á los campos? 

Allí viene un caballero, 1550 

Ya con la vista le alcanzo,' 
Ya le conozco en el brío, 

Y es sin duda, no me engaño, 
Don Diego Ordoñez de Lara, 
Que tiene por nombre el bravo. 
Todo cubierto de luto 

Hasta los pies del caballo: 

Debajo del luto lleva 

Un arnés muy bien trazado. 

Una mortaja en el hombro, 1560 

Y un cru^fíjo en la mano. 
Hacia el crucifijo mira, 

Y viene con él hablando; 
Aquí llega, y hablar quiere, 
Atento quiero escucharlo. 

Diego. ¡Ah Zamoranos cobardes. 
Desleales, fementidos ! 
Oidme, testigo el cielo 
De las verdades que os digo. 
Consejo fué de Zamora, 1570 

Deslealtad, traición ha sido 

Teatro antiguo. 9 
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Abias. 



Diego. 



Ablis. 



El matar al Rey Don Sancho 
Por las manos de Bellido. 
T así reto de traidores, 
Primero al consejo mismo, 
Á los chicos, á los grandes, 
Á los viejos, á los niños; 
Hasta las mojeres reto, 
A los muertos, á los vivos, 

Y reto á los por nacer. 
Pues sois pocos los nacidos: 

Y reto en vuestra Zamora 
Plazas, calles, y á quien hizo 
De la mas humilde casa 

Al mas soberbio edificio: 
Reto el pan, reto la carne, 
Reto el agua, reto el vino, 
A las aves de los vientos, 
A los peces de los rios: 
A cuanto os sustenta reto, 

Y en el campo desafío 

Al que á defender se atreva. 
Que Zamora no ha sabido 
En tan villana traición, 

Y en tan in&me delito. 

Don Diego Ordoñez de Lara, 
En lo que ahora habéis dicho 
Hablastes como valiente, 
Pero no como entendido. 
En lo que hicieron los grandes 
¿Qué culpa tienen los chicos? 
¿Y qué merecen los muertos 
En lo que hicieron los vivos? 
¿Y qué han culpado en Zamora 
Galles, plazas, edificios? 
¿,Qué saben de sentimientos 
Los que no tienen sentidos? 
¿Sabéis cómo está ordenado, 

Y por ley establecido. 

Que el que retare á consejo 
Ha de matarse con cinco? 
Ya lo sé, y con cinco mil 
A matarme me apercibo; 
Mañana en saliendo el sol 
Sustentaré lo que he dicho 
En el campo, si es que salen 
Esos cinco. 

Yo y mis hijos 
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Moriremos por Zamora. 
Diego. Bien decis, pues yo me obligo 

A mataros. 
Abias. Dios lo sabe, 1620 

Y el responder á esos bríos 
Para mañana dilato. 

Diego. A mi espada lo remito: 

Y á vos, por quien pienso ser 
Instrumento del castigo. 

Los dos versos postreros los dice D. DIEGO mirando al cruci- 
fijo y vase ; ARIAS GONZALO éntrase de la muralla. 



ESCENA IV. 
Toledo. Decoración de jardín del Alcázar. 



Salen el Rey D. ALONSO y ZAIOA. 

Zaida. Alonzo, ¿qué te parecen 
Los jardines de Toledo? 

B.EY. Que envidia tenerlos puedo 

De que tus plantas merecen. 

Zaida. ¿Qué trascendientes olores, 
Qué cristalinas corrientes 
No regalan estas fuentes, 
No consuelan estas flores. 
No divierte esta verdura? 

Rey. Todo alegra el corazón, 

Y mas las fuentes, que son 
Espejos de tu hermosura. 

Zaida. Bien tu amor me lisonjea. 

Rey. ' Pues, señora, ¿has de pensar, 
Que á mí me puede alegrar 
Cosa que tuya no sea? 
Este agrado universal 
De darnos Flora en su falda 
A pedazos la esmeralda, 

Y desatado el cristal: 
Estos árboles con brios, 
Estas flores á manojos. 
Todo ha de verse en tus ojos 
Para lucir en los mios. 

Tú fuiste después del cielo 
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En este destierro mió 
Gobierno de mi albedrío, 
De mis trabajos consuelo. 

Y fué tantos intereses 
Del alma tu rostro bello, 
Que fuiste en fin todo aquello 
Que me importaba que fueses. 

Zaida. Al menos puedes creer, 
Que para verte servido, 
Ya que todo no lo he sido, 
Todo lo quisiera ser. 

Ret. Eres toda mi alegría 

Nunca á mis ojos ausente: 
Una cosa solamente 
Te falta para ser mia, 
Que es tener cristiano el ser. 

Zaida. Solo no puedo por ti 
Ser cristiana. 

Rey. ¿Cómo así? 

Zaida. Porque por mí lo he de ser. 
Conocí la ceguedad 
De mi ley, y la he mudado; 

Y así, aunque por tí he llegado 
Á conocer la verdad, 

Pues se ha fraguado en mí pecho 
Acto tan libre, no es justo 
Decir que fué por tu gusto 
Lo que ha sido en mi provecho. 

Rey. ¡Qué influencia, qué ventura 

Causó tan dichoso efeto. 
Como ver en un sujeto 
Tu discreción y hermosura! 
Solo en tí sola conviene 
Hermosura y discreción. 

Zaida. ¡Ay Alfonso I Alimaimon 
Con sus morabitos viene. 

Y como sospecha en un, 
Que llegamos á querernos, 
Parecerle ha mal el vernos 
En lo oculto del jardín: 
Para escusar en mi daño 
La pena del qué dirán. 
La sombra de este arrayan 

Lo ha de ser de nuestro engaño. 
Aquí te finje dormido. 
Por escusar el calor 
De la siesta. 
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Bet. Ed naestro amor 

Esto solo habrá fingido. 

Entrase en un arrayan, que ha de haber, y pónase como 
dormido. Salen el Rey ALIMAIMON y dos Morabitos viejos. 

Alimáim. Bella es Toledo. 

MoB. 1. Es famosa. 

MoB. 2. A tener tan buena estrella 

Como es fuerte y como es bella, 1700 

No estuviera peligrosa. 
Alimaim. ¿Peligrosa? idgun recelo 

Me das. 
MoB. 1. Bien puedes temer. 

AiiMAiM. ¿Toledo se ba de perder? 
MoB. 2. Así está escrito en el cielo. 

Mas tu cuidado y prudencia 

Vencerá á la astrología; 

Porque es la sabiduría 

Mas fuerte que la influencia. 
Alimaim. ¿No está Toledo fundada 1710 

En lugar tan eminente? 

¿No hacen su moro y su gente 

Inespugnable su entrada? 

¿No es fuerte la menor torre 

De su alcázar? 
MoB. 1. Pues conviene, 

Oye la falta que tiene. 

Mira el peligro que corre. 
Ret. Esta plática en que asisto, (ap.) 

Podrá importarme después. 
Zaibá. Casi, casi entre los pies (ap.) 1720 

Le tienen, y no le han visto. 
Alimaim. Adviertes notablemente. 
MoB. 2. Aunque es Toledo invencible, 

Tiene el socorro imposible 

De bastimento y de gente. 

Y así á la larga cercada. 

Por hambre se ha de perder; 

Que mas cruel suele ser 

Que la lanza y que la espada. 
Alimaih. Habla bajo, porque el viento 1730 

Tiene voz y tiene oido. 
Ret. No es malo estar advertido, (ap.) 

Alihaim. En mi cerrado aposento 

De cosaK tan importantes 

Fuera bien que me trataras. 
MoB. 1. Bien adviertes, bien reparas, 
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Y si me advirtieras antes, 
Yo tuviera . . . 

Yanse entrando, y ven á ALFONSO dormido. 

Alimaim. ¿Es el cristiano 

Alfonso? 
MoB. 2. La lengua muda. 

MoB. 1. Con lo que ha oido, no hay duda 1740 

Que está Toledo en su mano, 

Si te quiere ser traidor. 
Alimaim. Prenderélo. 
MoB. 2. Bien harás. 

MoB. 1. Por asegurarte mas, 

Matarle será mejor. 
Rey. ¡Ay de mí! yo soy perdido, (ap.) 

Zaida. jAy, mi Alfonso! 
Rey. ¿Qué haré pues? 

¿Hahlaréles? Mejor es (ap.) 

El fingir que estoy dormido. 
Alimaim. Iré contra el juramento 1750 

Y palabra que le di, 
Si es que le mato. 

Zaida. ¡Ay de mí! 

Mataráme el sentimiento, (ap.) 
Alimaim. ¿Si duerme? 
Zaida. Yo estoy muriendo: 

En viendo acero desnudo, 

Seré de su pecho escudo. 
Alimaim. No lo habrá oido durmiendo. 

Téngole mucha afición, 

Y no le podré matar. 

MoB. 2. ¿Y es razón aventurar 1760 

Tu reino? 
Alimaim. Tienes razón. 

Llegad, matadle. 
Zaida. ¡O Alá! 

Alimaim. Espera. 

Zaida. ¡Yo soy perdida! (ap.) 

Rey. Peligro corre mi vida, (ap.) 

Alimaim. Durmiendo, durmiendo está. 

Dejadlo; si no durmiera. 

Temiendo su muerte clara. 

Sin duda se levantara, 

Sin duda se defendiera. 

A lastima me provoca: 1770 

Quiérele bien. 
MoB. 1. Haz mirar. 

Si está mojado el lugar 
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Rey. 
Zaida. 
Rey. 
MoB. 2. 
Alimaim. 

MOB,^ 1. 

Rey. 
MOE. 2. 



Rey. 
Zaida. 
MoB. 2. 



Alimaim. 



Zaida. 

Alimaim. 

Zaida. 



Adonde tiene la boca; 

Que es eyidente señal 

De que el sueño es muy pesado. 

Yo haré que le hallen mojado, (ap.) 

¡Ay cuitada! (ap.) 

) Estoy mortal! (ap.) 
Mojado está, llega á vello. 
No hay que temer. 
Miranlo todos. 

Mas, señor, 
Advierte . . . 

Con el temor 1780 

Se me levanta el cabello. 

Tocándole el cabello uno de los Morabitos, se le levanta. 

Que el cabello que levanta 
En su cabeza, es corona, 
Y no sé como perdona 
Tu cuchillo á su garganta. 
Que ha de ser Rey de Toledo 
Me dice á voces la ciencia; 
Llega, harás una esperiencia. 
¡Muerto soy! (ap.) 

¡Muriendo quedo! (ap.) 
Haz á tu mano humillarse 1790 

Su cabello levantado. 

Pasándole el Rey la mano por encima del cabello , le baja , y 
luego vuélvesele á levantar. 

¿Ves que apenas le has bajado, 
Cuando vuelve á levantarse? 
Pues ¿en qué reparas ya? 
Si no le mandas matar. 
En Toledo ha de reinar 
Alfonso. 

¡Válgame Alá! 
Con este acero probar 
Como con la mano, quiero 
Si biga el pelo. 

Sale ZAIDA, y pónese delante el Rey, que babia echado mano 
á su alfanje para ALFONSO, 

Primero 1800 

Por mi pecho ha de pasar. 
¿Qué os va á vos, sobrina mia, 
En esto? 

Vame, señor, 
El estimar tu valor. 
Que es tan mió. 
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Ret. ¡Aj, mi alegría! 

Zaida. Si está Alfonso en confianza 

De tD palabra en tu tierra, 

¿Es fundarse en buena guerra 

Tu justicia y tu venganza, 

El matarle así á traición? 1810 

Y yo, tío, ¿he de tener 
Por justo el verte perder 

' La alabanza y la opinión? 

Primero quiero morir % 

A tus manos. 
Alimaim. No hay dudar; 

Mas que no quise matar 

Al cristiano, has de advertir. 

Pues solo quise, admirado 

De tan notable estrañeza, 

Probar yo, si en su cabeza 1820 

£1 cabello levantado. 

Que no se humilló á mi mano, 

Se domeñaba á mi acero; 

Pero ya ni aun eso quiero. 

Pues quiero tanto al cristiano. 

Que es su vida propia mia. 

Después quiero aprisionarlo, (ap.) 
MoB. 2. Si haces yerro en no matarlo, 

Verá Toledo algún dia. 

Vanse el Rey y los Morabitos. 

Zaida. ¡Gracias á Alá, que mi bien 1830 

De tan gran peligro sale! 
Eey. Por muchos amigos vale 

La mujer que quiere bien. 
Zaida. Levanta, mi Alfonso amado, 

Y del peligro te aleja. 
Rey. Mi querida Zaida, deja 

Que bese lo que has pisado: 

Que mas méritos arguyo 

De tu calidad inmensa. 
Zaida. ¿Q"^ ^ice por tu defensa 1840 

En dar un pecho que es tuyo? 
Rey. Tú eres mi seguro puerto. 

Zaida. No sé ahora si lo está. 

Sale PERANZULES con unas cartas, dáselas á ALFONSO. 

Rey. ¿Peranzules? 

Pebanz. Señor, ya 

Nuestro Rey Don Sancho es muerto. 
Rey. (Válgame Dios! ¡que he perdido 

Mi hermano! el alma lo siente. 
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Pebanz. Por estas mas largamente 
Paedes saber cómo ha sido. 
Pero con mas brevedad 
Le importará á tu persona 
£1 partir por la corona 
Que heredaste. 

Zaida. Así es verdad. 

Rey. ¿y cómo en tal confusión 

Podré escaparme de aquí? 

Zaida. Fiando, Alfonso, de mi 

La industria y la prevención. 

Bey. ¿Mas he de serte cruel? 

¿Qué dices, mi sol divino? 

Zaida. Que te haré llano el camino, 
Como te siga por él. 

Rey. Adoro tal pensamiento. 

Zaida. Emprendo tan grande hazaña. 

Rey. Tú serás Reina de £spaña. 

Zaida. Con ser tuya me contento. 
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ESCENA I. 
Sala en el Alcázar de la Infanta. — Zamora. 



Arias. 
Pedro. 



Salen ARIAS GONZALO y sus cuatro hijos PEDRO. DIEGO. RODRIGO 
y GONZALO, armados todos cinco. 

Y\x, Pedro, sois caballero. 

Tu bendición á tus pies 

Me anima, imitarte espero; 

Pues tengo como el arnés, 

El pecho también de acero. 1870 

De mi mano estáis armados 

Los cuatro. 

Danos, señor. 
La bendición. 

Sed honrados 
Para que imitéis mejor 
El valor de mis pasados. 
A morir, si no á vencer^ 
Hoy los cinco habernos de ir, 
Y yo el primero he de ser: 
Seré el primero al morir, 

Pues fui el primero al nacer. 1880 

Eso, mi padre, seria 
Mengua nuestra. 

Y por tu cuenta 
Nuestra afrenta correría. 



Arias. 
Rodrigo. 



Arias. 



Diego. 
Gonzalo. 
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RoDBioo. Mira, señor, que es afrenta 

De mis hermanos y mia. 
Pedbo. ¿Tan poca seguridad 

Tienes de nuestro valor? , 
Rodbigo. ¿y tan poca autoridad 

Tiene mi opinión, señor? 
Abias. No me repliquéis, callad. 1890 

¿Soy muerto yo? ¡Cielo santo! 

O lo que tarda en salir 

El sol! pero no me espanto: 

Teme que lo han de partir, 

Y por eso tarda tanto. 

Sol hermoso, alegra el dia, 

Y, contrapuesto al ocaso. 

Logra la esperanza mia. 

Lo que te detiene el paso 

¿Es pereza ó cobardía? 1900 

¿Hay cosa que te acobarde? 

¿Por qué me consuelas tarde? 

De tí me quiero quejar. 

Cuando salgo á pelear 

¿Es razón que estés cobarde? > 
Rodbigo. Mucho, padre, has madrugado. 
Diego. Sospecho que no has dormido. 
Abias. Hijos mios, el honrado 

Mientras se siente ofendido. 

Ha de vivir desvelado. 1910 

Ponerme las armas quiero. 
Gonzalo. Aquí están. 
Abias. Y podrá ser 

Que salga el sol mas lijero, • ; 

Con la vanidad del ver 

Sus reflejos en mi acero. 

Sale D0!ÑA URRACA. , 

ÜBBAGA. ¿Arias Gonzalo? 

Abias. ¿Señora? 

Ubbaca. Padre, señor. 

Abias. A vencer 

Ó morir me parto ahora; 

Yo el primero he de volver 

Por tu honor y por Zamora. 1920 

Ubbaca. ¿Y eso es justo en ocasión. 

Que están tus hijos delante? 
Abias. Mientras vivo, no es razón ^ 

Que deje de ser Atlante 

Yo mismo de mi opinión. 
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Dadme esta armas. 
ÜBBACA. Dejad 

De hacer tan notable esceso: 
Sustenta mi autoridad, 
Padre del alma, qne es peso 
Mas convenible á tu edad: 

Y perdona, si te doy 
Pena en esto. 

Abias. De que así 

Me trates, corrido estoy; 
Pues si no soy lo que fáí, 
Aun es algo lo que soy. 
La lanza puedo empniUtr, 

Y á bien poco te prometo, 
Que saliendo á pelear, 
Después de pasado el peto, 
La rompí en el espaldar. 
Manos tengo, y si me hallo 
Con la gota, esto no es 
Ocasión para escusallo, 
Pues á falta de dos pies 
Cuatro me dará un caballo. 
Demás de que no pudiera 
Escusarme, cosa es clara, 
Aunque tan sin ser me viera, 
Que de morir acabara, 

O por nacer estuviera; 
Pues que con tanta osadía 
Don Diego á los por nacer 

Y á los muertos desafía. 
Ubbaca. Padre, pues cinco han de ser. 

Sé el postrero. 
Abias. No, hija mia. 

No, señora. 
ÜBBACA. ¿Cómo no? 

Abias. Supuesto que me habilito 

Para salir . . . 
ÜBBAOA. ¿Quién tal vio? 

Abias. Mi opinión desacredito, 

No siendo el primero yo. 

Si mis hijos dondp quiera 

Me dan el primer lugar. 

Que yo el postrero escogiera, 

Cuando salgo á pelear, 

Cobardía pareciera. 

Dame el peto y espaldar, 
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Que ya mi sangre alterada 
Hierve en mi pecho. 
Ubbaca. ¿Dejar 

Me queréis desamparada. 
Cuando me acaba el pesar? 1970 

¿Cuando en tanta confusión 
Recelo tanto los tiros ^ 
De esta sangrienta ocasión, 
Que hasta mis propios suspiros 
Pienso que gigantes son? 
¿Cuando mas he menester 
Tu favor, sola me dejas? 
Vuelve, y echarás de ver 
Mis lágrimas y mis quejas, 
Que á un monte pueden mover. 1980 

Acuérdate, que Fernando 
Mi padre y tu Rey, muriendo 
Te llamó, y agonizando 
Dijo: A Urraca te encomiendo; 

Y respondiste llorando: 
Yo te prometo, señor, 
De nunca desamparalla. 
En cumplir esto, mejor 
Que en salir á la batalla, 

Acudirás á tu honor. 1990 

Abias. Infanta, á morir provoca 
Tu queja y tu sentimiento; 

Y ya advierto que en tu boca 
Es tu ruego mandamiento, 

Y obedecerlo me toca. 
Mas oye, escucha y repara 
En lo que decirte quiero: 
Á mis h\jos enviara. 

Mas es bravo caballero 

Don Diego Ordoñez de Lara. 2000 

Y aunque fuertes caballeros 
Son mis hijos (lay de mi!) 
Temo mucho sus aceros, 

Y así los golpes primeros 
Quiero que ejecute en mí. 

Que aunque mis intentos buenos 

No saquen de esta jornada 

Otra cosa, por lo menos 

Embotando en mí su espada 

Cortará en mis hijos menos. 2010 

Recelo el verlos morir 

A sus manos. 
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Urraca. 
Artas. 



Urraca. 

Arias. 
Urraca. 

Arias. 



Urraca. 

Arias. 

Gonzalo. 

Rodrigo. 



Arias. 
Pedro. 
Arias. 



Pedro. 
Arias. 

BODRIGO. 

Arias. 



¡Qaé pesar! 
Salir quiero á combatir, 
Pues me promete el quedar 
Mayor pena que el salir. 
¡Ay mis hijos 1 

¿Y no son 
Tan de hija estos abrazos? 
Lastímanme el corazón. 
No saldrás de entre mis brazos, 
Atlante de mi opinión. 
No tengo qué responder, 
Porque á tan fuerte mandar 
Es mengua no obedecer. 
Tus manos quiero besar. 
Hijos, morir ó vencer. 
Por la edad me toca á mí 
Ser primero. 

Yo saldré, 
Que tantas veces salí 
Vencedor. 

Si merecí 
Ser dichoso, yo seré. 
De hoy armado caballero 
Con mas ocasión te obligo. 
¡Qué de cosas considero! 
El mas valiente es Rodrigo, (ap.) 
Mas es el que yo mas quiero; 
Y querríale escusar, 
Hasta que á mas no poder 
Le tenga de aventurar. — 
£1 mayor había de ser 
El primero en pelear; 
Pero, pues se ha derogado 
En mí esa ley, los menores 
Irán primero. 

Hasme dado 
MU glorias. 

Y mil temores 
En el alma me han quedado. 
Notablemente me aflijo, 
Señor, de tus estrañezas. 
Callad, pues á Pedro elijo: 
Con notable hazaña empiezas 
A ser caballero, hijo. 
Por tu patria y tu honor vas 
Al campo, no hay que temer. 
Que sin duda vencerás: 
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ÜBBACA. 
RODBIGO. 

Abias. 



Pedbo. 
Abias. 



Pedbo. 
Abias. 



Ubbaca. 
Abias. 
Ubbaca. 
Abias. 



Piensa que vas á vencer, 
Pero no discurras mas. 
Porgue resuelto á salir 
No tienes mas que pensar, 
Que es dañoso el discurrir; 
Pues nunca acierta á matar 
Quien teme que ha de morir. 
Tan gran valor no se halla 
En la tierra. 

Todo es niego. 
¡O lo que siente quien calla! 

Tocan dentro una trompeta. 

Ea, hijos, ya Don Diego 
Hace señal de batalla. 
Una y dos veces replica 
La trompeta. ¡Ah, quién pudiera 
Salir! Mis males publica. 
Sobradamente me altera; 
¡Qué daños me pronostica! 
Ven, péndrete la celada. 
¿Tiemblas, hijo? Espera, tente. 
No es cobardía. 

No es nada, 
Que siempre tiembla el valiente 
Antes de sacar la espada. 
Padre, confianza ten 
De mi fuerza y de mi brío. 
Llégate, llégate bien, 
Llévate este aliento mió, 
Y esta bendición también. 
Tengo el alma enternecida. 
Por tí quedo sin juicio. 
A tus brazos iré asida. 
Este es el mayor servicio. 
Que pude hacerte en tu vida. (Vanse.) 



2060 



2070 
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Sol. 1. 
Sol. 2. 



ESCENA 11. 
Delante del andamio de Zamora, 

Salen dos Soldados. 

No puedo dejar de ver 
La batalla, aunque la siento. 
Hasta el sol está sangriento, 
Sangriento el dia ha de ser. 
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Sol. 1. 
Sol. 2. 



Sol. 1. 



NUNO. 

García. 
Sol. 2. 

Sol. 1. 



Sol. 2. 



Sol. 1. 
Sol. 2. 

Abias. 

Urbaca. 
Sol. 1. 

Sol. 2. 



Sol. 1. 
Sol. 2. 

Nono. 

García. 

Urraca. 

Arias. 



El mirar ]a empalizada 2090 

La sangre al pecho retira. 

¡Y qaé de gente la mira 

Atónita y admirada! 

Hombres y piedras se imitan 

En el callar. 

¿Quién vio tal? 
A silencio general 
Unos á otros se incitan. , 

Salen los Condes ÑUÑO y GARCÍA, y siéntanse en las sillas. 

No vi tan gran suspensión. 

Ni temí tan triste dia. 

Los Condes Ñuño y García 2100 

Se sientan; Jueces son. 

¿Cómo ese cargo no han dado 

Al gran señor de Bivar? 

Tocan atabalillos. 

No lo ha querido aceptar 
Por no serlo apasionado. 
¿Pero allí está, no le ves? 
Armando una tienda está. 
Para Don Diego será. 
Es fiel del campo. 

Así es. 

Salen en el andamio de Zamora DOÑA URRACA y ARTAS 
GONZALO. 



Darás ánimo, señora, 
A mis hijos desde aquí. 
C!ontra mi gusto salí. 
Al andamio de Zamora 
Llena de luto funesto 
Sale la Infanta. 

Honrarálo 
Al buen viejo Arias Gonzalo, 
Que á sus espaldas se ha puesto. 
Hacia allí suena ruido. 
Don Diego debe de entrar. 
^0 nos mltará lugar, 
Aunque tarde hemos venido. (Vanse.) 
Con bravo denuedo ha entrado 
Don Diego Ordoñez de Lara. 
Escrito tiene en la cara 
£1 valor que Dios le ha dado. 
Con notable gallardía 
Entra D. Diego. 

£b muy fuerte; 
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E8 la imagen de la muerte: (ap.) 

(Ay hijos del alma mia! 

Es gallardo, es bravo y fiero. 

ÜBBACA. Espanto pone el mirallo. 

I Qué bien se pone á caballo! 

Abias. Es famoso caballero. 

Es un fuerte castellano, 
{Ah señora, que tú has hecho, 
Tan á costa de mi pecho, 
Que no me oponga á su mano! 
(Cuánto diera por ser yo 
El primero que saliera, 
Adonde mi muerte viera, 

Y la de mis hijos no! 
ÜBBACA. De que se apee, me espanto, 

Don Diego. 
Abias. (Infelice soy! 

Y yo reventando estoy 

De que Pedro tarde tanto. 

Salen el CID y DON DIEGO. 

Oíd. a mí me ha tocado el ser 

Fiel del campo. 
Diego. A mí en rigor 

Me toca el ser vencedor. 

Mi justicia ha de vencer, 

Y con esta confianza 
Salgo al campo á pelear. 

Oíd. Mucho aprovecha el fundar 

En justicia la venganza. 

Diego. Pues cinco contrarios son 

Los que yo á vencer me obligo, 
Plantar por cada enemigo 
Quiero en la tierra un bastón. 

€iD. Don Diego, estarlos plantando 

¿Qué misterio representa? 

Diego. Para no perder la cuenta 
De los que fuere matando. 

Y asi quiero á cada vida 
Que quite, al aire arrojar 
Un bastón. 

Cid. Baste tocar 

^ La vara que está tendida 
En el campo, si salieres 
Vencedor, y vé á vencer. 

Diego. Las dos cosas pienso hacer. 

Cid. Eso será, si vencieres. 

Teatro antiguo. 
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DiEao. 



XJbbaca. 
Abias. 



Cid. 
Diego. 



Abias. 

Ubbaca. 

Abias. 

ÜBBAOA. 

Abias. 



ÜBBACA. 

Abias. 

NuSo. 

Gabcía. 



Abias. 



Ubbaoa. 
Abias. 

ÜBBAOA. 



Abias. 



Justicia defiendo ahora, 
Y hará mi yida inmortal. 

Hacen señal dentro. 

I Qué temerosa señal! 
Este es mi hijo, señora. 
Bien se pone, brio tiene, 
¡Ay hijo! vuelve á mirallo. 
Ven á ponerte á caballo, 
Que ya tu contrario viene. 
Con valor y sin recelo 
Iré á quitarle la vida, 
Pues que la sangre vertida 
De mi Rey clama en el cielo. 

Vanse el CID y DON DIEGO. 

Ya saludando á tu alteza 
Aprieta el peto al arzón. 
Dale tú la bendición 
Mientras baja la cabeza. 
Ya lo hago, y tú le haz 
Merced que le infunda brio. 
Fuego del alma le envío. 
Denuedo tiene el rapaz. 
¡Quién esperiencia le diese 
Para engaste del valor! 
Tú le verás vencedor. 
¡Ah señora, si venciese! 
Igualmente han parecido 
En lo galán. 

Y en lo fuerte 
Lo son: con cuidado advierte. 
Que ya el sol les han partido. 
Ya les dan lanzas: holgara 
Que el padrino le advirtiera, 
De que una lanza escogiera. 
Que como un roble pesara; 
Porque cuanto mas pesada. 
Ya en el ristre mas segura. 
El cielo le dé ventura. 
Ya le calan la celada. 

Dios te guie. Asómase mucho Arias. 

De mirallo 
Me desmayo, {triste calma! 
¿Dónde vas? 

Llévanme el alma 
Entre los pies del caballo. 
Donde la guia el cuidado. 
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Ubbácá. 
Gábcía. 

NUNO. 

Abias. 

Ubbaoa. 

NuSo. 

Abias. 



Ubbaca. 
Abias. 



ÜBBAOA. 

Abias. 

Gaboía. 
Ñuño. 

Gabcía. 

Ubbaca. 

Abias. 



Salen DON 
DlBCK). 



£1 descaído me abalanza. 
I O qué bien rompió la lanza! 
Terrible encuentro se han dado. 
Las lanzas hechas bastillas 
Verá la esfera abrasadas. 
Ta sacaron las espadas. 
Hará Pedro maravillas. 
{Dios te guarde! 

Qué reñida 
Es la lid. 

¡Ah, quién pudiera 
Ser su impulso! yo le diera 2220 

Mas á tiempo aquella herida. 
Con mayor brío desea 
Pedro volver por Zamora; 
Pero Don Diego, señora, 
Con mas acuerdo pelea. 
¿Y eso es ventaja? 

En rígor, 
De no poca diferencia, 
Que en las armas la esperíencia 
Es mas fuerte que el valor. 
Muerto es Pedro. 

¡Ay desdichada 1 2230 

Causólo mi poca dicha. 
{Válgame Dios! mi desdicha 
Lleva Don Diego en la espada. 
Venció el de Lara. 

Es muy fuerte, 
Dióle dos golpes estraños 
Al pobre joven. 

Sus años 
Se llevó en agraz la muerte. 
Mi malograda esperanza 
Sangre por mis ojos llora. 
Mira que impides, señora, 2240 

Con el llanto la venganza. 
Demás que no hay que llorar 
A quien muere honradamente: 
La pena que el alma siente 
Me importa disimular: 
No digan, pues soy honrado, 
Que como mujer me aflijo. 

DIEGO ORDOÑEZ de LARA 7 el CID: eaea DON DIEGO 

un bastón del suelo y díee : 
Don Anas, envía otro h\jo. 
Que este ya tiene recado. 

10* 
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Abias. Ta te le estoy previniendo. 2250 

Diego. Y yo lo estoy esperando. 
Abias. Don Diego, vence matando, 

Pero no aflijas diciendo. 
Urraca. Mas valiente que piadoso 

Y cortés eres, Don Diego. 
Diego. Vengo á mi Rey, estoy ciego 

De cólera, estoy furioso. 
Cid. Sí, mas en esta jornada 

Advierte, por vida mia, 

Que nunca la cortesía 2260 

Quitó la fuerza á la espada. 
Diego. Rigor haya solo en quien 

Sigue venganza tan fiera. 
Cid. Ven, descansa. 

Diego. Si estuviera 

Cansado, dijeras bien. 
Cid. Pues ven, y espera á caballo 

Al enemigo segundo. 
Diego. En eso solo me fundo: 

Ola, denme otro caballo. 

Vanse el CID y DON DIEGO, y sale DIEGO ARIAS y se arrodilla á los 
pies de su padre pidiéndole la mano. 



Arias. 

Arias hg. 
Arias. 



Diego Arias, mi bendición 
Recibe. 

Dame la mano. 
Con la muerte de tu hermano 
Das mas fuerza á tu razón. 
Como caballero honrado 
Hizo eterna su alabanza. 
Vé á pagarle en la venganza 
El ejemplo que te ha dado. 
Sosiega la fortaleza, 
Pues te enseño é. costa mia. 
Que venció la valentía 
Don Diego con la destreza. 
Vé, hijo, y para imitallo 
En el valor y en la suerte, 
Cuando pelees, advierte. 
Que el que pelea á caballo 
No basta que en la estacada, 
Sin ser diestro, fuerte sea; 
Pues con las riendas pelea, 
Con la espuela y con la espada. 
Y como en saberlo hacer 
Consista el ser vencedor, 
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Abias bij. 
Ubbaca. 



Abias hij, 

NUNO. 

Gabcía. 

Ñuño. 
Gabcía. 

Ñuño. 

Gabcía. 

Ñuño. 

Gabcía. 



Ñuño. 

Abias. 
Gabcía. 



Mas acuerdo que valor 
Le importa para vencer. 
Tú, hijo, acordadamente 
Emplea manos y pies, 
Con la cólera no des 
Las heridas ciegamente. 
No tires golpe jamas, 
Aunque te cieguen las iras, 
Sin mirar adonde tiras, 

Y saber adonde das. 
Busca á la espada camino; 
Que mas vale en la ocasión 
Un golpe con intención, 
Que muchos con desatino. 

Y vé, que por mí has tardado, 
Pero disculpado estoy, 

Pues muerto Pedro, te doy 
Consejos de escarmentado. 

Y tú, señora . . . 

Yo, Diego, 
Mal llorando te hablaré: 
Vé con ánimo. 

Yo iré 
Lleno de llanto y de fuego. (Vase.) 
Es única maravilla 
El Lara. 

Tienes razón: 
Apenas tocó el arzón. 
Cuando se puso en la silla. 
¡Qué bien se pone á caballo! 
(Qué gallardo es el overo 
Que mudó! 

Tal caballero 
Merece tan buen caballo. 
Debe de ser una pluma, 
Si la espuela le provoca. 
Por los ojos y la boca 
Arroja fuego y espuma. 
Gallardamente procura 
Ser símbolo de la guerra; 
Parece que abre la tierra, 
Cuando sienta la herradura. 
£1 segundo combatiente 
Viene ya. 

Ya viene Diego. 
Con brio sobre sosiego 
Parece bien. 
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NülSÍO. 

Ubbaoá. 



Abiás. 



Ubbaca. 
Abiás. 



Ubbaoa. 
Abias. 

Gabcül. 
Dnao. 



RoDBiao. 

Disao. 

Cid. 

DlBGO. 
BODBIOO. 



Es valiente. 
AproTechó la lición, 
Reportado muestra el brío, 
Yo le animo. 

Y yo le envío 
Las alas del corazón. 
{Ay mis hijos! pues no hay dolo 
En mi razón, gran consuelo 
Será contentarse el cielo 
De cinco con uno solo. 

Tocan una trompeta. 

(Dios te guarde! 

I Qué estrañeza! 
I Qué horror! estoy sin sentido. 
Con el encuentro ha perdido 
Del ames la mejor pieza. 
Gallardamente acomete 
Con la espada, pero está 
Desarmado; según va. 
Desastrado fin promete. 
Guarte, guarte, (lay hijo!) muero: 
Que Don Diego, sin tirarte. 
Te va buscando la parte 
Donde te falta el acero. 
{Ay fortuna! ya le ha hallado, 
Ya dos hijos he perdido. 
El uno por no advertido, 
Y el otro por desdichado. 

Í Jesús! terrible rigor 
>e mi desdichada suerte. 
Pero ya el alma convierte 
Esta lástima en furor. 
Aun no muestra estar cansado 
Don Diego. 

Es hombre de acero. 

Salen DON DIEGO y el CID. 

Don Arias, envía el tercero, 
Que el segundo he despachado. 

Sale arriba RODRIGO ARIAS y dice : 

Ya va, Don Diego, ya va. 
Ya te aguardo, ya te aguardo. 
El valiente, aunque gallardo. 
Habla menos. 

Bien está. 
Padre, ya tengo abrasada 
Toda el alma por salir. 
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DlBGO. 

Cid. 

DlBftO. 



Abias. 



ÜBBAOA. 



Abias. 
Ubbáoa. 
RoDBiao. 
Abias. 



Ven, y acaba de teñir 

La guarnición de mi espada. 

¿No adviertes que contradice 

Al mucho hacer, mucho hablar? 

Bien le pueden perdonar 

Al que hace lo que dice: 

Ola, otro caballo. 

Vanse el CID y DON DIEGO. 

No 
Hay mas paciencia, Rodrigo: 
Yo quiero salir contigo 
Á ser tu padrino yo. 

Y así en el trance feroz 
Mas cercano, mas violento, 
Alcanzaráte mi aliento, 

Y animaráte mi voz. 
Dame licencia, señora. 
Para esto. 

Justo es; 
Que ya, Gonzalo, no es 
Tiempo de terneza ahora. 
Tan grande rigor me alcanza, 
Que enjugo con estrañeza 
£1 agua de la terneza 
Al fuego de la venganza. 
Ya no con tiernos enojos 
Puedo llorar, y sospecho 
Que me ha endurecido el pecho 
Tu sangre, que está en mis ojos; 
Tanto que aunque soy mcger, 
Si mi honor no lo impidiera. 
Yo por vengarte saliera 
A pelear y á vencer. 
Señora, dame las manos 
Por merced tan singular. 
Ea, Rodrigo, vé á vengar 
Con tu padre á tus hermanos. 
A eso voy, y ten por cierto, 
Que no temo al enemigo. 

Y para vengar, Rodrigo, 

Los hermanos que te han muertOi 

En la espada y en la mano 

De tu contrario valiente 

Mira la sangre inocente 

De un hermano y otro hermano. 

£1 alma pon en tu honor, 
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En la furia tus enojos; 
Abre al peligro los ojos, 

Y cierra el pecho al temor. 
Ponte seguro á caballo, 

Á Dios primero te humilla, 

Y afirmándote en la silla, 2420 
Á tiempo pica el caballo. 

Lleva la lanza segura. 
Esgrime diestro la espada, 
Aunque todo importa nada, 
Si es que te falta ventura. 
RoDBiao. Ya eso parece dudar 

En lo que tengo de hacer. 

¿No sabes que sé vencer? 

¿No sabes que sé matar? 

¿Fuerte el mundo no me llama 2430 

Á costa de tantas vidas? 

Si de lo que soy te olvidas. 

Pregúntaselo á mi fama. 

Vamos, que corrido estoy 

De que en mi valor dudaste: 

Tú, padre, que me engendraste, 

Sabes menos lo que soy. 

Confíate de mis manos, ^ 

En mí tu venganza espera; 

Y ¡ojalá que yo saliera 2440 
Primero que mis hermanos! 

Arias. Mi elección sin duda erró, 

Pues tú mejor pelearas. 
RoDBioo. Y dos hijos te escusaras, 

Á ser el primero yo. 
ÁBiÁB, Ea, hijo. A Dios, señora. (Vanse.) 
Ubbaoa. Sin corazón me han dejado, 

(Qué de sangre me has costado, 

Ay infelice Zamora! 
Nüüío. Que apenas descansa, advierte, 2450 

Don Diego Ordoñez de Lara. 
Gaboía. Aunque un monte lo engendrara, ^ 

No pudiera ser mas fuerte. 
Nul^o. A Rodrigo Arias le toca 

Esta tanda. 
Gaboía. Así es verdad; 

Tiene grande autoridad 

Su opinión. 
NiJ^o. Con todo es poca, 

Para lo que es de valiente 

Con la lanza y con la espada. 
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García. Ya se previene su entrada, 

Pues se alborota la gente. 
Ñuño. Su padre le padrinea, 

Y el fuego en su honor atiza. 
Urraca, i Qué bien Gonzalo autoriza 

£1 oñcio en que se emplea! 
¡Ay Jesús! ¿Podrélo ver? 
Bravo encuentro: el horizonte 
Atronó, como si un monte 
Acabara de caer. 
Horror es verlos y oillos 
Herirse con las espadas, 
Ayunques son las celadas, 

Y las espadas martillos. 
Iguales son en valor. 

Ñuño. No vi batalla en mi vida 

Mas igual y mas reñida. 
Urraca. ¡Qué recelo, qué dolor! 
Ñuño. ¡Qué bien combaten! 
Urraca. ¡Qué pena! 

García. Ninguno en la fuerza afloja. 
Urraca. Ya los dos con sangre roja 

Tiñen la menuda arena. 

Si con mi llanto te obligo, 

Cielo, templa mi cuidado: 

Terrible golpe le ha dado 

£1 de Lara á mi Rodrigo. 

Derribóle la celada, 

Y haciendo dos de una pieza, 
Le dejó cara y cabeza 
Toda en su sangre bañada. 
I Con qué desesperación 
Quiere vengarse! De un tajo 
Le partió de arriba abajo 
Cabeza, riendas y arzón 
Al caballo de Don Diego. 
Huyendo á los vientos sigue, 

Y Rodrigo le persigue 
Sangriento, turbado y ciego. 

Ñuño. De la estacada ha salido. 
García. £1 caballo le sacó. 
Ñuño. Y Rodrigo Arias cayó 

Del suyo. 
Arias. Desdicha ha sido. 

Sale RODRIGO ARIAS mortalmente herido, y tras el ARIAS GONZALO. 
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RoDBiao. 
Abias. 

ÜBBACA. 



(Dentro.) 
(Dentro.) 
RODBIQO. 

Ubbaca. 



KODBIGO. 
ABLA.S. 



RoDBiao. 

Diego. 
Cid. 



Ñuño. 
Gabcía. 

RODBIGO. 

Abias. 

RODBIGO. 

Abias. 

RODBICO. 

Ubbaca. 



¿He salido vencedor, 
Padre? 

A costa de mis penas: 
¡Ah cielo, y por cuántas venas 
Ofrezco sangre á mi honor! 
A pié está Don Diego Ordoñez 
Fuera de la empalizada, 
Que en saltando del caballo 
Le pasó de una estocada. 
Para volver á la lid 
El un pié tiene en la raya. 
Ya es vencido, ya es vencido. 
Yuelva, vuelva la batalla. 
Vuelva, y aunque estoy sin vida, 
Pelearé con el alma. 
Unos le tiran adentro, 

Y otros le estorban la entrada. 

Sale don DIEGO. 

La culpa de mi caballo 
No se attribuya á mis armas; 
Yo he vencido, pues maté 
Mi contrario. 

Tente, Lara. 
Mi hijo solo ha vencido. 
Que ha quedado en la estacada, 

Y el que otra cosa dijere, 
Miente por medio la barba. 
Padre, muera quien lo dice: 
£1 ánimo no me falta 
Aunque muero. 

El mundo es poco 
Para el rigor de la espada. 
Detente, Don Diego Ordoñez, 
Espera, valiente Lara; 
Pues el fiel del campo soy. 
Yo defenderé tu causa. 
Tente, Don Diego. 

Don Diego, 
Oye. 

¿Padre? 

¿Hijo del alma? 
¿He vencido? 

Sí has vencido. 
Muera yo, viva mi fama. 
¡Ah Jueces castellanos, 
Con rectitud esta causa, 
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NUNO. 



ÜBBACA. 



DiEOO. 

Cid. 



Diego. 



Rodrigo. 
Abias. 



RoDSiao. 

AlUAS. 

Cid. 



RODBIOO. 

Cid. 
García. 



JORNADA TERCERA. — EBO. II. 

Segan fueros de Castilla, 
Juzgad. 

Sí haremos, Infanta, 

Y para hacerlo, á Don Diego 
Le mandamos que se vaya. 
Arias Gonzalo, Rodrigo, 

No me cabe en las entrañas 
Esa desdicha que miro; 
Voy á llorar mis desgracias. (Tase.) 
Es justo. 

Vete, Don Diego, 
Que según los fueros mandan. 
Con mas acuerdo es razón 
Dar al vencedor la palma. 
|Ay infelice Don Diego, 
Que he sido afrenta de España! 

Y estas riendas me han quedado 
Para lazo en mi garganta. (Vase.) 
Padre, ¿he vencido? ¿he vencido? 
Famoso honrador de España, 
Venciste con el valor, 

Y mueres con la desgracia. 
Lástima das con terneza, 

Y envidia con alabanza. 
Solo un muerto vencedor 
Heroicamente juntara 

La lástima con la envidia, 
Enemigas declaradas. 
Yo tus hazañas envidio, 

Y tu muerte no llorara; 
Pero esta sangre, que es mia. 
Tierno imán de mis entrañas, 
Llamando fiíego á mis ojos. 
Derrite en nieve mis canas. 

Yo muero: padre, ¿he vencido? 
(Don Diego Ordoñez de Lara 
Espera I 

A Dios te encomienda, 
Hijo, hijo. 

Ya no habla 
El padre con el dolor, 

Y el hijo . . . 

¡Jesús I (Muere.) 

Acaba 
De espirar en este punto. 
Ayudémosle á la carga. 
Si no del pesar, del cuerpo 
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Cid. 



Que tiene en el cielo el alma. 

Honrado pariente mió, 

¿No te consuelas, no hablas? 

Pero como hablar no puedes, 

Para responder me abrazas. (Vanse.) 



ESCENA III. 



La tienda de Diego Ordoñez. 
Sale Don DIEGO ORDOÑEZ arrojando las armas, con dos criados. 



Diego. 



Cbiad. 
Cbiad. 

DlEQO. 

Cbiad. 
Diego. 



1. 
2. 



1. 



{Ay cielo, ah fortuna airada 1 

Si tú contra mí te armas, 

¿Para qué lucidas armas? 

¿Para qué valiente espada? 

Todas las armas arroja. 

Y la tierra hace temblar. 

Acabaráme el pesar, 

Pues le ayuda la congoja. 

Señor, que curar no mandes 

Tus heridas, no es razón. 

Dejadlas, pequeñas son, 

Como mis desdichas grandes. 

Dejadme solo, cerrad 

La tienda, y no las heridas: 

Solo estas riendas partidas 

En la mano me dejad. Vanse los criados. 

Pondrélas á mi dolor. 

Para que imite al caballo. 

Pues que no pude parallo, 

Tan á costa de mi honor. 

Con causa podrán culpar 

Mi desacordado ser; 

Pues no me dejé caer, 

Ni le acabé de matar. 

Con riendas el hombre sabio 

Suele enfrenar su pasión; 

Pero en mi estas riendas son 

Como espuelas de mi agravio. 

Mal parece mi pesar 

En mis victorias perdidas; 

Pero son riendas partidas, 

T no le pueden parar. 

¿Qué dirán de mi, que he sido 



2590 



2600 



2610 
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Tan incapaz de valor, 

Que saliendo vencedor 2620 

Iba huyendo del vencido? 

Si en mi disculpa después 

No dicen los castellanos, 

Que vencí con propias manos, 

Y huí con ajenos pies. 
Dejadme (pues habéis sido 
Validas del tiempo ingrato) 
Á mis ojos un retrato 
Donde está mi honor perdido. 

Sale un criado, y hacen dentro ruido. 

Gbiad. ¿Señor? 

Diego. ¿Qué dices? ¿qué siento? 2630 

Cbiad. En Zamora . . . 

Diego. ¡Ay suerte mia! 

Cbiad. Con señales de alegría 

Esparcen voces al viento. 
Diego. ¿Qué será? Caí en la cuenta: 

Sin duda se declaró, 

Que Rodrigo Arias venció, 

Y se alegran con mi afrenta. 
Rodrigo, dichoso fuiste, 
Como desdichado fui; 

Pues matando no vencí, 2640 

Y muriendo me venciste. 
Poca fué la suerte mia, 
Pues con mi valor no alcanza 
De un muerto Rey la venganza, 
Que por mi cuenta corría. 

Yo he sido afrenta de España: 
Iréme á desesperar. 

Sale el CID. 

¿Dónde te quiere llevar 

Tu resolución estraña? 
Diego. A llorar mis afrentas, Cid famoso. 2650 

Cm. ¿Tú afrentado, Don Diego, habiendo sido 

Honra de España? La sentencia han dado. 
Diego. ¿De qué suerte? 
Cm. A Zamora dan por libre, 

Y á ti por vencedor. 

Diego. ¿Y quedo honrado 

De esa suerte Rodrigo? 

Cid. Esos escrúpulos 

Son muy propios, Don Diego, en los que pesan 
Su honor con peso de oro: honrado quedas; 
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T con tantas ventajas, que yo envidio 

Hazañas tan famosas. 
Diego. Dios te guarde: 

¿Y qué se ha hecho del traidor Bellido? 2660 
Cid. Gondéoanle al castigo merecido. 

Atan á cuatro colas de caballos 

Los cuatro cuartos de su cuerpo infame, 

Para que divididos y furiosos 

Le hagan cuatro piezas, dando ejemplo 

Á los demás vasiJlos. 

Justamente 

Merece tal castigo tal delito. 

¿T de eso se alegran en Zamora? 

Mayor causa tuvieron, que ha llegado 

Nuestro Rey Don Alonso de Toledo. 2670 

¿Y cómo se escapó? 

Notable industria: 

Huyó con Peranzules, ayudado 

De la famosa Zaida; y ella viene 

Con el gran Don Alonso á ser cristiana, 

Y aun pienso que su esposa. 
Diego. Dicha grande 

Tenemos todos con tan buena nueva: 

Es Alonso gran Rey. 
Cid. Ya van viniendo 

Todos los Ricos-homes de sus reinos 

Á darle la corona. 
Diego. Por derecho 

Le toca á Don Alonso. 
Cid. Pues es justo, 2680 

Vamos allá los dos. 
Diego. Y no tardemos. 

Pues, de ir volando obligación tenemos. (Tanse.) 



Diego. 



Cid. 

Diego. 
Cid. 



ESCENA IV. 
Zamora. Sala en el Aleázar. 



Salen DON ALONSO 7 ZAIDA, DOÑA URRACA, ARIAS GONZALO 7 

PERANZULES. 

Ret. Dicha fué grande. 

Ubbaoa. y al cielo 

Gradas le podemos dar, 
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Rbt. 



ÜBBACA. 

Zaida. 
Rey. 



Ubbaca. 

Zaida. 
Ubbaca. 



Rey. 



Abias. 

Rey. 

Abias. 

Rby. 
Abias. 



Paes apenas dio el pesar, 
Cuando previno el consuelo. 

Y ser instrumento pudo 

De esta merced, que me ha hecho, 
Quien puso desnudo el pecho 
Contra un alfanje desnudo, 
Para defenderme á mí, 
Que es mi Zaida. 

¡Gran valor I 
¡Gran belleza! 

Yo, señor. 
Lo que era tuyo te di. 
Yo soy tan tuyo, y estoy 
Con tal agradecimiento, 
Que no quedaré contento, 
Si mis reinos no te doy. 

Y yo ahora mis abrazos, 

Y después le besaré 
La mano. 

Tente, y pondré 
Á tus pies cabeza y brazos. 

Y si tú, hermano y señor. 
Con el alma agradecida 
Pagas deudas de la vida. 
Las que debo del honor, 
¿Cómo pagarlas podré 

Á mi padre Arias Gonzalo? 
Un Rey, hermana, no es malo 
Por fiador, yo lo seré; 
Por tí pagaré, y por mí 
Nunca le podré pagar. 
Los pies te quiero besar: 
¿Cuándo, señor, merecí 
Esta merced? 

Déte el cielo 
Consuelo. 

El ver de traidora 
Libre á mi patria Zamora 
Me ha servido de consuelo. 
Yo quedo muy obligado 
Á estimarte y á valerte. 
Yo, señor, puedo ofrecerte 
Dos hijos que me han quedado. 
A morir podré enviallos 
Por ti, pues conforme á ley 
Son mayorazgos del Rey 
Las vidas de los vasallos. 
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Bet. Eres ejemplo de honrados. 

Arias. Soy tu vasallo leal: 

Pondré silencio á mi mal (ap.) 

Á pesar de mis cuidados. 2730 

Ret. Regala á mi Zaida hermosa. 

ÜBBACA. Téngola ya por hermana. 
Rey. y después de ser cristiana, 

Será mia. 
Zaida. Soy dichosa. 

Abias. Señor, ya están con cuidado 

Los Ricos-homes por verte. 
Rey. Hazlo, hermana, de la suerte 

Que lo tenemos tratado. 
Ubbaca. Sí haré. 
Rey. Tú serás despojos 

Del alma, Zaida querida. 2740 

Zaida. A Dios, alma de esta vida. 
Rey. a Dios, cielo de estos ojos. 

Vanse las dos, y siéniase Alonso en su silla, y salen todos, y 
pasan haciéndole acatamienlo. y vanse sentando en bancos. 

Abias. Este es Don Diego de Lara, 
{Ó infelice Arias Gonzalo, 
Pues del que mató á mis hijos 
Veo la espada y la mano! 
No porque á venganza obligue, 
Que el matarlos en el campo 
Fué desdicha, y las desdichas 
Si aflijieron, no afrentaron. 2750 

Y así la tierna memoria 

De mis hijos me ha obligado 
Á lágrimas de dolor, 

Y no á venganzas de agravio. 
Rey. Pues el cielo ha permitido 

Que mi hermano el Rey Don Sancho 
Fuese á pisar sus estrellas, 

Y yo soy del gran Fernando 
Vuestro Rey hijo segundo. 

Poco tengo que exhortaros, 2760 

Que me prestéis la obediencia, 

Y comience Arias Gonzalo. 
Abias. Españoles valerosos. 

Leoneses y castellanos, 
Gallegos y vizcaínos. 
Montañeses y asturianos, 
¿Juráis á Alonso por Rey? 
Todos. Si juramos, sí juramos. 
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Eet. ¿Don Rodrigo de Bivar, 

Cómo tú solo has callado? 2770 

Cid. Oye el por qué no te juro, 

Pues no te ofendo, aunque callo. 

Señor, el vulgo atrevido 

Locamente ha murmurado, 

Que fu( cómplice por tí 

En la muerte de tu hermano. 

Y para que bien se entienda 
Con la verdad lo contrario. 
Será bien satisfacerle. 

Rey. ¿Cómo? 

•Cid. Poniendo la mano 2780 

Sobre un cerrojo de hierro 

T una ballesta de palo, 

Y encima de la ballesta . 
Un Cristo crucificado. 

Sacan el cerrojo y la baüeáta. 

Rey. Yo prestaré el juramento: 

¿Quién se atreverá á tomarlo? 
€iD. Yo que no conozco al miedo* 

Diego. Por la vista arroja rayos. 
€iD. Villanos mátente, Alonso, 

Villanos que non fidalgos 2790 

De las Asturias de Oviedo, 

Que no sean castellanos: 

Con cuchillos montañeses, 

No con puñales dorados. 

Abarcas traigan calzadas, 

Y no zapatos de lazo: 
Capas traigan aguaderas. 
No de contray delicado; 

Y sáquente el corazón 

Por el siniestro costado, 2800 

Si fuiste, ni consentiste 

En la muerte de tu hermano. 

¿Júraslo así? 
Rey. Así lo juro: 

Es testigo el cielo santo. 
Cid. Mueras de su misma muerte, 

De otro Bellido pasado 

De las espaldas al pecho 

Con un agudo venablo, 

Si mandaste, si supiste 

En la muerte de Don Sancho; 

Y di: amen. 2810 
Rey. Amen digot. 

Teatro antiguo. 11 
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Cid. Pon en la espada la mano. 

Jura á fe de caballero, 

Que no has hecho ni ordenado, 

Ni aun con solo el pensamiento, 

La muerte que lloran tantos. 

¿Júraslo así? 
Rey. Así lo juro; 

Y, Cid, de un Rey á un vasallo 

Ya es ese poco respeto, 

Y ya es este mucho eníPado. 2820 
Mucho me aprietas, Rodrigo. 

¿^Es bien que te atrevas tanto 

Á quien después de rodillas 

Has de besarle la mano? 
Cid. Eso será, si me quedo 

Á ser tu vasallo. 
Rey. y cuando 

No lo seas, ¿qué me importa? 

Y no me respondas. 
Cid. Callo, 

Y voyme . . . 

Rey. Vete, ¿qué esperas? 

Cid. Donde el valor de mis brazos 2830 

Venza Reyes, gane reinos. 
Diego. El Cid se parte enojado. 
Abias. Colérico el Rey le mira. 

Salen DOÑA URRACA y ZAIDA vestida como cristiana, 

Ubbaca. ¿Dónde vas. Cid castellano? 

Dónde vas, Rodrigo fuerte, 

Tan compuesto y tan airado? 
Cid. Voy, Infanta, voy, señora, 

A dejar de ser vasallo 

De un Rey que me estima poco. 
Ubbaca. Debes de haberte engañado, 284(> 

Vuelve, acompáñame á mí. 
Cid. Pues lo mandas, ya lo hago. 

Abias. Mira, señor, que te importa 

Ahora desenojarlo, (ai oído.) 

Hasta tener la corona. 
Rey. En viendo á mis ojos claros, 

Se me ha quitado el enojo: 

Vuelve, Cid, que de tu mano 

Quiero la corona yo. 
Cid. Ya de servirte me encargo. 2850 

¿Juráis al famoso Alonso 

Por vuestro Rey? 
Todos. Sí juramos. 
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Cid. To le obedezco el primero. 

Ret. y yo te doy mis abrazos. 

ÜBBAOA. Y nosotras á tos pies 

Mil parabienes te demos. 
Zaida. Ya de Zaida soy María. 
Ret. y ya te estaba esperando 

La mitad de mi corona: 
* Toma de esposo la mano. 2860 

Zaida. Ta dichosa esposa soy. 
ÜBBAOA. {Guárdeos el cielo mil años. 
Cid. y aquí pidiendo perdón 

Fin á la comedia damos. 



FIN DE LA COMEDIA. 
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DAR LA VIDA POR SU DAMA 

ó 

EL CONDE DE SEX. 



COMEDIA FAMOSA 
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BOH AHTONIO COELLO. 



LA TEAGEDIA MAS LASTIMOSA DE AMOE. 

DAR LA VIDA POR SU DAMA 

O 

EL CONDE DE SEX. 



Hasta hoy ha sido punto difícil de averiguar, quién fuese 
el autor de esta comedia, que, aunque no dea de las mas 
celebradas del antiguo teatro español, no deja de agradar 
siempre al lector, abundando en bellezas de dicción. La 
opinión general la atribuye, pero sin fundamento, al rey Fe- 
lipe IV, y á esa suposición mas que'á sus méritos poéticos 
debe su fama. Se sabe de seguro que ese Monarca fué de- 
cidido protector del teatro y los mas insignes poetas de su 
tiempo, á quienes engrandeció con sus mercedes; se dice que 
él mismo fué poeta y que á menudo se entretenía en impro- 
visar y componer comedias, ayudado por la flor de los ingenios 
de 811 Corte; y hasta hay quien asegura que todas las come- 
dias que se dicen „de un Ingenio de esta Corteas son obra 
suya. Pero nada hay que autorice dicho aserto. Entre el 
gran número de comedias que con mas ó menos fundamento 
se le atribuyen, la que mas fama tiene, es la dicha <lel Conde 
de Sex (Essex). 

No mas fundada que esa opinión es la que la atribuye 
á Don Juan de Matos Fragoso (portugués) ingenio que flo- 
reció á mediados del siglo XVII, y de quien nos han quedado 
cincuenta y tantas comedias. Otros hay que creen que el autor 
del Conde de Sex es el poeta Cuello, á quien ya nombran 
Don Luis, ya Don Antonio, y en favor de esta opinión hay 
testimonios concluyentes, puesto que el barón Adolfo Federico 
de Schack ha visto en la biblioteca del duque de Osuna un 
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manuscrito muy antiguo de ella, expresamente designado por 
de Antonio Coello. Véanse las Adiciones á su Historia de 
la literatura y del arte dramáticos en España, 1854, p. 102. De 
modo que ya no cabe duda que el verdadero autor de dicha 
comedia es Don Antonio Coello ó Cuello^). Las noticia» 
que de su vida tenemos son muy vagas. Lo único que 
se sabe á ciencia cierta, es que estuvo al servicio del 
duque de Alburquerque, que fué caballero del hábito de 
Santiago y que murió en 1652. Muchas veces solia trabajar 
con otros autores como Rojas, Guevara y Montalvan. El prin- 
cipal mérito de sus obras es una excelente versificación y gran 
riqueza de lenguaje aunque, en verdad, paga frecuentemente 
hartos tributos al culteranismo, falta tan cqmun en los escri- 
tores del siglo XVII. Una de sus mejores comedias es la 
del Conde de Sex, cuyo titulo de «Tragedia mas lastimosa» 
nos da una prueba de cómo los poetas confundían los gé- 
neros trágico y cómico. Su argumento es un supuesto amor 
de la Reina Isabel de Inglaterra y del conde de Sex , Ro- 
berto d'Evreux, argumento que ha dado asunto á multidud 
de comedias francesas é inglesas. Son de notar entre ellas : 
la de Thomas Corneille, de la Calprenéde, de Boyer; de 
H. Jones, de H. Brook, de J. Banks y de Ralph. Léase sobre 
estas piezas y principalmente sobre la de Coello el ingenioso 
y explícito examen que de ella tiene hecho en su Drama- 
turgia de Hamburgo ^Leipzig 1858, t. II, p. 41 — 92.) nuestra 
Lessing, que con Wieland, Bouterweck y Schlegel llamó la 
atención de los alemanes hacia la literatura española y lo» 
entusiasmó por ella. 

En cuanto á los textos que hemos consultado para esta 
impresión, tenemos que decir que ocho son las ediciones que 
hemos tenido presentes y que se han conírontadow Las de- 
bemos casi todas, asi como los textos de las otras comedia» 
inclusas en este tomo, á la riqueza y liberalidad de la Real 
Biblioteca de Berlin que con insigne favor nos ha franqueado 
sus ejemplares. Como los textos no siempre guardan la de- 
bida uniformidad, ponemos al pié de la hoja las variantes de 
importancia, conformándonos por lo demás al texto impreso 
en 1653 6Q Madrid, el mas antiguo y mejor que hemos po- 
dido lograr. 

Daremos aquí los títulos de todas las ediciones con- 
sultadas. 



') En el Catálogo Bibliográfico y Biográfico del Teatro Antiguo Expañolr 
de Don Cayetano Alberto de la Barrera y Leirado, que es grande autoridad, 
86 dice : « Hubo de ayudarle (al rey Felipe IV) muy especialmente en la com- 
posición del célebre drama Et Conde de Essex, que se publicó por primera 
vez en 1638 como obra de nuestro autor (el mismo Coello) y siguió atribuido 
•1 mismo en muchas de sus posteriores reimpresiones.» 
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Es la primera de todas la edición hecha en 1653 en 
Madrid. Está incluida en «El Mejor de los mejores Libros 
que han salido de Comedias nuevas,» bajo el titulo de «Tra- 
gedia mas lastimosa de amor» por Antonio de Coello (p. 
377—414.) 

Hay otra sin fecha titulada: «Comedia famosa: La Tra- 
gedia mas lastimosa.» Parece muy antigua. 

La tercera que tiene el titulo algo variado, pues que 
dice: «Comedia famosa del Conde de Sexo de A. Coello, no 
lleva tampoco fecha. Al fin se lee: Hallaráse en la Imprenta 
de Francisco Sanz en la Plagúela de la Calle de la Paz. — 
Probablemente fué hecha en los últimos años del siglo XVII. 

A esta sigue otra inclusa en las «Comedias escogidas de 
differentes Libros de los mas celebres é insignes Poetas. En 
Brusselas Año 1704 por Manuel Texera Tartaz.» La segunda 
pieza de ese tomo, intitulada: «Comedia famosa del Conde de 
Sex,» se atribuye á Don Juan de Matos Fragoso. 

Esta la hemos visto suelta en otro ejemplar. Otra hemos 
tenido presente que se llama: «Dar la vida por su Dama. De 
un Ingenio de esta Corte, con la siguiente nota final: Halla- 
ráse esta Comedia y otras de diferentes Títulos en Madrid 
en la Imprenta de Antonio Sanz en la Plazuela de la Calle 
de la Paz. Año de 1734.» 

Por fin hay una intitulada: «Dar la vida por su Dama. 
De Don Luis Coello, impresa en Valencia en la Imprenta 
de Joseph y Thomas de Orga. Calle de la Cruz Nueva. 
Año 1780.» 

En Madrid volvió á imprimirla con insignificantes modi- 
ficaciones D. Antonio Sanz, año de 1783, bajo el mismo título. 

No son esas las únicas ediciones. Ademas de que nue- 
vamente el señor Don Eugenio de Ochoa la tiene reimpresa 
en su «Tesoro del Teatro español» (París, Baudry, 1838, t. Y, 
p. 98), sacamos de la obra del barón de Münch-Belling- 
hausen: «Sobre las antiguas ediciones de comedias españoles» 
el aserto de que dicha Comedia se halla en el tomo XXXI de 
comedias de diferentes autores, Barcelona 1638. No hemos 
podido lograr uno de los rarísimos ejemplares de esta edición. 
Lessing, en su Dramaturgia dice que la vio en una colección ' 
de comedias hecha en Sevilla por Joseph Padrino. 

Aun nos cumple prevenir al lector que en obsequio de 
la claridad hemos subdividido esta comedia, como las otras, 
en escenas y que hemos señalado los sitios donde pasa la 
acción. En cuanto á la ortografía, nos hemos arreglado á la 
moderna autorizada por la Academia española, respetando 
sin embargo, la práctica general del siglo XYII en que ciertas 
palabras se escríbian indistintamente de diversos modos, v. g. 
del ó de el, obscuro, oscuro ó escuro, agora ó ahora. 



PERSONAS. 

EL CONDE DE SEX. 

LA REINA DOÑA ISABEL. 

BLANCA. 

FLORA. 

ROBERTO. 

El Senescal. 

Un Alcalde. 

EL DUQUE DE ALANZON. 

COSME. 

Música. 

Cbiados. 

La escena es en una quinta cerca de Lentes y en 

esta ciudad. 



JORNADA PRIMERA. 



ESCENA I. 
Decoración de jardín. 

Disparan dentro una pistola y dice ROBERTO. 

RoBEBTO. Muere, tirana. 

Isabel. ¡Ah traidores! 

RoBEBTo. Así ?engo los agravios 

Qae has hecho á mi sangre. 
Isabel. iAh cielo! 

BoBBBTO. Esta espada, por si acaso 

Mintió el golpe de la bala, 

Tina tu pecho. 
Conde. ¡Ah villanos! 

Eso no; yo lo defiendo. 
RoBEBTO. ¿Que intentas, hombre? 
Conde. . Mataros. 

Sale C0SH£. 

Cosme. Ruido de armas en la quinta, 

Y dentro el conde, ¿qué aguardo, 10 

Que no voy á socorrerle? 
¿Qué aguardo? lindo recado, 
Aguardo á que quiera el miedo 
Dejarme entrar; pues yo gasto 



7) Yo la defiendo. 
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Conde. 
Cosme. 

ROBEBTO. 



Cosme. 

ROBEBTO. 

Cosme. 
Otbo. 

ROBEBTO. 



Linda flema; si así espero, 
Bien socorreré á mi amo. 
No huyáis, cobardes traidores. 
Aqueste es el conde 

Huyamos, 
Que se alborota la quinta. 

Salen ROBERTO y otro con máscaras. 

¿Quién va? 

Nadie impida el paso 
Que le meteré dos balas. 
Con mucho menos, hay harto. 
¿Quedó muerta? 

No lo sé. 
¡Qué ocasión se ha malogrado! (Vanse.) 



20 



ESCENA 11. 



El CONDE BE SEX y la REINA en enaguas y almilla , á medio vestir, y 
cubierto el rostro con una mascarilla. 

Conde. Huyeron, ¿estáis herida? 
Isabel. No, buena me siento, erraron 

El golpe. 
Conde. Pues yo los sigo. 

Isabel. No los sigáis mas; dejadlos. 
CoMDE. ¿Por qué? 
Isabel. Temo vuestro riesgo. 

Conde. Mucho os debo 
Isabel. En esto os pago 

Agora, mas otro dia . . . 
Conde. ¿Qué? 
Isabel. No puedo declararos 

Mas ahora, porque temo, 

Que de la Reina en el cuarto 

Se haya sentido el ruido, 

Y hallarme será gran daño 

Aquí en tal traje; idos presto. 
Conde. Yo os obedezco. 
Isabel. Esperaos, 

¿Qués? i es sangre! ¿qué estáis herido? 



30 



15) 8i á eso espero 

88) Ta obedezco 

89} Qué, ¿sangre? ¿I ¿Es sangre? 
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€oKDE. Herido estoy en la mano, 
Aunque poco. 

Isabel. Pues tomad 

Aquesta banda, apretáos 
La herida. 

Conde. Es grande favor. 

Isabel. No es favor, pero pensadlo. 
Si os está bien que lo sea, 
Que en lance tan apretado, 
La necesidad dispensa 
Lo que prohibió el recato, (ap.) 
En todo parece al Conde; 
Mas como ¿si no ha llegado 
De la guerra? amor le ofrece 
A la vista antojos vanos. 

Conde. ¿Conoceisme? 

Isabel. Aquesa banda 

Señal para hacer buscaros 
Será, y á Dios, que yo estoy 
En grande riesgo, si acaso 
Sabe la Eeina este esceso 
Y así el secreto os encargo 
De todo. 

Conde. Yo lo prometo 

Isabel. ¿Si me ha conocido acaso? 
Mas quien dirá que yo estoy 
En hábito tan humano? (Vase.) 
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Conde. 
Cosme. 
Conde. 
Cosme. 



Conde. 



ESCENA m. 

COSME, El CONDE DE SEX. 

¿Hay confusión mas estraña? 
¿Qué es esto? 

¿Quién es? 

El diablo; 
Cosme que ha tenido un miedo, 
Que puede valer por cuatro. ' 

Cosme, ¿viste salir tú 
Dos hombres enmascarados 
Por aquí? 



49) parece el Conde 

55) porque estoy ó que estoy 

59) En todo. 
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GosMB. Escuchen la flema, 

Pues de aqueso es mi trabajo; 
Pero díme, ¿qué mujer 
Es esta que hemos soñado 
Entre los dos? 

Conde. No lo sé. 

GosHB. ¿Pues qué has visto? 

Conde. Todo cuanto 

He visto, ha sido una enigma. 

Cosme. ¿Y los hombres que pasaron 

Por aquí, quién son? 
Conde. No sé. 

Cosme. ¿Pues qué infieres desto? 

Conde. Un rato 

Escucha, yo te diré 
Lo que he sabido del caso. 
Ya sabes cómo venimos 
Be la guerra, y que llegando 
Los dos esta tarde á Londres, 
Supimos que este verano 
La Beina, por unos dias, 
Para divertir cuidados 
Del gobierno, se ha venido 
A aquesta casa de campo 
Que está dos leguas de Londres, 

Y es de Blanca, sol bizarro, 
Que es blanco de mis finezas, 

Y yo lo soy de sus rayos. 

Cosme. Ya sé, que tu por cumplir 
Las leyes de enamorado, 
Veniste á ver encubierto 
A Blanca hermosa, fiado 
En la llave desta puerta. 
Que en otro tiempo dio paso 
Mil veces á tus deseos. 
Cuando esta quinta, teatro 
Fué de tan finos amores, 
Antes que entrase en Palacio 
Blanca, á servir á la Reina: 
Sé que te quedé esperando. 
Sé que te entraste allá dentro, 
Que hubo arcabuz y embozados 
Sé que tuve todo el miedo 
Qué poder tiene un cristiano 
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108) tener pudo ó tener puede 
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Y esto es lo que sé mas bien 

Porque lo estoy estudiando 110 

Desde el dia en que nací; 

Y pues esto no es del caso 
Díme lo demás. 

Conde. Pues oye, 

Cosme, lo que has ignorado 
Entré en la quinta, cuya oculta puerta 
Al mas pequeño impulso la hallé abierta; 
La novedad admiro, 
Empiezo á caminar por el retiro 
De una verde espesura. 

Que hasta venir la noche me asegura. 120 

Pasa por esta quinta conducido 
Un descuido del Támesis florido, 
Líquido desperdicio ó vena breve; 
Por donde el rio se sangró de nieve, 
Descaminada plata. 
Que en senda cristalina se desata, 
O fugitivo aljófar transparente. 
Que callado se huyó de la corriente. 
Este, pues, valle undoso, 
Divide al sitio ameno, 130 

Tan denso, ó intricado. 
Que la greña frondosa 
De su crespo cabello enmarañado, 
Soplando airado, ó lento. 
Con gran dificultad la peina el viento. 
Por este pues camino. 
Siéndome siempre el rio cristalino, 
Cuando el tino se pierde, 
Hilo de plata en laberinto verde. 
A pocos pasos, advertido, siento 140 

En el agua ruido. 
Hago el examen, arbitro el oido 
Nada averiguo así, por mas que atento 
En informarme insista. 
Recojo la atención para la vista, 
Ella penetra ramas y yo veo, 
Escucha lo que vi, que aun no lo creo, 
Una mujer divina 



119) De una verde esperanza 

128) callando 

139) Este paes, valla undosa 

Divide el sitio ameno 
145) paro la vista 
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Reclinada en la márjen cristalina, 

Quitarse descuidada 150 

Azul cendal, la media nacarada; 

Negros después coturnos al pié breve, 

Que primavera errante floras llueve. 

Las dos colunas bellas 

Metió dentro del rio y como al vellas 

Vi cristal en el rio desatado, 

Y vi cristal en ellas condensado: 
No supe si las, aguas que se vian, 
Eran sus. pies, que líquidos corrían, 

O si sus aos colunas se formaban 160 

De las aguas que allí se congelaban. 

Al hermoso cabello, suelto al viento. 

En quien con manso aliento 

El céfiro lascivo se abrigaba, 

El agua licenciosa salpicaba, 

O fué lisonjearla el cristal frió, 

O envidiosas las Ninfas de aquel rio, 

Pensando que estuviera menos bello. 

Le encarecieron parte del cabello; 

Quise ver si su rostro conformaba 170 

Con lo demás, y cuando verle piensa 

Mi curiosa atención, halló defensa. 

Que de negro cendal pudo encubrilla 

El medio rostro media mascarilla. 

Dejando libre con beldad no poca. 

Lo que hay desde la barba hasta la boca: 

Advertido recato. 

Que aunque pensó que nadie la miraba. 

Quiso al agua encubrir el rostro, el rato 

Que se juzgó indecente, 18a 

Porque no lo hablara la corriente. 

Yo que al principio vi ciego y turbado, 

A una parte nevado 

Y en otra negro el rostro. 
Juzgué, mirando tan divino monstro, 
Que la naturaleza cuidadosa, 
Desigualdad uniendo tan hermosa 
Quiso hacer por asombro ó por ultraje. 



152) Negros antes coturnos 

155) Mintió dentro del rio. 

160) Asi 

169} Le encarecieron parte del cabello, ó La encauecieron 

Y como mas atento amor miraba 

Quise ver si su rostro conformaba . . . 
181) parlara 
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De azabache y marfil un maridaje. 

Tan hermosa en efeto parecia 190 

Con la nube, que el rostro la cubría, 

■Que, como la miró desde su esfera, 

Por imitarla en algo si pudiera, 

Antes de despeñar al mar su coche. 

El Sol se cubrió el rostro con la noche. 

Quiso probar acaso 

El agua, y ñieron cristalino vaso 

Sus manos, acercólas á los labios, 

Y entonces el arroyo lloró agravios: 

Y como tanto, en fin, se parecia 200 
A sus manos aquello que bebia, 

Temí con sobresalto, y no fué en vano. 
Que se bebiera parte de la mano. 
Llegó la noche enfin, salió del río, 

Y delgado cambray tapó el rocío 
De las dos azucenas, 
Envidiando á las flores las arenas, 
Viendo que ha de pisarlas; 

Y luego en acabando de enjugarlas, 

A cubrir empezó sus dos colunas, 210 

Con dos nubes de nácar importunas: 

Adorno suele ser; pero ¿quién duda 

Que era mayor adorno estar desnuda? 

En esto ruido siento, 

Oigo una voz decir: «Muere tirana.» 

Dispara un arcabuz su bala al viento; 

Turbóme yo de ver que la profana, 

Ella cae en las flores de repente, 

Y todo fué tan indistintamente 

Que empezaron á obrar á un tiempo mismo, 220 

Huido, voz, bala, susto y parasismo. 

Dos hombres, dos traidores. 

El rostro infame, cada cual cubierto. 

Por si le ha errado el arcabuz incierto. 

Sacaron los aceros vengadores 

Contra su pecho; entonces yo lijero 

Llego, y hágome blanco de su acero. 

Riño con ellos, huyen recatados. 

De mi valor y su traición turbados. 

Yo los sigo, ella en sí restituida, 230 



205) chupó el rocío 

207) Cambiando á las flores las arenas ó Envidian á las flores 

210) eiVBubrir 

219) Y todo fué tan distintamente 

224) Por si ha salido el arcabuz incierto 

Teatro antiguo. 12 
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Teme en seguir los riesgos de mi vida. 

Con recelo me habló, ya ta lo oiste. 

Esta banda me dio, ya tu lo viste. 

Fuese, no sé quién es; solo he sabido, 

Que esta mujer que enigma ha parecido, 

Quizá en mi corazón hubiera entrado, 

Si Blanca algún lugar le hubiera dado; 

Mas como tanto amor le viene estrecho. 

No consiente otro huésped en el pecho. 
Cosme. Notable suceso ha sido. 240 

CoiTDE. Ven acá. 
Cosme. ¿Qné? 

Conde. Discurramos 

Quién será aquesta mujer. 
Cosme. La mujer del hortelano, 

Que se lavaba las piernas. 
Conde. Necio, de veras te hablo. 
Cosme. Pues yo de veras lo digo. 
Conde. Dos hombres enmascarados 

Tener llave de la quinta 

Atreverse á entrar, estando 

La Reina en ella, no es 250 

De poca importancia el caso. 

Pues será alguna mondonga, 

Con algún honrado hermano. 

Que venga á vengar su honor. 

Mira que estás muy cansado. 

Pues ¿quién quieres tú que sea? 

¿Por fuerza ha de ser milagro? 

¿Viste tú mas que unas piernas 

Y un rostro muy bien tapado? 

Detrás de una mascarilla 260 

Pudo estar Arias Gonzalo, 
La Monja Alférez, Elvira, 

Y la moza de Pilatos. 
Conde. Necio, el arte y el aseo, 

El modo de hablar, el garbo 

Arguyen nobleza en ella. 
Cosme. Pues ya que notaste tanto, 

¿No pudiste conocerla 

En k voz? 
Conde. No, porque hablando 

Con turbación no es posible; 270 

Fuera de que es necio engaño 



Cosme. 



Conde. 
Cosme. 



348) Tener la llave 

262) La Monja Aiféres, el Cura, 
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Cosme. 

Conde. 
Cosme. 
Conde. 



Cosme. 
Conde. 



Pensar que entre tantas damas 
Como tiene en el palacio 
La Reina, en la voz se pueda 
Conocer aquesta. 

Es llano, 

Y mas quien ha estado ausente. 
Ya es muy tarde, Cosme, vamos. 
;No has de entrar á ver á Blanca? 
No, que estará con cuidado. 

Si acaso oyeron el ruido, 

Y no es bien que sin recato, 
Si me ven, eche á perder 
ün amor de tantos años. 
Vamonos pues. 

Blanca mia. 
Perdona, si me ha estorbado 
De hablarte esta noche, y verte 
Un suceso tan estraño, 
Que mañana irá mi amor 
Ciego á tus divinos rayos 
A ser salamandra ardiente 
De tus ojos soberanos. (Vanse.) 
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ESCENA IV. 
Sala de la quinta. 



FLORA. El DUQUE DE ALANZON. 

Duque. ¿Qué hace Blanca? 

Floba. Está vistiendo 

A la Reina. 

Duque. Yo he venido 

A su cuarto, conducido 
Deste mal que estoy sintiendo, 
Para hablarte en mi cuidado. 
Pues eres tú la tercera 
De mi amor. 

Floba. En vano espera 

Vuestra alteza ser pagado. 

Duque. Pues, ¿qué dice cuando amante 
Por ella el pecho suspira? 



300 



284) Vamoa 
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Floba. Como ella á casarse aspira, 
Vuestra alteza no se espante 
Qne, habiendo tanta distancia, 
Tema poner su afición 
En un duque de Alanzon, 
Hermano del Rey de Francia; 

Y así ingrata corresponde, 

Que aunque es de tan alta esfera, 
Vos sois mas. ¿Quién le dijera (ap.) 
Que es porque efla quiere al Conde? 

DüQüE. Yo Tine, como sabrás, 

Con color de una embajada 

A Londres, que mi jornada 

No fué hacer paces, que mas 

Fué á tratar mi casamiento 

Con la Reina, y tanto gano. 

Que á Londres el Rey mi hermano 

Me envió para este iutento. 

Y aunque esto está en buen estado 
Con los grandes y la Reina, 
Blanca que en mi pecho reina, 
Hoy me da mayor cuidado. 

Este papel le has de dar; 

Pero yo teugo de ver, 

Si este gusto me has de hacer . . . 

Floba. En todo puedes mandar, 
Duque. Lo que al leerle responde. 
Floba. ¿Cómo? 

Duque. Ocultándome aquí. 

Floba. Mire tu Wteza . . . 
Duque. Por mí 

Has de hacer aquesto, ¿dónde 

Me entraré? y pues soy cautivo 

De la causa de mi pena, 

Quítame tú esta cadena. 

Floba. ¡Qué lindo madurativo! (ap.) 
Ablandaré á tal porfía: 
Pues lo quiere vuestra alteza, 
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320 



330 



305) Tema por ver la afición 

313) Con calor de una embajada 

315) No fué á hacer paces ó No fué á las paces; 

336) fEste gusto me has de hacer) . . . 

327) En todo pues es mandar 

336) Ablandará tal porfía 

Ablandóme tal porfía ó ¡Qué lindo madurativo 
Ablandará á tal porfía Ablandaré ! ¿ Hay tal porfía ? 
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Éntrese en aquesta pieza, 
Que sale á una galería. 

(Escóndese el Duque.) 
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ESCENA V. 



FLORA. BLANCA. COSME. 

Blakca. Vuélveme á dar mil abrazos. 

Cosme. Bástame besar tus pies, 
A mí, señora; después 
Merezca el Conde tus brazos: 
Porque no te diese susto 
El verle entrar de repente 
Porque inopinadamente 
Suele dar la muerte un gusto, 
Yo me adelanté, y él llega. 

Floba. El conde viene ¡ay de mí! (ap.) 
Y como el Duque está aquí 
Ha de escuchar (yo estoy ciega) 
Cuanto pasa en sus amores: 
Quiérelo así remediar: 
Tu alteza se puede entrar (ap. al duque.) 
Un rato á ver los primores 
Que esa hermosa galería 
En tantas pinturas tiene 
Porque una visita viene 
A ver á Blanca, y seria 
Cansancio estaros aquí; 
En yéndose avisaré 
A tu alteza. 

DuQUB. Así lo haré. 

Flora. Pues á Dios, bien está así. 
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ESCENA VI. 



Dichos. El CONDE. 

CoNDB. Nunca creí que llegara 

Esta dicha. 
Blanca. Dueño mió, 

Solenicen hoy mis brazos 
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GONDB. 



Blanca. 

COKDB. 



Blanca. 



GONDB. 

Blanca. 

CONDB. 

Blanca. 

GoNDB. 

Blanca. 

GOMDB. 

Blanca. 

GONDB. 

Blanca. 

GONDB. 

Blanca. 

GONDB. 

Blanca. 



La dicha de haberte visto; 
¿Vienes bueno? 

Ya lo estoy, 
Que hasta aquí solo he venido 
A cuenta de la esperanza 
De ver tus ojos divinos. 
|Ay, conde, lo que me cuestas! 
¿Sabes, Blanca, lo que digo? 
Que le agradezco á la ausencia 
El haberme suspendido 
La gloria de estarte viendo 
Porque ahora mas lo estimo. 
Bien haya la ausencia, Blanca, 
Bien haya, amen, pues me hizo, 
Solo con darme el tormento 
Mas despierto en el alivio. 
Yo, Gonde, solo con verte, 
Gomo siempre, mas ;qué digo? 
Infórmate tú del pecho 
Pues en él has asistido, 

Y no limite la lengua 
Un amor que es infinito, 
Ni las fuerzas de un alma 
Eche á perder un sentido. 
¿Qué hiciera yo por pagarte? 
Si eso, conde, has pretendido 
Ya tengo con que me pagues. 
Pues ¿qué dudas, Blanca? dílo. 
Una merced has de hacerme. 
¿Merced, Blanca? ¿en qué te sirvo? 
Mira que te fio el alma. 

Ya, señora, estoy corrido. 
¿Eres mi dueño? 

Tu esclavo. 
¿Soy tu esposa? 

Eres bien mió. 
¿Quiéresme mucho? 

Te adoro. 
Pues en fe deso que has dicho, 
Salios todos allá fuera, 

Y escucha tú. (Vanse Flora y Cosnie.) 
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400 



Solo he vivido 
877) Ahora mas la estimo 
388) Ni las Bnesas de un alma 
402) Salios los dos 
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ESCENA YII. 



BLANCA. El CONDE. 

CoNDB. iTa se han ido. 

¿Qué querrá Blanca? (ap.) 

Blanca. Ya sabes, 

O conde de Sex invicto, 
Que me serviste tres años, 

Y que al fin mi pecho esquivo 
Labrar se dejó, aunque bronce, 
Al buril de tus suspiros, 
Pues que con la fe y palabra 
Que me diste de marido. 

Te hice dueño de mi honor, 

Y que no nos atrevimos 
A casarnos por mi padre, 

Y mi hermano, que enemigos 
Fueron siempre de tu casa. 

Conde. Todo, Blanca, lo he sabido, 

Y que ya, después de muertos 
Tu hermano y padre, quisimos. 
Dándole cuenta á la Reina 
Casarnos, cuando Filipo 
Segundo, Español monarca. 
Contra Inglaterra hizo 

La armada mayor, que nunca 
Con pesadumbres de pino 
La espalda oprimió salobre 
De aquese monstruo de vidro: 

Y que á mí la Reina entonces 
Me envió con sus navios 

A procurar resistir 
Tan poderoso enemigo. 
Por esto no pude entonces 
Casarme; agora he venido 
De la empresa, y á la Reina 
Pediré á sus pies rendido, 
Que me case. 
Blanca. Pues supuesto 

Que es verdad lo que me has dicho 

Y que mis males te tocan 
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336) Que nos casa 
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Ta como los tuyos mismos, 1/ 

Bien podré seguramente 340 

Revelarte intentos mios 

Como á galán, como á dueño, 

CJomo á esposo y como amigo. 

La Reina de Inglaterra, 

Isabela que ha tenido 

Siempre suspensa á la Europa, 

Con fuerza ó con artificio, 

Prendió á María Astuarda 

Reina de Escocia y archivo j 

De virtudes y belleza 350 

Por unos falsos indicios 

Creyó Isabela y creyeron 

De Isabela los validos, 

Que María fomentaba 

En secreto los desinios 

De rebeldes coiyurados; 

i Qué engaño para creidol 

Llamó Isabela á la Reina 

A su corte, y ella vino, u 

Bien como al traidor reclamo 360 

Suele incauto pajarillo 

Venir improvisamente. 

Festejando su peligro, 

A ser despojo sangriento 

De cazador enemigo. 

Mi padre, que muchos años 

Estuvo en los tiernos mios 

Con la embajada en Escocia, 

Siempre se inclinó al servicio' w 

De María y de aquel reino, y/o 

Y yo con el amor mismo 
Cuando nací, me crié 

Con la Reina y le ha debido 
Mi amor muchos agasajos, 

Y no pocos beneficios. 
Con esto á mi viejo padre, 

Y á mi hermano Ludovico, 
Por cómplices, y traidores 

Los meten en un castillo, o 

Solo porque la inocencia 380 



348) Bstaarda 

3d5j Del cazador enemigo 

36S) Bmb^ada de Bscocia 
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De la Reina do han querido 

Perseguir como los otros, 

Solo porque el hecho indigno 

No apoyaron como nobles, 

Solo porque siendo amigos 

De la virtud y inocencia 

Ser parciales no han fingido 

De la malicia. ¡Oh, mal haya 

Mil veces, mal haya el siglo (| 

En que para conservarse, 390 

Porque es monarca el delito. 

Ha menester la virtud 

Ser hipócrita del vicio! 

En fin, conde, en fin, señor, 

{Con qué lástima lo digol 

Tiñendo en sangre la R«ina 

Aquel infame cuchillo, 

Noble víctima inocente. 

Fué de injusto sacrificio; 5' 

Bella flor, que de la noche 400 

Se defendió en su capillo 

De ignorancias del arado 

Probó los groseros filos; 

De atrevimiento villano 

El antojo inadvertido, 

Violar pudo honesta rosa, 

Que aun se recató al rocío. 

Falleció blanca azucena, 

De quien se copió el armiño tí' 

A los hielos del Enero 410 

O á los rayos del estío. 

Dejóse ahajar de una mano. 

Deshojado clavel fino, 

Y pisar de errante huella, 

Destroncado hermoso lirio. 

Porque muriendo la Reina 

Al arado, al pié, al cuchillo, 

Al antojo, hielo y mano, y 

Murieron en el suplicio ^ 

Juntos flor, víctima, rosa, 420 

Clavel, azucena y lirio. 

También mi padre y mi hermano, 



394) En fin, Conde, mi señor, 

399) Fué, de aquel injusto sacrificio 

401) Se descendió en su capillo 
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Por no estar bien convencidos, 

Murieron de la prisión 

Al lento y sordo martirio. 

Pero en fin, como traidores 

Quedaron destruidos 

De su hacienda y de su estado, 

Y hasta Roberto, mi primo, / 
Por pariente de mi padre, 430 
Que no por otro delito. 

Huyó del riesgo, y sin esto 

Vive en Escocia escondido. 

Yo, en venganza de la Reina, 

Del hermano y padre mió. 

Irritado y persuadido. 

Que también está ofendido, 

Del noble* Conde Roberto 

Mi primo, me determino í 

A dar la muerte á esta fiera: 440 

Y quizá por su destino, 
O por justicia del cielo. 
Venirse ella misma quiso 
A mi quinta algunos dias: 
Yo en fin á Roberto escribo. 
Que venga en secreto á darle 

La muerte, que el tiempo, el sitio, 
£1 asistirla yo siempre, 

Y estar desapercebidos S 
Daban ocasión bastante 450 
Para lograr sus designios. 

Vino, y esperó ocasión 
Unos dias escondido, 

Y ayer bajando Isabela 
Solo á los jardines, dijo. 

Que no hubiese nadie en ellos, 

Y yo á Roberto le aviso 
Entonces, dejando abierta 

De la quinta el un postigo. ^ 

Disparóle una pistola 460 

Al tiempo que de unos mirtos 
Salió un hombre á socorrerla, 

Y el por no ser conocido. 



437) Quedaron destituidos 
439) 7 con esto ó sin estado 
4511 Para lograr mis designios 

458) dejando abierto 

459) De aquesta quinta el postigo 
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Si al ruido acudiese gente, 

Se fué, dejando perdidas 

A un tiempo ocasión, venganza, 

Esperanza y designios. 

Yo el corazón lleno de ira, 

En rabia el pecho encendido, / 

Ardiendo en venganza el alma, 470 

Y en cólera el rostro tinto. 
Pues son tuyos mis agravios 

Y tuyos aun mas que mios, 
Como á esposo, como á dueño, 
Como á señor y marido. 

Hoy á tu valor apelo, 

Mi venganza á tí te fío. 

Venga tus propios agravios ^ 

Pues los mios te prohijo. 5 

Muera esta tirana. Conde, 480 

Escribe al Conde mi primo. 

Junta mis amigos todos. 

Pues todos son tus amigos. 

Sin riesgo puedes matarla, 

Porque es tan aborrecido 

El nombre desta tirana, 

Que en vez de darte castigo, 

Lauros le dará tu patria 

A tu valor peregrino. ^ 

Y si no, viven los cielos, 490 
Que si te hallo remiso, 

O dudas ó no te atreves 

A hacer esto que te pido. 

Yo misma, yo misma, Conde, 

Cuando faltara en mi primo 

El valor ó la ocasión. 

Apelando aquestos bríos. 

Con los dientes, con las manos, 

O con mis propios suspiros, (7 

Cuando faltara instrumento 500 

A mi afecto vengativo, 

He de hacerla mas pedazos 

Que este monstruo cristalino 

Esconde cruel en su centro. 



465) dejando perdidos 

467) Bsperanxas 

482) Junte sos «misos todos 

488) Lauros te dará tu patria 

504] Esconde arena en su centro, ó Hunde cruel en su centro. 
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Que es vecindad del abismo. 
Conde. ¿Hay tal traición? Vive el cielo, (ap.) 
Que de amarla estoy corrido. 
¿Blanca, que es mi dulce dueño, 
Blanca, á quieii quiero y estimo, i 

Me propone tal traición? 510 

¿Qué haré? Porque si ofendido 
Respondiendo como es justo, 
Contra su traición me irrito, 
No por eso he de evitar 
Su resuelto desatino; 
Pues darle cuenta á la Reina, 
Es imposible, pues quiso 
Mi suerte, que tenga parte 
Blanca en aqueste delito. W 

Pues si procuro con ruegos 520 

Disuadirla, es desvarío. 
Que es una mujer resuelta 
Animal tan vengativo. 
Que no se dobla á los ruegos, 
Antes con afecto impío 
En el mismo rendimiento 
Suelen aguzar los filos, 

Y quizá desesperada 

De mi enojo ó mi desvío w 

Se declarará con otro 530 

Menos leal, menos fino, 

Y quizá por ella intente 

Lo que yo hacer no he querido: 

Demás que el inconveniente 

Del vil Roberto su primo. 

Tampoco cesa, y ¿quién duda, 

Que él por traidores ó amigos, 

Tenga muchos conspirados 

Que fomenten sus motivos? v 

Y yo tengo de librar 540 
A la Reina del peligro; 

Vive Dios que he de barrer 
Aquestos fieros prodigios 
De traición de Ingalaterra; 
Todos juntos conducidos 
En un dia, con mi industria 



510) Me promete tal traición 
531) Menos leal ó mas fino 

Qne qnisá por ella intente 
540) Pues yo tengo de librar 
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Se han de venir al cuchillo, 

Que después á Blanca sola, 

Sin persuasión de su primo, ^ 

Con ruego, ó con amenazas, 550 

Atajaré sus designios. 
Blanca. Si estás consultando, conde. 

Allá dentro de tí mismo 

Lo que has de hacer, no me quieres, 

Ya el dudarlo fué delito; 

Vive Dios que eres ingrato. 
Conde. En esto me determino. 
Blanca. ¿Qué respondes? 
Conde. Ya te doy 

La respuesta por escrito. 

(Póoese á escribir el Conde sobre un bufete y asómase al 
paño el Duque.) 



ESCENA VIIL 



BLANCA. El CONDE. El DUQUE. 

Duque. Como tarda tanto Flora, 
Curioso á ver he salido 
Que visita es la que á Blanca 
Tanto entretiene: ¡qué miro! 
;E1 conde de Sex con Blanca! 
¿Pues cómo el conde ha venido 
De la guerra? 

Conde. La respuesta 

Nunca dudar se ha podido 
De mi afecto, siendo ya 
Tan grandes agravios mios. 
Pártase Cosme, y á Escocia 
Lleve esta carta, en que escribo 
A Roberto, que se venga 
El, y todos sus amigos 
A la deshilada á Londres, 
Que con la gente que rijo, 
Que me seguirá, y el pueblo, 
De quien estoy tan bien quisto. 
Daré la muerte á la Reina. 

Duque. ¿Qué escucho? 

Conde. En corrientes ríos 

De su infame sangre pienso 
Anegar su cuarto mismo. 
En viniendo todos juntos (ap.) 
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Morirán en el saplicio. 
Muera esta tirana, muera, 
Arranque mi brazo invicto . . . 

DxTQüE. ¿Hay tal traición? 

Conde. Deste reino 

Y del mundo este prodigio; 

Y á pesar de Ingalaterra, 

Si una vez la espada esgrimo, 

He de beber de su sangre. 
Duque. (Saliendo.) No podréis mientras yo vivo. 
Conde. ¡Válgame el cielo! 
Blanca. ¡Ay de mít 

Conde. ¿Qué es esto, Blanca? 
Blanca. {Qué miro! 

Como vuestra alteza ... el Conde . . . 

Toda soy un hielo frío. 
Conde. Pues ¿cómo, Blanca, en tu cuarto 

El Duque? 
Blanca. ¿Quién le ha metido 

En mi cuarto á vuestra alteza? 
Duque. Kadie, Blanca, que yo mismo 

Me entré acá, y quizá guiado 

De algún impulso divino. 

Para estorbar tal maldad. 
Blanca. Pues ¿cuándo tu alteza ha visto 

En mí ocasión para hacer . . . 
Conde. No con enredos fingidos 

Intentes, traidora Blanca . . . 
Duque. Esperad, ¡qué desatino! 

Por vida del Rey mi hermano, 

Y por lo que mas estimo 
De la Reina, mi señora, 

Y por . . . pero yo lo digo. 

Que en mí es el mayor empeño 

De la verdad el decirlo, 

Que no tiene Blanca parte 

De estar yo aquí, que yo mismo 

Me entré, hallando abierto, á ver 

Esos cuadros divertido. 

Que tiene esa galería; 

Y estad muy agradecida 

A Blanca de que yo os dé, 
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604) ocaaion para entrar 

611) pero ya lo digo 

617) Esos cuadros divertidos 
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Conde. 
Duque. 



Conde. 
Duque. 



No satisfacion, aviso 
Desta verdad, porque á vos 
Hombres como yo . . . 

Conde. Imagino 

Que no me conocéis bien. 

Duque. No os habia conocido 

Hasta aquí, mas ya os conozco. 
Pues ya tan otro os he visto, 
Que os reconozco traidor. 
I Quién dijere . . . 

Yo lo digo, 
No pronunciéis algo, Conde, 
Que yo no pueda sufriros. 
Cualquier cosa que yo intente . . . 
Mirad que estoy persuadido, 
Que hace la traición cobardes, 

Y así, cuando os he cogido 
En un lance, que me da 

De que sois cobarde indicios 
No he de aprovecharme desto, 

Y así os perdona mi brio 
Este rato que tenéis 

El valor disminuido. 
Que, á estar todo vos entero, 
Supiera daros castigo. 
Conde. Yo soy el conde de Sex, 

Y nadie se me ha atrevido, 
Sino el hermano del Rey 
De Francia. 

Duque. Yo tengo brio. 

Para que, sin ser quien soy, 
Pueda mi valor invicto 
Castigar, no digo yo 
Solo á vos, mas á vos mismo, 
Siendo leal, que es lo mas, 
Con que queda encarecido. 

Y pues sois tan gran soldado, 
No echáis á perder os pido 
Tantas heroicas hazañas 

Con un hecho tan indigno. 
¿Qué os ha hecho á vos la Reina? 
Porque su privanza os hizo, 
¿Qué designios son aquestos? 
Ea, Conde, corregidlos. 
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633) Hombre como yo . . 
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Solo yo sabré este caso, 

Pero mal dije, yo mismo 

No lo sabré, que en saliendo 

De aquesta cuadra que piso, 

Si agora he sabido aquesto, 

Después no lo habré sabido, 

Yo quedaré muy ufano 

Que me debáis este aviso, 7 

Que yo sé muy bien que Blanca, 670 

Si yo no hubiera salido 

Primero á vuestros intentos 

Conforme al blasón antiguo 

De su sangre y de la vuestra, 

Os hubiera respondido, 

Ya habréis mudado de intento, 

Y si no, estad advertido. 

Que á quien se atreva á tener 

El mas oculto designio -1 

Contra la reina, yo entonces, 680 

Que la guardo, que la asisto, 

Que la estimo, que la quiero. 

Que la defiendo y la libro. 

Atalaya á sus pisadas. 

Argos á su sol divino. 

Sabré ser lince que os vea 

Los mas ocultos motivos, 

Y sabré daros mil muertes, 

Que si aquesta espada esgrimo, ^ 

Todo un mundo de traidores 690 

Son pocos al valor mió. 
Miradlo mejor, dejad 
Un intento tan indigno, 
Corresponded á quien sois; 

Y si no bastan avisos, 

Mirad que hay verdugo en Londres, 

Y en vos cabeza, harto os digo. (Vase.) 
Conde. Corrido, y confuso estoy (ap.) 

¡Vióse lance como el miol t 

Pero piense agora el duque 700 

Mal de la fe, con que sirvo 

A la Reina, que después 

Con la hazaña que imagino, 

El verá que soy leal. — 

Lleven la carta á, tu primo. — 

No he de responder al Duque 

Hasta que el suceso mismo 

Muestre como fueron falsos 
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De mi traición los indicios, 

Y que soy mas leal, cuando 
Mas traidor he parecido. (Vase.) 

Blanca. ¿Hubo desdicha mas grande? 

Y aun mayor hubiera sido, 
Si no acierta á ser el Duque 
El que escuchó los designios 
Del conde: ¡válgame el cielo, 
Que desdichada he nacido! (Vase.) 
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ESCENA IX. 



El SENESCAL. La REINA. 

Reina. Senescal, esto, que os digo 
Me sucedió. 

Senesc. El cielo santo 

Nos defendió vuestra vida. 

Reina. Haced, pues, que los soldados 
De mi guarda, estén á trechos 
Aquesta quinta guardando. 
Hasta irme mañana á Londres. 

Senesc. No será mejor buscarlos 
A los viles agresores? 

Reina. ¿Cómo? 

Senesc. Yo haré echar un bando, 

Que ofrezca grandes mercedes, 
El delito publicando, 
A quien diere el agresor 

Y que será perdonado, 

Si es cómplice el que le entrega: 

Y pues son dos los culpados. 
Podrá ser que alguno dellos 
Entregue al otro, que es llano 
Que será traidor amigo 
Quien fué desleal vasallo. 

Reina. No lo apruebo, Senescal, 

Porque así se prueba el caso, 

Y no quiero yo que sepan 

Que hubo quien se atreva á tanto, 
Que intente darme la muerte 
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734) Hasta que me vuelva á Londres 
73i0 Porque se publica el caso ó 

Teatro antiguo. 



Que asi se publique el caso 
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Dos leguas de mi palacio; 
Que quizá despertaremos 
De algunos que están callando 
La traición con este ejemplo: 

Y es gran materia de estado, 
Dar á entender que los Reyes 
Están en si tan guardados, 

Que aunque la traición los busque, 
Nunca ha de poder hallarlos: 

Y asi el secreto averigüe 
Inormes delitos, cuando 

Mas que el castigo escarmientos. 
Dé ejemplares el pecado. 
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ESCENA X. 

DICHOS. Un criado. 

Criado. El de Sex pide licencia 

Para entrar. 
Reina. ¿Pues ha llegado? 

(ap.) Mucho me temo; decid 

Que espere; mas no, dejadlo. 

Entre. (Vase el criado.) 



ESCENA XI. 



La REINA. El SENESCAL, El CONDE DE SEX. 

Conde. Si acaso merezco 

Besar tus pies . . . 
Reika. Levantaos, 

Coluna de Ingalaterra, 

Que ya solo con miraros. 



X 
760 



753) cuanto 

Mas, que castigos, y escarniento 

Es ilación del pecado. 
ó Cuanto 

Mas, que el castigo, escarmientos 

De ejemplar es el pecado. 
758) Mucho temo 
760) Que entre. 



JOBNADA PBIMERA. — ESC. XI. 



195 



Conde. 

Reina. 
Conde. 



Reina. 
Seneso. 
Conde. 
Reina. 



Conde. 



Reina. 

(ap.) 
(ap.) 

Conde. 

Reina. 

Conde. 



Reina. 



Sé el suceso de la guerra. 
Locos pensamientos vanos, (ap.) 
Dejadme, ¿qué me queréis? 
Yo mismo he querido daros 
La nueva. 

¿Qué hay de mi armada? 
Libre está el reino, dejamos | 

De los españoles leños 770 

Limpio nuestro mar britano. 
¡Feliz suceso I 

{Gran nueva! 
Desta suerte fué . . . 

Esperaos, 
No quiero oir el suceso. 
Hasta teneros premiado. 
Senescal, haced al punto 
El título, que le hago 
De Ingalaterra almirante 

AI Conde. (Vase el Senescal.) 

Besar tu mano ^ 

Será de tan grandes premios 780 

El mayor. 

(Llega el conde á besar la mano á la Reina y ella repara en 
la banda.) 

Debo pagaros . . . 
I Qué miro ! — porque á servicios . . . 
¿No es esta mi banda? — tantos 
Mi reino . . . ¿Cuándo llegaste? 
En la banda ha reparado, (ap.) 
Agora. 

¿En aqueste punto 
Os apeáis? 

¿Qué mas claro (ap.) 
Indicio, que fué la Reina, 
Aun cuando hubiera faltado 
Lo que dijo Blanca? f 

¿Agora? 790 

No lo creo, ¿algún cuidado 
No habíades de tener, 
Que de amante ó cortesano 
Anoche os hiciese un poco 
Adelantar? confesadlo, 
Yo os perdono el haber sido 
Menos puntual vasallo. * 



(777 La cédula en que le hago 
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¿Qué amante, por vida mía, 

Eso niega? 
Conde. A empeño tanto 

¿Quién lo negará, aunque importe 

La vida? 
Reina. ¿Es favor acaso 

La banda, ó estáis herido? 

Conde. Siempre he vivido ignorado 

De amor, mas ya dulcemente 

La banda ha lisonjeado 

Los dolores desta herida 

Que me dieron en la mano 

Por serviros. 
Reina. Yo lo creo; 

¿No bastaba, amor tirano, (ap.) 

Una inclinación tan fuerte. 

Sin que te hayas ayudado 

Del deberle yo la vida? 

¿Queréis mucho? ¿sois pagado 

De la dama de la banda? 
Conde. Es el sujeto tan alto, 

Que aun no podrán mis suspiros 

Alcanzar allá volando. 

Reina. ¿Si anoche me conoció? (ap.) 
Mas esto es hablar acaso. — 
¿Y ella sabe vuestro amor? 

Conde. Aunque en batallas y asaltos 
Tan atrevido y valiente 
Me mostré, no lo soy tanto, 
Que ose decirla mi amor; 
Porque aun de mí le recato. 

Reina. Pues, si no se lo habéis dicho. 
No tenéis de que quejaros. 

Conde. Ni aun á quejarme me atrevo. 

Reina. Dirélo al Conde, ¿qué aguardo? (ap.) 
Que soy á quien dio la vida: 
Mas no, necia lengua, paso; 
¿Será bien que sepa el Conde 
Que soy la que sin recato 
Vio anoche como mujer. 
Cuando deidad me ha juzgado? 
Créame deidad el Conde, 
Que lo qu^ tienen de humanos 
No han de revelar los Reyes 
A los ojos del vasallo. 
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Conde. ¿Qué es esto locura mía? (ap.) 
Atreveréme, mal hago, 
A presumir que la Reina ... 
Pero no, ¡qué necio engaño! 

Reina. El Conde me dio la vida, (ap.) 
Confieso que me ha pesado. 
¡O infame agradecimiento, 
Que engendró mi amor bastardo, 
Hijo de padre traidor, 
Yo te atajaré los pasos! 
Ea, cordura, ¿esto sufres? 
¡Conde! 

Conde. ¡Señora! 

Reina. Venzamos. — (ap.) 

¿Cómo no os vais (estoy loca.) 
A descansar? 

Conde. Solo aguardo 

Licencia. 

Reina. Pues, idos luego. 

Conde. Ya os obedezco. 

Reina. Esperaos ; 

(¿Qué es esto?) Esperad un poco, 

Y os llevaréis el despacho 

De la merced que os he hecho: 

¡Qué así me rinda un cuidado! (ap.) 

Esta es la primera vez. 

Que tener el pecho ingrato 

Fuera en mí menos bajeza. 

Conde. (Confuso estoy.) Ya le aguardo. 
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ESCENA XII. 

La REINA. El CONDE. El SENESCAL con una cartera, escrita la cédula, 

Senesc. Esta es la cédula, firme 

Vuestra alteza. 
Reina. Ya he firmado; 

Tomad el título, Conde, 

De aquesta merced que os hago; 

Yo misma el despacho os doy, 

Solo por no dilataros 



859) Qué asi me rinda el cuidado 
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Conde. 

Reina. 
Conde. 
Reina. 
Conde. 
Reina. 
Conde. 
Reina. 
Conde. 
Reina. 
Conde. 
Reina. 
Conde. 
Reina. 
Conde. 
Reina. 
Conde. 
Reina. 
Conde. 
Reina. 
Conde. 
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La merced, porque no quiero, 
Cuando me servís y os pago, 
Echar á perder el premio 
Con hacer que os cueste pasos. 
El mayor premio es serviros 

tSi es tanto favor acaso? (ap.) 
lOca amor . . . (ap.) 

Necio imposible . . . (ap.) 
Qué ciego . . . 

Qué temerario . . . 
Me abates á tal bajeza, . . . 
Me quieres subir tan alto. . . 
Advierte que soy la Reina. 
Advierte que soy vasallo. 
Pues me humillas al abismo, . . . 
Pues me acercas á los rayos, . . . 
Sin reparar mi grandeza, . . . 
Sin mirar mi humilde estado, . . . 
Ya que te admito acá dentro, . . . 
Ya que en mí te vas entrando, . . . 
Muere entre el pecho y la voz. 
Muere entre el alma y los labios. — 
¿Oísme, conde? 

¿Señora? 
Vedme después. 

Soy tu esclavo: 
Necio engaño, no me subas (ap.) 
Para caer de mas alto. 
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893) Para caer mas alto 



JOENADA SEGUNDA. 



Salón en el palacio de la Eeina en Londres. 



ESCENA I. 



El CONDE. COSME. 

Cosme. ¿Agora á Londres llegamos, 

Y ya á palacio venimos? 
Conde. Los que á Reyes asistimos 

Nunca, Cosme, descansamos. 
Agora la Reina llega 
Desde la quinta á palacio, 

Y como el mas breve espacio, 
Ni la esperanza sosiega, 

Ni el amor, cada esperanza 
Me lleva, como se ve, 
A ver á Blanca, mi fe, 

Y á la Reina, mi privanza. 
CosHE. Gran desdicha es el privar 

Pues hace á los mas amigos 
Ser^ácia dentro enemigos. > 

Conde. Mas trabajo es envidiar, 
Cosme, que ser envidiado. 

Cosme. Esta es mas desdicha sola. 

Conde. ¿No trtgiste la pistola? 

Cosme. Yesla aquí, y está grabado 
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895) Y á palacio venimos. 
913) 7 hasta grabado 
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Conde. 



Cosme. 
Conde. 



Cosme. 
Conde. 



Cosme. 



Conde. 



Cosme. 



Conde. 
Cosme. 

Conde. •* 
Cosme. 



Tu nombre en ella; mas di, 
¿Por qué la mandas traer? 
Como habemos de volver, 
Cosme, tan tarde de aquí, 
No es mucho que me prevenga 
Que la privanza ocasiona 
Envidias. 

En tu persona, 
No me espanto que las tengas. 
No ha sido con otro fin*. 
Del Duque estoy receloso 
Que anda de mi sospechoso; 
Pero no, que es noble al fin. 
Ya la hemos traido, y pues 
¿Dónde iré á guardarla agora? 
Al cuarto de Blanca, ó Flora 
Te la guardará, y después, 
Pues de Blanca me despido, 
Al irme la pedirás. 
Eso es lo que apruebo mas; 
Porque yo siempre he tenido 
Azar, si saber lo quieres, 
Con este instrumento atroz, 
Que sin pensar tiran coz 
Arcabuces y mujeres: 
¿Por qué te quitas la banda? 
JPorque á ver á Blanca paso, 

Y si ella la viese acaso, 
Que siempre en recelos anda, 
Puede ser que me la pida 
Como curiosa y mujer 

Y me pesara por ser 

De la dama á quien di vida. 
¡Qué nunca hagamos sabido 
Si era dama, ó si era dueña! 
¿No dio esa banda por sena? 
Sí. 

¿Pues alguna no ha habido * 
Que en ella haya reparado? 
No, Cosme. 

Esto dedo diera 
Solo por saber quién era, 
Que no hayamos alcanzado 
Quién fuese, por mas que yo 
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Me desvelo, y te desvelas: 
De algún libro de novelas 
Presumo que se soltó; 
Ella era una gentil tronga. 

Conde. No digas tal, majadero. 

Cosme. A pagar de mi dinero, 

Que era dueña ó vil mondonga, 
Pues que esta banda presea 
Es, que cualquiera la tiene, 
Sin ser . . . pero Blanca viene. 

Conde. Escóndela no la vea. 

(Toma la banda en la mano.) 
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ESCENA II. 



dichos, blanca y FLORA. 

Blanca. ¿Conde?... no sé que ha ocultado (ap.) 

De mi Cosme. 
Conde. Blanca hermosa . . . 

Blanca. ¿Qué será que estoy dudosa? (ap.) 
Conde. ¿Dónde vas? 
Blanca. Hame llamado 

La Eeina, vente conmigo, 

Iré bien acompañada. 
Conde. Mira que no digas nada (ap. á Cosme.) 

A Blanca de ... ; ya te sigo. 

^Vanse el Conde y Blanca.) 
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ESCENA 111. 



COSME, flora. 



Cosme. Con esto á perder lo echó (ap.) 
Porque yo no me acordaba 
De decirlo, y lo callaba, 
Y como me lo encargó, 



966) ¿ Adonde . . 

973) ya te digo. 

974) 10 hecho 
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Ya por decirlo reviento, 
Que tengo tal propiedad, 
Que en un hora ó la mitad 
Se me hace postema un cuento. 
Guarda, Flora, esa pistola. 
Hasta irse el Conde después, 
Mira, no te dé un revés, 

Y te pegue golpe en bola. 
Flora. Pues en el cuarto la meto 

De mi señora. 

Cosme. ¿Habrá ya (ap.) 

Treinta y seis horas, si habrá. 
Que estoy callando el secreto? 

(Yase Flora) Allá va Flora, mas no, 
Será persona mas grave. 
No es bien que Flora se alabe, 
Que el cuento me desfloró. 
Dos cosas juntas, ¿qué haré? 
Me están matando, una ha sido 
Saber lo que no he sabido, 

Y otra decir lo que sé. 

Por saber quién fué, me muero, 
La dama con mascarilla, 

Y esta también, por decilla, 
Tan solo saberla quiere. 
Muy bien el Conde negocia. 



980 



990 



1000 



ESCENA IV. 



COSME. BLAJHGA. 

Blanca. Cosme, ¿cómo tan de espacio 
Te estás ahora en palacio. 
Si de has de partir á Escocia? 

Cosme. Al alba, aunque yo trasnoche. 
Mandó el Conde que me parta. 

Blanca. Yes aquí, Cosme, la carta 
Pártete luego esta noche, 
No aguardes á mas. 

Cosme. Si haré. 

Blanca. ¿Qué escondes aquí? 
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991) Será á persona mas grave 
998) Que el encuentro desfloró 
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Cosme. 


Maldito (ap.) 


I 


Es esto, si otro poquito 


1 


Me aprieta, se lo diré. 




No es nada. — Jesús mil veces, 




Ya se me viene á la boca 




La purga. 


Blanca. 


Eso me provoca. 


Cosme. 


I Qué rehueldos tan soeces 




Me vienen! terrible aprieto. 


Blanca. 


Dílo, pues. 


Cosme. 


Asco me da. 


Blanca. 


Majadero, acaba ya. 


Cosme. 


¡Qué asqueroso es un secreto! 


Blanca. 


Haz de mi paciencia prueba. 


Cosme. 


Aguarda, reventaré. 




Quiero decirlo, porque 




Mi estómago no lo lleva. 




Protesto . . , que gran trabajo I 




Meto los dedos. 


Blanca. 


Di ya. 


Cosme. 


Ea pues, secreto, va 




Como agua, fuera de abajo. 




Aquesto que traigo, es banda 




Y de tí la encubrí yo. 




El Conde me lo mandó. 




Que en estos enredos anda. 




A él se la dio una mujer 




Encubierta y disfrazada. 




Que libró de una estocada, 




No supe quién pudo ser: 




El Conde aleve, indiscreto, 




Perjuro, fácil, cruel. 




Pisaverde y cascabel. 




Tomó la banda en efeto, 




Y aquí la historia dio fin: 




Y pues la purga he trocado, 




Y el secreto he vomitado. 




Desde el principio hasta el fin. 




Y sin dejar cosa alguna 




Tal asco me dio el decillo, 




Voy á probar de un membrillo. 




á. morder de una aceituna. (Vase.) 



1020 



1030 



X040 



1017) Qué regüeldos tan secos 

o Qué regüeldos tan reveces. 
1029) fuera de b^Jo 
1031; Y de ti la encubro yo 
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ESCENA V. 



BLANCA sola. 

De lo que á Cosme he escachado, 
Aunque mal, he colegido 
Que el Conde anda divertido 
Aunque crédito no he dado. 
£s hombre al fin, y ¡ay de aquella 
Que á un hombre fió su honor 
Siendo tan malo el mejor, 
Mas pues lo quiso mi estrella, 
He de apretar al momento 
Que nos casemos los dos. 
¿Quién será? ¡válgame Dios! 
¿Si tiene algún fundamento 
La banda? La Eeina viene. 



1060 



1060 



ESCENA VL 



Blakca. 
Reina. 

Blanca. 

Reina. 



Blanca. 



n 



BLANCA. La REINA. 

¿No fué al jardín vuestra alteza? 
Todo cansa: ¡qué tristeza! 
Nada, Blanca, me entretiene. 

Quiere vuestra majestad 

ue llame á las damas? 

No. 
Déjame sola, que yo 
Gusto de la soledad; 
Haced que cante allá fuera 
Irene; ¡gran desconsuelo! 
Guarde vuestra vida el cielo. 
Tanto como yo quisiera. (Vase.) 



1070 



1058) He de aprestar al momento. 
ó He de pactar al momento. 
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ESCENA VIL 



La REINA. El CONDE. 



Conde. Loco pensamiento mió, (ap.) 
Que á un imposible desvelo 
Tan neciamente me encumbras 
De ambicioso ó de soberbio; 
Abate, abate las alas, 
No subas tanto, busquemos 
Mas proporcionada esfera 
A tan limitado vuelo. 
Blanca me quiere, y á Blanca 
Adoro yo, ya es mi dueño. 
Pues ¿cómo de amor tan noble 
Por una ambición me alejo? 
No conveniencia bastarda 
Venza un legítimo afecto, 
No hagamos razón de estado 
Del gusto, ni del deseo 
Congruencia, venza amor. 

Beina. Este es el Conde, ya tiemblo, (ap.) 
¡Qué afecto tan poderoso! 

Conde. La Eeina..., volverme intento, 
No me arrastre la locura. 

Beina. Ciega estoy, mas irme quiero, 
Venza la razón al gusto. 

Conde. Mas yo vuelvo. 

Beina. Mas yo vuelvo. 

Conde. ¿Y Blanca? 

Beina. ¿Y la majestad? 

Conde. Mas, o fortuna, probemos; 
Que pesa mas que el amor 
Una hermosura y un reino. 



1080 



1090 



1100 



1075) Que á un imposible desvio. 

1076) Tan réaiamente me encubres. 

1097) CoMDB. Mas yo vuelvo. 

¿T Blanca? 
Rbika. ¿y U mi^estad? 
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Reina. Mas, o cuidado, volvamos; 
Que amor, cuidado, y deseo 
Son muy fuertes enemigos, 
Y es uno solo el respeto. 

Conde. Hablaréla. 

Reina. Quiero hablarle. 

Conde. Yo quiero llegar. 

Reina. Yo llego. 

Conde. ¿Señora? 

Reina. ¿Conde? (ap.) Estoy loca. 

-Conde. Cobarde estoy: aquí vengo, 
Girasol de vuestros rayos, 
A beber su luz atento. 

Reina. Cómo vos, en vuestra idea. 

Aunque vasallo . . . ¿qué es eso? 

(Suena un instrumento.) 

Conde. Quieren cantar. 

Reina. Es Irene, 

Yo se lo mandé: agradezco (ap.) 
Que atajase una locura 
A mi voz el instrumento. 

(Canta Irene.) 

Sí acaso mis desvarios 
Llegaren á tus umbrales. 
La lástima de ser males, 
Quite el horror de ser mios. 

Reina. jQué bien dice! Es estremada 
La redondilla. 

Conde. En estremo. 

Reina. Confieso que me ha agradado. 
Por ser de amor el concepto. 

Conde. Anda agora muy valida. 

Reina. Con razón. 

Conde. Ea, amor ciego, (ap.) 

Con una industria á la Reina 
Decirla mi amor pretendo. — 
Pues si á vuestra alteza tanto 
Le han agradado esos versos. 
Yo los habia glosado 
A mi imposible deseo: 

Y si vuestra alteza gusta, 
Los diré. 

Reina. Mucho me huelgo; 

Repetid primero el mote, 

Y diréis la glosa luego. 



1110 



1120 



1130 
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CoNDB. Así dice el mote; que 

Por ser de mi amor me acuerdo: 
«Si acaso mis desvarios, etc.» 

Reina. Ese es el mote, decid 
Lo que habéis glosado. 

Conde. Empiezo : 

Aunque el dolor me provoca, 
Decir mis quejas no puedo, 
Que es mi osadía tan poca, 
Que entre el respeto y el miedo 
Se me mueren en la boca; 
Y así no llegan tan míos 
Mis males á tus orejas. 
Si acaso digo mis quejas 

«Si acaso mis desvarios.» 
El ser tan mal esplicados 
Sea su mayor indicio, 
Que trocando en mis cuidados 
El silencio y voz su oficio. 
Quedarán mas ponderados; 
Desde hoy por estas señales 
Sean de tí conocidos. 
Que sin duda son mis males, 
Si algunos mal repetidos 

«Llegaren á tus umbrales.» 
Mas ¡ay Dios! que mis cuidados 
De tu crueldad conocidos, 
Aunque mas acreditados. 
Serán menos admitidos. 
Que con los otros mezclados. 
Porque no sabiendo á cuáles 
Mas tu ingratitud se deba. 
Viéndoles todos iguales. 
Fuerza es que en común te mueva 
«La lástima de ser males.» 



1140 



1150 



1160 



1170 



1144^ De mis quejas no puedo. 

1147; Y así, no llegan tan míos 
Mis males á tas orejas, 
Perdiendo en ia voz los bríos 
8i acaso digo mis quejas. 
ó Y asi, no llegan tan míos 
Mis males á tus orejas, 
Porque no han de ser oídos, 
Si acaso digo mis quejas. 

1165) Serán menos adquiridos 
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En mí este efeto violento 
Tu hermoso desden le causa, 
Tuyo y mió es mi tormento: 
Tuyo, porque eres la causa, 
Mío, porque yo le siento; 
Sepan, Laura, tus desvíos. 
Que mis males son tan suyos, 

Y en mis cuerdos desvarios. 
Esto que tienen de tuyos, 

((Quite el horror de ser mios.» 
¡Buen concepto, lindo estilo, 

Y bien ponderado afecto! 
¿Laura es en fin? 

No, señora. 
Que aqueste nombre es supuesto. 
(ap.) ¿Si es por mí? — ¡Cobarde amante! 
No cobarde, sino cuerdo. 
Pues revienta de cordura, 
Ó quiere poco. 

El mas tierno 
Vasallo soy, que el amor 
Tuvo entre tantos trofeos. 
No puede haber grande amor 
Sin ser pagado; y por eso 
Fingió allá la antigüedad. 
Que hasta que creciese Anteo, 
Que es el recíproco, nunca 
Crecía Cupido; luego 
Si no decís vuestro amor, 
Nunca lo sabrá el sujeto; 
Sin saberlo no os tendrá 
Recíproco amor, es cierto; 
Si ella no os le tiene á vos. 
No podrá crecer el vuestro. 
, Luego no puede ser grande 

Vuestro amor, pues que vos mesmo 
Le quitáis el beneficio 
De hacer que vaya creciendo. 
Conde. Aunque está bien discurrido. 
Es sofístico argumento. 
Que el mas verdadero amor 
Es el que en sí mismo quieto 



1180 



Beina. 



Conde. 

Reina 

Conde. 

Reina. 

Conde. 



Reina. 



1190 



1200 



1210 



1172) este afecto 

1183) efeto 

1185) Que aqueste es nombre supuesto. 

1203) Ño podrá creer el vuestro 
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Rbina. 



Conde. 



Reina. 
Conde. 

Reina. 
Conde. 
Reina. 



Conde. 



Reina. 
Conde. 
Reina. 



Conde. 



Descansa, siu atender 

A mas paga ó mas intento; 

La correspondencia es paga, 

Y tener por blanco el precio 
Es querer por graigeria; 
Luego no es amor perfeto, 
Pues le estraga la codicia 

Y sirve á cuenta del premio. 
Eso es cuanto á conformarle 
Con el favor ó el desprecio, 
Según gustare la dama; 
Pero no cuando al silencio 
Puede ser mucho cuidado 
Que cabe dentro de un pecho^ 
Sin rebozar por los labios. 

Sí, que por mi mal lo veo. (ap.) 
No ocupa lugar amor, 
Que es espíritu y no cuerpo; 
Fuera de que si él procura 
Salirse fuera á despecho 
De la cordura, el temor 
Le hace cejar hacia dentro. 
¿Temor? ¿de qué? 

De decirlo; 
Que ser pagado no puedo. 

Pues, ¿qué dama queréis vos 
Que no os i|(Biera? 

La que quiero. 
¿Si me entenderá la Reina? (ap.) 
¿Si soy yo quien le desvelo? (ap.) 
Pues, si estáis vos persuadido, 
Que es imposible quereros, 
¿Qué conveniencia es callar? 
Callo, porque tengo miedo 
De aventurar cierta dicha 
Que si la digo, la pierdo. 
¿Dicha? 

Sí, solo callando. 
¿Qué dicha, si estáis diciendo. 
Que sabéis que no admitieran 
Vuestro amor? 

Por eso mesmo. 



1220 



1230 



1240 



1830) si él porfía 
1248) no admití «ra 

Teatro antiguo. 
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Eeina. 
Conde. 
Reina. 
Conde. 



¿Porque no os quisieran? 



Eeina. 



Conde. 



Reina. 
Conde. 



Sí. 



¿En qué lo fundáis? 

£n esto. 
Dentro está del silencio y del respeto 
Mi amor; y así mi dicha está segura, 
Presumiendo tal vez {dulce locura! 
Que es admitido del mayor sujeto. 

Dejándome engañar deste conceto, 
Dura mi bien, porque mi engaño dura; 
Necia será la lengua si aventura 
Un bien que está seguro en el secreto. 

No á los labios se asome licencioso 
Mi amor, que perderá desengañado, 
Gloria que puede presumir dudoso. 

No averigüe su mal, viva engañado: 
Que es feliz quien, no siendo venturoso, 
Nunca llega á saber que es desdichado. 

Pues oid lo que os respondo 
Con vuestro propio argumento: 

Quien callando de miedo ú de respeto, 
Gloria que se fingió, juzga segura, 
Solo aquel es feliz, que á su locura 
Con procurado olvido está sujeto. 

Si él se juzga feliz ya en su conceto, 

Y sabe que de necio el bien le dura, 
¿Qué bienes, declarándose, aventura 
O qué males se escusa en el secreto? 

Diga que es su cuidado licencioso, 
Nada arriesga en quedar desengañado. 
Si se lo está también cuando dudoso. 

Que, si de solo miedo está engañado, 
Quizá hablando será mas venturoso, 

Y callando no es menos desdichado. 
Pues, supuesta la opinión 

De vuestra alteza, yo quiero 
Atreverme. £a, cuidado . . . 
Cordura, mucho le aliento, (ap.) 
Por no morir de mal, cuando 
Puedo morir de remedio . . . 



1250 



1260 



1270 



1280 



1254) tal lus 

1257) Dora muy bien 

1276) Diga, pues, su cuidado licencioso 

1285) muclío me aliento 
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Digo pnes . . . ea, osadía, (ap.) 
Ella me alentó, ¿qué temo? — 
Que será bien que á tu alteza . . . 



1290 





ESCENA. Vlü. 




Dichos, BLANCA, con la banda puesta. 


Blanca. 


Señora, el Duque. . . 


Conde. 


A mal tiempo 




Vino Blanca, (ap,) 


Blanca. 


Está aguardando 




En la antecámara... 


RVTNA. 


¡Ay cielos! 


Blanca. 


Para entrar . . . 


Rbtna. 


¡Qué es lo que miro! (ap,) 


Blanca. 


Licencia. 


Reina. 


Decid (¡que veo!) 




Dedd que espere, (estoy loca) 




Decid . . . andad. 


Blanca. 


Ya obedezco. 


Reina. 


Vení acá, volved. 


Blanca. 


¿Qué manda 




Vuestra alteza? 


Reina. 


(El daño es cierto.) (ap.) 
Decidle . . ., (no hay que dudar.) 1300 






Entretenedle un momento. 




(¡Av de mí!) mientras yo salgo, 
Y ajadme. 


Blanca. 


¿Qué es aquesto? 




Yo voy. 



ESCENA IX. 



La REINA. El CONDE. 

Conde. Ya Blanca se fué. (ap.) 

Quiero pues volver . . . 
Reina. ¡Ah celos! (ap.) 

Conde. A declararme atrevido, 

Pues si me atrevo, me atrevo 
^ En fe de sus pretensiones. 

14* 
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Reina. 



Conde. 



Reina. 
Conde. 



Rbina. 



Conde. 



;Mi prenda en poder ajeno! (ap.) 
Vive Dios; pero es vei^enza, 
Que pueda tanto nn afecto 
En mí. 

Según lo que dijo 
Vuestra alteza aquí, y supuesto 
Que cuesta cara la dicha 
Que se compra con el miedo, 
Quiero morir noblemente. 
¿Por qué lo decís? 

¿Qué espero? (ap.) 
¿Si á vuestra alteza (¿qué dudo?) 
Le declarase su afecto 
Algún amor . . . 

¿Qué decís? 
¿A mí? ¿cómo? loco, necio, 
¿Conoceisme? ¿quién soy yo? 
Decid quién soy, que sospecho 
Que se os huyó la memoria. 
¿Sabéis que no admite el cielo 
Peregrinas impresiones 
De humanos atrevimientos? 
¿Cuándo, si al Olimpo altivo 
Subir pretendió soberbio. 
En la mitad del camino 
No quedó cansado el cierzo? 
¿Cuándo vapor contra el sol 
Se tejió nube en el viento, 

Sue no quedase á sus rayos 
Menudos átomos hecho? 
Suban pues al sol y Olimpo, 
Ya altivos y ya groseros, 
Soplando viento en suspiros, 
Tejida nube de afectos, 
Que del Olimpo y el sol 
A lo ardiente y á lo excelso. 
Quedará el viento cansado. 
Quedará el vapor deshecho. 
Señora. . . ¡perdido estoy! (ap.) 
Atrevido pensamiento. 
Que neciamente fiaste 
Poca cera á mucho incendio. 
La Reina me habló sin duda 
Sin intención. 



1310 



1320 



1330 



1340 



130V) {Prenda mia en otro cuello! 
1319) Le declarase mi aíeeto 
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Bbina. Idos luego, 

No entréis en palacio mas. 1350 

Conde. Ya obedezco. — £stás contento (ap.) 

Loco pensamiento mió? 

£a, pues, escarmentemos, 

Buscad vuestro centro en Blanca. 
Reina. ¿No os vais? mucho valor tengo, (ap) 
Conde. Ya me voy. 
Reina. No me veáis, 

Y agradecedme que os dejo 

Cabeza en que se engendraron 

Tan livianos pensamientos. 

Ay recato, aunque esto digo, (ap.) 1360 

Sabe Dios lo que le quiero. (Vanse.) 



ESCENA X. 



El DUQUE y BLANCA. 

Duque. No prosigas, Blanca, mas; 

Ya el desengaño he entendido. 
Yo me doy por advertido 
Del aviso que me das. 
Cuando partido un cuidado 
Entre tí y la Reina vi, 

Y era solo amor en tí 

Lo que allá razón de estado, 
¿Dices que tienes amor 
Al Conde, y que es tan forzoso. 
Que le has menester esposo 
Si quieres tener honor, 

Y que de honrada ó constante, 
No es mucho haber preferido 
El que tú buscas marido, 

Al que á tí te busca amante? 
Dices bien, pero recelo 
Que otro tuviera por culpa 
Lo que tú das por disculpa, 

Y admito yo por consuelo. 

Y antes con pasión trocada. 
Te he de pagar generoso 
£1 dejarme tú celoso, 

Con dejarte yo á tí honrada. 
Si dices que en el honor 
Eres del Conde acreedora, 



1370 



1380 
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Blanca. 



Duque. 



Yo hablaré á la Reina agora, 
Aunque me lo riña amor. 
Yo le pediré si viene, 
Que te case, Blanca bella, 

Y tú le dirás á ella 

La deuda que el Conde tiene. 
Esto mi fe te aconseja, 

Y aunque se me queja amor, 
No importa, que mi valor 
Sabrá acallarle la queja. 
Esto ha de ser, aunque luchó 
Conmigo y con mi pasión. 
Cuando una resolución 

Tan de vuestra alteza escucho, 
¿Qué tengo que responder. 
Cuando á vuestra alteza debo 
Cobrar el honor de nuevo, 
Que perdí como mujer? 
A tus plantas . . . 

Blanca, espera. 
No me agradezcas así 
El hacer por mí y por tí 
Lo que por mí solo hiciera. 



1390 



1400 



ESCENA XL 



Dichos. La REINA. 

Blanca. La Reina. 

Reina. Cuidado mió, (ap.) 

Búscame alguna disculpa; 
Quizá no tuvo la culpa 
El Conde. ¡Qué desvarío I 
¿No le vi la banda yo? 
No pudo ser que otra fuese, 
O que á su poder viniese 
Sin que el Conde, . . . pero no, 
Cómo pudo . . . 

Duque. Divertida (ap.) 

La Reina está, ¡gran tristeza! 
Un esclavo vuestra alteza 
Tiene en mí. 



1410 



1420 



1403) Sino que á su aviso debo 
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Reina. Guarden la vida 

De vuestra alteza los cielos. 

Duque. Yo he venido á suplicar 
Una merced. 

Reina. A mandar, 

Diga tu alteza. Desvelos, (ap) 
Dejadme ya. > 

Duque. Blanca y yo 

Pedimos una merced 
Misma á tu alteza 

Reina. Pues ved 

Blanca, que es lo que mandó 
El Duque, ó me pedís vos. 

Duque. Pues por mí tu alteza hará 
Lo que Blanca le dirá, 
Estando á solas las dos. 



1430 



ESCENA XII. 



La REINA. BLANCA. 

Reina. (¿Qué será? ¡confusa estoy!) 
Decid pues. 

Blanca. Ya estoy resuelta, (ap.) 

No á la voluntad mudable 
De un hombre esté yo sujeta 
Que aunque no sé que me olvide. 
Es necedad que yo quiera 
Dejar á su cortesía 
Lo que puede hacer la fuerza, 
Gran Isabela, escuchadme, 
Y al escucharme tu alteza. 
Ponga aun mas que la atención, 
La piedad con las orejas. 
Isabela os he llamado 
En esta ocasión, no Beina, 
Que cuando vengo á deciros. 
Por mi mal, una flaqueza 



1440 



1432) IjO que á vos, Blanca dirá 
1438) Que aunque sé que no me olvida 

ó aunque sé no me olvidó. 
1449) Del honor una flaqueza 

ó Del valor una flaqueza 
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Reina. 
Blanca. 
Reina. 
Blanca. 



Reina. 
Blanca. 
Reina. 
Blanca. 

Reina. 

Blanca. 

Reina. 

Blanca. 



Reina. 
Blanca. 



Reina. 



Que he hecho como mujer, 1450 

Porque menor os parezca,* 
No Reina, mujer os busco, 
Solo mujer os quisiera. 
¿Tú flaqueza? 

Yo, señora. 
No sé que el alma recela, (ap.) 
Pues requiebros y suspiros. 
Amores, ansias, finezas, 

Y lágrimas sobre todo. 

Son, aunque el amor no quiera, 

Lima sorda del secreto, 1460 

En la mujer mas honesta. 

\0 cuan á mi costa supe 

Desta verdad la esperiencia! 

Porque el Conde . . . 

¿El Conde? 

El mismo. 
{Qué escucho! 

Con sus ternezas 
De amor . . . 

¿El Conde de Sex? 
Sí señora. 

(Yo estoy muerta.) 
Pasa adelante. 

)Ay de mí! 
Que como juzgo á tu alteza 
Tan lejos destos cuidados . . . 1470 

Pluguiera á Dios lo estuviera, (ap.) 
No me atrevo á referirte 
Desnudamente mis penas; 

Y si dudo ... 

Pues ¿qué importa? 
Mujer soy también, no temas, 
Ciega estoy; dir&s que el Conde, 
Claro está, amó tu belleza; 
Que hubo recados, no es mucho, 
Papeles, ya es cosa vieja; 
Que le hablaste, no me espanto; 1480 

Que te encareció sus penas. 
Sí haría, yo te lo creo; 



1451) mejor 

1459) aunque el honor no quiera 

1472) referirlas 

1474^ y así dudo 

1478) no es nuevo 
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Que hiciste tú resistencia^ 
Eres noble, claro está; 
Que dio lágrimas y quejas; 
£s hombre al fin, bien sabría; 

Y que tú, un poco mas tierna, 
Eres mujer, no es milagro. 
Admitiste sus finezas, 

Te pagaste de su llanto, 

Y que después, loca y ciega, 
Que á incendio crece en un punto 
Amor, que empezó pavesa. . . 
Eres monstruo, eres prodigio 

De voluntad, de firmeza. 
De suspiros y cuidado, 

Y él con recíprocas penas. 
Te adora, sirve y estima, 
Girasol de tu belleza. 
¿No es esto lo que pasó? 
¿Mas que fué desta manera? 

Blanca. Así fué todo. 

Reina. iAy de mí! (ap.) 

Blanca. Pero pasa á mas mi pena, 
Pero es mayor mi desdicha. 

Keina. ¿Qué dices mujer? pues, ea 
Di lo todo. 

Blanca. Porque estando 

En aquella quinta mesma. 
En que estuviste dos dias, 
Cómo de mi padre era 
Tan grande enemigo el Conde, 
Antes que yo á vuestra alteza 
Entrase á servir, Señora, 
No se atrevió mi firmeza 
A que en público á mi padre 
Me pidiese, y yo resuelta. 
Que á veces duerme el recato. 
Si está la afición despierta. 
Le llamé una noche obscura. 

Reina. ¿Y vino á verte? 



1490 



1500 



1510 



1484) Que eres noble 
1495) De voluntad, de fineza, 
1502) Sí, sefiora, asi fué eso. 
Reina. ¡Ay de mí! 

ó Si, señora así fué eso, 
Pero pasa á mas mi pena. 
Pues es mayor mi desdicha 
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Rbina. 
Blanca. 



Reina. 



Blanca. 



Blanca. Finiera 

A Dios, qae no fuera tanta 
Mi desdicha y su fineza; 
Vino mas galán que nanea, 

Y yo, que dos veces dega 
Por mi mal estaba entonces 
Del amor y las tinieblas . . . 
Pasa adelante. 

No puedo, 
Que embarga aquí la vergüenza 
A la voz. 

Di pues, mvger, 
Dílo, acaba, (porque beba (ap.) 
De una vez todo el veneno.) 
En fin yo, rendida ó necia, 
Muy sin oir al recato. 
Muy oyendo sus promesas. 
Con la ocasión, que es lo mas, 
Que hay pocas veces que pueda 
Estarse firme el decoro. 
Guando en la ocasión tropieza, 
Dándome palabra y mano 
De esposo. . . 

Reina. Miger, espera, 

Vete poco á poco ya, 
No quiero morir de priesa. 

Blanca. Me sucedió lo que á todas. 
Si en tal lance se pusieran. 

Reina. Ya bebí todo el veneno. — (ap.) 
¿Qué dices, miger? 

Blavca. Tu alteza 

Lo colija allá consigo, 
Que de ocasión como aquesta 
Sacó qué llorar mi honor, 

Y no qué decir mi lengua. 
Reina. A Dios, esperanza mia, (ap.) 

A Dios, que ya el viento os lleva. 

Blanca. Lo que á vuestra alteza pido. 
Es, que pues sabe la deuda 
Que me tiene el Conde, haga 
Que me cumpla la promesa. 

Reina. ¡Estamos buenos, amor! (ap.) 
O, quien fingirse pudiera 



1520 



1530 



1540 



1550 



U32) Hay sin oir el secreto o sin liair el rocaU 
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Alguna dada. 
Blanca. Bato es justo; 

Y pues por deuda tan cierto, . . . 

En fin el conde es mi esposo 
Reina. ¿Cómo, vuestro esposo? ciega (ap.) 

Estoy. 
Blanca. ¿Cómo esposo mió? 

¡Qué escucho! 
Reina. Liviana, necia, 

Fácil... 
Blanca. ¡Señora! 

Reina. Que á un hombre, 

Olvidada de vos mesma, 

A un hombre, á un traidor, á un falso 
Blanca. ¡Qué conñisiones son estas! 
Reina. Necia, vuestro amor rendistes, 

¿Cómo os atrevéis resuelta 

A decir que amáis al Conde? 
Blanca. Pues, ¿cómo así vuestra alteza? 

Porque el Conde ... 
Reina. Loca estoy, (ap.) 

El afecto me despeña; 

Este es celo, Blanca. 
Blanca. Celo, 

Añadiéndole una letra. 
Reina. ¿Qué decís? 
Blanca. Señora, que, 

Si acaso posible fuera, 

A no ser vos la que dice 

Esas palabras, dijera, 

Que de celos . . . 
Reina. ¿Qué son celos? 

No son celos; es ofensa 

Que me estáis haciendo vos. 

Supongamos que quisiera 

Al Conde en esta ocasión; 

Pues si yo al Conde quisiera 

Y alguna atrevida, loca. 

Presumida, descompuesta. 

Le quisiera . . . ¿qué es querer? 

Le mirara, que le viera, . . . 

¿Qué es verle? no sé que diga: 

No hay cosa que menos sea; 

Con las manos, con los dientes. 



1560 



1570 



1580 



1590 



1558) AJgana deuda. 
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Con la yista, con las quejas, 1590 

Con la intención, con el ceño, 

O con las palabras mesmas, 

¿No la quitara la vida, 

La sangre no la bebiera, 

Los ojos no la sacara, 

Y el corazón, hecho piezas. 

No le abrasara? Mas ¿cómo 1600 

Hablo yo tan descompuesta? 
Los celos, aunque fingidos 
Me arrebataron la lengua, 

Y despertaron mi enojo. 
¡Jesús! ¿yo tan sin modestia? 
¡Qué necedad! ¡Qué locura! 
Pero vos estad atenta. 
Estaréis desto advertida, 
Para cuando se os ofrezca 

Aunque os importe el honor 1610 

(Que vuestro honor nada pesa.) 

Estando yo de por medio. 

Que no habéis de hacerme ofensa 

De mirar á quien yo mire. 

De querer el quien yo quiera. 

Mirad que no me deis celos. 

Que, si fingido, se altera 

Tanto mi enojo, ved vos 

Si fuera verdad, qué hiciera. 

Pues en ello os va la vida,* 1620 

Aunque vuestro honor se pierda, 

Escarmentad en las burlas. 

No me deis celos de veras. 



ESCENA Xm. 

BLANCA. 

¿Quedamos buenos, honor? 
Honra, decid ¿quedáis buena? 
¿Qué ocasión busca la vida, 
Si no acaba en esta afrenta? 
Mi sangre ofendida clama 
Contra el rigor de la Reina; 



1607) Escuehadme, Blanca, atenta 
ó Por vos, estad atenta 
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Burlado mi amor del Conde, 1630 

De su ingratitud se queja. 

Los celos siempre mas yívos 

Con mi muerte se alimentan, 

Mi llanto celebra el daño. 

Como alivio ó como queja: 

Suspiros mi pecho abrasan, 

O por indicio 6 por pena; 

Y entre celos, ansias, llanto. 
Rigor, suspiros, y ofensas 

Todo el honor lo padece, 1640 

Y nada el llanto remedia. 
Pues si no es remedio el llanto. 
Sino solo estratagema, 
Apelemos, honor mió, 

A la venganza, ¿qué esperas? 
Ija Reina ofendió mi sangre. 
La Reina, tirana y fiera. 
Hermano y padre me quita, 

Y sin estados me deja; 

La Reina manchó el cuchillo 1650 

De María en la inocencia; 
La Reina me quita al Conde, 

Y me amenaza soberbia 
Con equívocas palabras, 
Que no le mire ni quiera; 
La Reina al Conde le obliga 
Ya amorosa ó ya severa, 

A que él me niegue perjuro 

Mi honor: pues ¡la Reina muera! 

Ea pues, celos valientes, 1660 

No fiéis á mano ajena, 

Como hasta aquí, la venganza. 

Yo misma, ^ yo (pues me alienta 

El honor y la ocasión) 

Hé de dar muerte á esta fiera. 

Agora entrará á acostarse, 

Y pues que sola se queda 
En su cuadra, y yo la asisto. 
Loca, atrevida y resuelta, 

(Que quién está sin honor, 1670 

Desesperada, ¿qué arriesga?) 
He de hacerla mil pedazos, 



1633) se acrecientan 
ó se aumentan 
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Bien como irritada fiera, 

Qae, echando menos los hijos 

Sacude al cielo la arena, 

Y atruena el monte á bramidos 

Hasta que el ladrón encuentra. 

H\jo es del alma el honor, 

Tigre soy, y me le lleyan, 

A cobrarle yoy furiosa. 

Sin que mi peligro tema; 

Que al que aborrece la vida 

El peligro le festeja. — 

Mi enojo va contra ti. 

Guárdate de mi, Isabela; 

Que soy tigre irritada, y voy resuelta 

Hasta cobrar el hijo que me llevas. 



1680 



ESCENA XIV. 



BLANCA. El SENESCAL. La REINA y una dama con una luz. 

Reina. Poned aquestas consultas 
Senescal sobre un bufete. 
Que, aunque es ya tarde, es forzoso 
Verlas antes que me acueste. 

Blanca. Mi enemiga viene aquí, 

Sola es fuerza que se quede; 

Voy á trazar mi venganza. 

Pues tal ocasión se ofrece. (Tase.) 



1690 



ESCENA XV. 



Sen. 



Rbina. 

Sen. 



Dichos menos BLANCA. 

Guarden los cielos la vida 
De tu alteza, como pueden. 
Para bien de Ingalaterra, 
Pues tan vigilante atiendes 
A tu reino, y sus vasallos. 
Esto es fuerza, mientras fuere 
Reina; id con Dios, Senescal. 
Prodigio es la Reina siempre 
De prudencia y de valor. (Yase.) 



1700 



JOBNADA SEGUNDA. — BBC. XVI, XVII. 



223 



ESCENA XVI. 

La REINA ; siéntase en una silla delante un bufete con papeles. 

Reina. ¡Qué dificultosamente 

El querer bien y el reinar 
En un sujeto se avienen! 
Déjame un rato, cuidado, 
Por cuidado mas decente; 
Aquestos papeles miro, 1710 

Aquí dice: «El Conde Félix... 
¿Conde hubo de ser por fuerza 
Con el primero que encuentre? 
Conde en fin, válgame Dios! 
¿Si querrá mucho, ¿si quiere 
El Conde á Blanca? ¿quién duda, 
¡Ah traidor! que la tuviese 
En sus brazos? ¡o cuidado! 
No me aflijas neciamente. 
¡Válgame Dios, qué desvelos! 1720 

Haga treguas, mientras viene 
La muerte á atajar mis males. 
El hermano de la muerte. 
(Duérmese.) 



ESCENA XVII. 

La REINA. BLANCA con la pistola y despue» el CONDE. 

Blanca. Guiadme, pasos cobardes. 

Que si el temor os detiene, 

Plumas os da mi venganza: 

Sola está la Reina, y duerme 

Quizá su postrero sueño; 

Buena ocasión se me ofrece. 
Conde. Fui á ver á Blanca á su cuarto, 1730 

Y no está en él, y así viene 

Dudoso mi amor, á ver. 



1722) á tracar mis males 
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Si por ventara está en este 
De la Reina. Aquí está Blanca. 

Blanca. £a, venganza ¿qué temes? 

Esta pistola del Conde 

Que hallé en mi cuarto, á su muerte 

Será instrumento. 
Conde. ¿Qué miro? 

Reina. (Entre sueños.) Blanca me mata. 

Blanca. ¿Qué temes, 

Corazón? 
Reina. De celos, Conde, 

Me mata Blanca. 
Blanca. Bien puedes 

Decirlo, porque te mato 
De celos con esta. 



1740 



(Alza la pistola contra la Reina, llega el Conde y ase de la pistola, y 

Blanca se turba.) 

¡Ah aleve! 
¿Qué intentas? 

Déjame, Conde, . . 
Eso no. 

Darle la muerte. 
Suelta, Blanca. 

Ab infame, suelta. 
¿Pues tú matas. . . 

¿Tú defiendes. . . 
Tú, á la Reina? 

Tú, á la Reina? 
¡Ah traidor! 

¿Traidora eres? 



Conde. 

Blanca. 

Conde. 

Blanca. 

Conde. 
Blanca. 

Conde. 

Blanca. 

Conde. 

Blanca. 

Conde. 



(Forcejando los dos, se dispara la pistola, y despierta la Reina.) 

Reina. ¿Qué es esto? 

Sen. (dentro.) Acudamos todos, 

¿Qué arcabuz, qué ruido es este 

En el cuarto de la Reina? 

¿Qué es aquesto? 

(Sale con otros.) 

Conde. ¡Lance fuerte! 

Reina. ¿Qué es esto, Conde? 
Conde. ¿Qué haré? 

Reina. Blanca, ¿qué es esto? 



1750 
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Blanca. ¡Mi muerte 

Llegó! 

Conde. {Hay mayor confusión! 

Sen. ¡Traidor el conde! 

Conde. ¿Quién puede (ap.) 

Salir de aprieto tan grande? 
Porque si callo, se infiere 
De mi el delito, y si digo 
La verdad, infamemente 
Echo la culpa á mi dama, 
A Blanca, á Blanca, á quien tiene 
Por centro el alma. ¿Qué haré? 
Hubo confusión mas fuerte? 

Reina. Conde, ¿vos traidor? vos, Blanca? 
El juicio está indiferente, 
¿Cuál me libra? cuál me mata? 
Conde, Blanca, respondedme 
¿Tú, á la Reina? «Tú, á la Reina? » 
Oí, aunque confusamente, 
«¡Ah traidora!» dijo el Conde; 
Blanca dijo «¡traidor eres!» 
Estas razones de entrambos 
A entrambas cosas convienen: 
Uno de los dos me libra, 
Otro de los dos me ofende: 
Conde, ¿cuál me daba vida? 
Blanca, ¿ciíál me daba muerte? 
Decidme ... no lo digáis, 
Que neutral mi valor quiere, 
Por no saber el traidor, 
No saber el inocente. 
Mejor es quedar confusa. 
En duda mi juicio quede, 
Porque, cuando mire alguno, 
Y de la traición me acuerde, 
Al pensar que es el traidor, 
Que es el leal también piense. — 
Yo le agradeciera á Blanca, (ap.) 
Que ella la traidora fuese; 



1760 



1770 



1780 



1790 



1766) Conde, ¿vos traidor? ¿caál me mata? 
Conde, Blanca, respondedme; 
Oí, aunque confusamente: 
¡Ah traidora I 

Teatro antigruo. 



15 



226 



LA TRAGEDIA MAS LASTIMOSA DE AMOB. 



Sen. 



Reina. 



Conde. 
Reina. 



Blanca. 

Reina. 

Conde. 

Reina. 

Conde. 

Reina. 



Conde. 

Reina. 
Conde. 

Reina. 

Sen. 

Reina. 

Conde. 

Reina. 



Blanca. 

Reina. 

Conde. 



Solo & trueco de que el Conde 
Fuera el que estaba inocente. 
Señora, aunque vuestra alteza 
Averiguarlo no quiere, 
A mí, por gran Senescal, 
Delito tan insolente 
Me toca saber de oficio, 

Y mas, cuando es tan urgente 

El indicio contra el Conde, 1800 

Pues él en las manos tiene 
La pistola. 

Decís bien: 
Averiguarlo conviene; 
Conde . . . 

¿ Señora? 

Decid 
La verdad; (saberla teme 
Mi amor) ¿fué Blanca. . . 

{Ay de mí! 
La que intentaba mi muerte? 
No, señora, no fué Blanca. 
Luego, ¿sois vos? 

¡Lance fuerte 1 
No lo sé. 

¿No lo sabéis? 1810 

Pues ¿cómo está aqueste aleve 
Instrumento en vuestra mano? 
¡ Cielos t ¿qué he de resf^onderle? (ap.) 
Cómo yo soy desdichado . . . 
No, sino yo. 

¿Qué me quieres, (ap.) 
Fortuna? 

Prended al Conde 
¿Dónde mandas que le lleve? 
A la torre de palacio. 
Fortuna, ya te estremeces, (ap.) 
Presa esté Blanca en su cuarto, 1820 

Hasta que otra cosa ordené, 

Y esto mejor se averigüe. 

Muda estoy, no sé qué intente, (ap.) 
Llevadlos pues. 

Muerto estoy. 



1807) La que intenta darme muerte 
i La que intentaba la muerte 
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Reina. ¡Ah Conde! {macho me ofendes 1 
Blanca. ¡Ah Conde t mucho me obligas! 
CoNDB. jAh Blanca! mncho me debes; 

Ruego al cielo que el amarte 

La cabeza no me cueste. 



15» 



JOENADA TERCERA. 



Salón de palacio. 
ESCENA I. 

La REINA. 

Freso está el Conde animoso 1830 

Por indicios de traidor, 

Y también le acusa amor 
Por ingrato y alevoso: 
De su ingratitud quejoso 
Está amor, de su traición 
La justicia y la razón, 

Y ambos, luchando entre si, 
Me sacan fuera de mí» 

Y estoy sola en mi pasión. 

Ea^ ya es tiempo, cuidado; 1840 

A estar contigo he salido, 

Disculpas me has prometido, 

A Ter si alguna has hallado: 

El Conde, aleve, ha intentado 

Darme muerte; ¿cómo pudo? 

Supongamos que lo dudo. 

El Conde con Blanca lay triste! 

Me ofende. ¿Qué respondiste 

A este cargo? que estoy mudo. 

Mudo está; (si lo estuviera 1850 



1830) el Conde alevoso 
1833) ingrato y engañoso 
1850) ¿Hudo estás? 
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El fiscal, que es el rigor! 

Ingenioso eres, amor. 

Búscame alguna quimera. 

i O quién no saber pudiera 

Aquello mesmo que sé! 

Discurra, amor, pues no ve. 

Ea pues, ciegos estremos. 

Lo que pudo ser, pensemos, 

No pensemos lo que fué. 

¿No pudo ser, que no fuera 1860 

El Conde quien me mataba, 

Sino Blanca, que allí estaba, 

Pues yo, celosa y severa. 

La di ocasión de que hiciera 

Tan cruel venganza? Sí, 

Bien digo, que yo le oí 

Eazones, que á la disculpa 

Igualmente y á la culpa 

Las puedo aplicar aquí. 

Si el uno me defendía 1870 

Guando el otro me mataba. 

El Conde es quien me libraba, 

Blanca fué quien me ofendía. 

Bien te engaño, pena mía; 

Esto es cuanto á los recelos 

De la traición, mas ¡ay cielos! 

Dos males el alma llora; 

Busquemos defensa ahora 

A la ofensa de los celos. 

¿No pudo ser que mintiera 1880 

Blanca, en lo que contó 

De gozarla el Conde? no, 

Que Blanca no lo fingiera: 

¿No pudo haberla gozado 

Sin estar enamorado? 

T cuando tierno y rendido 

Entonces la haya querido, 

¿No puede haberla olvidado? 

¿No le vieron mis antojos. 

Entre acogimientos sabios, 1890 

Muy callado con los labios, 

Muy bachiller con los ojos. 

Cuando, al decir sus enojos, 



1874) Esto es cnanto á los celos 
1891) Muy caUando 
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Yo SU despecho reñí? 1890 

¿Luego á mi me quiere? sí, 

JBsto es verdad, y si no, 

Amor, no lo sepa yo, 

O sépalo yo sin mí. 

)0 discurso escrupuloso, 

Que con réplicas precisas, 2000 

De un nuevo indicio me avisas 1 

No vi yo al Conde engañoso 

1 instrumento alevoso 
En su mano? Cosa es clara, 
¿No pudo ser que llegara 
El á estorbar su traición, 
Y Blanca con turbación 
En su mano le dejara? 
¡O si el Conde traidor fuera, 
Para que á Blanca no amara 1 2010 

¡O si el Conde la adorara, 
rara que no me ofendiera! 
\0 quién sin amor le viera 
Por no verle sin honor; 
Quién hallara en él amor. 
Aunque le hallara un vil trato, 
¡O quién le tuviera ingrato 
Por no tenerle traidor! 



ESCENA 11. 



La REINA. El DUQUE. El SENESCAL. 

Duque. De la fama que el suceso 

Divulgó confusamente 2020 

Por todo el palacio, supe 

Vuestro riesgo, y cuando viene 

Mi amor confuso á informarse, 

Quieren los cielos que encuentre 

Al Senescal, que me ha dicho 

Que estáis sin peligro. (Aumente 

La vida de vuestra alteza 



2014) Porque, no verle sin honor 
Quién lo hallara sin amor. 
S015) Quién le hallara sin amor 
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El cielo, y la libre siempre 
De traiciones! 
Sen. Porque vea 

Vuestra alteza, si haber puede 
Duda en la traición del Conde, 
La misma pistola tiene 
Escrito su nombre aquí, 
Que es lisonja que hacer suelen 
Los artífices al dueño: 
Leerlo tu alteza puede. 
Beina (lee). «Soy para el Conde de Sex.» 
Sen. Este indicio es evidente 

De que es el Conde traidor. 



2030 



ESCENA III. 



€SIAD. 1. 
€0SME. 

Cbiad. 2. 



Cbiad. 2. 



Sen. 
Obiad. 1. 



Sen. 



Reina. 

Cbiad. 1. 
Cosme. 



Dichos. COSME; dos criados le UeDon asido. 

Entre, acaba. 

¿Qué me quieren? 
No se resista, ¿qué intenta? 
Ya no dejo que me lleven 
Como un cordero, ¿si agora 
Achacarme pretendiesen 
Resistencia? 

Avisa tú 
Al gran Senescal, que aqueste 
Es cómplice con el Conde. 
¿Qué es esto, Fabio? ¿qué quieres? 
Señor, en casa del Conde 
Hallamos de aquesta suerte 
Aqueste criado suyo. 
Que sin duda parte tiene 
En la traición de su amo. 
Pues, sabiendo que le prenden. 
Se ausentaba. 

¿Cómo entráis 
Acár dentro? Haced que espere. 
Que está aquí su Majestad. 
No importa, decid que entre: 
(O si disculpase al Conde! (ap.) 
Llegad pues. 

¿Tiene juanetes 
El gran Senescal? 



2040 



2050 



2060 
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Gbiad. 1. ¿Porqué? 

Cosme. «Déjame que se los bese . 
Por captarle la piedad. 

Sen. Cómplice sin duda eres, 

Porque ¿cómo te ausentabas, 
Si parte en esto no tienes, 
En sabiendo que prendieron 
A tu amo? 

Cosme. Nadie puede 

Decir que yo lo sabia, 
Que hasta que aquestos crueles 
Me agarraron esta noche. 
Ignorante estuve siempre 
Del suceso, que esta tarde 
Dejándole en el retrete, 
Me fui, y no le he visto mas. 

Sen. Pues, ¿dónde ibas de esa suerte?^ 

Cosme. Acabara yo, si es eso 

Lo que saberse pretende, 

Dirélo con mucho gusto. 

Que á mi nadie ha de vencerme 

En cortesía: yo iba 

A Escocia como un cohete, 

Con esta carta del Conde, 

A otro conde, su pariente. 

Sen. ¿Qué es de la carta? 

Cosme. Esta es. 

Sen. Muestra. 

Cosme. Muestro, ¿qué mas quieren? 

Miren si soy porfiado. 

Reina. Temblando estoy, ¡o si fuese 
En su favor! 

Sen. a Roberto 

Es la carta. 

Reina. Abrirla puedes. 

Sen. Así dice: (lee) u Conde amigo, 

«Informado estoy, que tienes 
«Grandes quejas de la Reina, 
«T que intentas justamente 
«Matarla, yo lo deseo 
«Por mil causas que me mueven.» 



2070 



2080 



209O 



3063} Por cantarle la piedad 
9065) Porqué te aiueotabas, 
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Reina. 



Sen. (lee). 



Cosme. 

Sen. (lee). 



Cosme. 



Sen. 
Cosme. 



Cbiad. 2. 
Cosme. 



Cbiad. 2. 
Cosme. 



I Válgame el cielo! mostrad, 
Su letra y su firma tiene, 
No hay que dudar; muerta soy. 
«Para que mas fácilmente 
«Nuestro intento se disponga, 
«Venirte en secreto puedes, 
«Con todos los coigurados 
«A Londres, que desta suerte, 
«Con la gente que me sigue, 
«Será fácil darla muerte. 
¿Hay tan gran bellaquería? 
«Y responde brevemente 
«Con ese criado mió, 
«Que es hombre muy confidente.» 
¿Qué escucho? señores mios, 
(Dos mil demonios me lleven 
Si yo confidente soy, 
Si yo he sido ó si lo fuere; 
Ni tengo intención de serlo! 
Preso le llevad. 

Esperen, 
¿No es grandísima injusticia. 
Señor, que preso me lleven 
Por confidente, sin serlo? 
Venga ya. 

Vuesas mercedes 
Aguarden, ¿hay tal desdicha? 
¿Por confidente? aun si fuese 
ror otro cualquier delito, 
Llevara bien el prenderme; 
Mas i por confidente á mi! 
¿Hay mas desdichada suerte? 
Acabe ya. 

¿Tengo yo 
Cara de ser confidente? 
Yo no sé que ha visto en mí 
Mi amo» para tenerme 
En esta opinión, y á f e 
Que me holgara que fuese 
Cosa de mas importancia. 
Un secretillo muy leve, 
Que rabio ya por decirlo, 
Que es que el Conde á Blanca quiere, 
Que están casados los dos 



2100 
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3104) A Londres de esta suerte, 



234 



LA TBAOEDIA MAS LASTIMOSA DB AMOR. 



Reina. 
Cosme. 
Beina. 



Cosme. 
Reina. 
Sen. 

Duque. 



Cosme. 



En secreto; y con ser este 
Un cuento de dos de queso, 
Que no hay para untar los dientes, 
Con él á. un chisme cartujo. 
Siempre que se me ofreciere 
Lo he de decir, juro á Dios, 
Por ver si soy confidente. 
¿Casados el Conde y Blanca? 
Recasados. 

(Trance fuerte 1 
Malas nuevas te dé Dios, (ap.) 
¿Y se quieren? 

Se requieren. 
Idos de aquí. 

Despejad. 
Pues ¿cómo tanto lo siente? 
Si fuera mujer la Reina, (ap.) 
Según lo que al Conde quiere. 
Le celara. . .mas no es justo. 
¡O qué diferentes tienen 
Las caras de los vasallos, 
Si se mesuran los Reyes! (Vanse.) 



2140 



2150 



ESCENA IV. 



Sen. 



Dichos, menos COSME y los criados. 

Si vuestra alteza dudaba 
La traición del Conde aleve, 
Ya la habrá visto bien clara. 



9139) de los de queso 

2140) No hay para borrar los dientes 

ó para vortar Jos dientes. 
2153) Recelara . . . Mas no es justo 
21&4) I O qué diferencias tienen 
Las caras de los vasallos 
Si se mesuran los Reyes! 
ó I O qué diferentes tienen 
Las cartas de los vasallos 
Si 8« miraran los Reyes I 
ó I O qué diferentes tienen 
Las caras de los vasallos 
Si se miraran los Reyes ! 
ó ¡O, qué diferente tienen 
La cara que no el vasallo, 
Si se mesuran, los Reyes I 
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DüQüB. Paes ya que ocasión se ofrece, 2160 

No será ser yo fiscal, 
Si una verdad os dijere, 

Y mas cuando vuestra vida 
Padeció el riesgo presente, 
Por no haberos yo avisado. 
To sé indubitablemente, 
También, que el Conde es traidor, 
Porque él con otros aleves, 

Que por cartas conspiraba, 

Pretendia dar la muerte 2170 

A tu alteza; yo lo supe. 

Quise matarle, témpleme, 

Y por ser tan gran soldado. 
Pensando que aquesto fuese 
Algún leve enojo, entonces 
Yo con palabras corteses 
Le procuré disuadir, 

Y el secreto le promete 
Mi voz, pensando, que ya 

De su traición se arrepiente. 2180 

Pero, supuesto que el Conde 

Porfía, sin que se enmiende 

En su traición, y tu alteza 

Por tal delito le prende; 

Quise darle esta noticia, 

Porque si acaso sintiese 

Verse amenazar sin causa 

Desta traición, la consuele 

Que tiene cabeza el Conde, 

Y hay verdugo que la vengue. 2190 
Sbn. y cuando tan gran traición 

Disimular pretendiese 

Vuestra alteza, el reino entonces 

Castigará á quien la ofende. (Vanse.) 



2162) no 08 dijese ó no os dijere 
2166) individualmente 
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ESCENA V. 



La REDíA. 



Ea, amor, ya el daño es cierto; 

Morid ya, cuidado loco, 

Pues que no os dejan siquiera 

El consuelo de dudoso. 

Ya no hay duda que os consuele, 

Ya el discurso escrupuloso, 2200 

La esperiencia de mi daño, 

Me hizo beber por los ojos: 

El Conde traidor, dos veces 

Me ofende, siendo uno solo. 

Como á mujer en el gusto, 

Como á Reina en el decoro. 

¡Muera el Conde! ¡muera el Conde! 

Bien repito, que es forzoso 

Que muera el Conde dos veces, 

Pues dos delitos le noto, 2210 

Duplíquese pues su vida, 

Muera una vez por asombro 

De traición, por mal vasallo, 

Y muera también él propio 
Otra vez, por mal amante, 

Y entrambas por alevoso. 
Contra el Conde, infiel vasallo, 
Hoy como Reina me opongo: 
Contra el Conde ¡ah falso amante! 

Como mujer me apasiono. 2220 

Busque pues, mujer, venganzas. 

Reina, legales oprobios. 

Escarmientos, justiciera. 

Mal correspondida, modos. 

Justificada, castigos, 

Y en fin ofendida, asombros. 
Para que muriendo el Conde 
Por ingrato y alevoso. 

Por castigo y por venganzas 

Le den un delito y otro, 2230 

El castigo la justicia. 

Como la venganza el odio. 



2311) su muerte, 
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ESCENA VI. 



Torre de palacio. 

El CONDE. El ALCAIDE. COSME y luego el SENESCAL. 



Alc. 


Aquí está el gran Senescal. 


Conde. 


iO señor! 


Sen. 


Conde, yo vengo 




Por el gasto de la Reina, 




Por lo que á mi oficio debo, 




Solo á ver si Vuecelencia, 




Aunque todo el Parlamento 




Le ha dado ya por culpado, 




Por los indicios de nuevo 




Quiere dar algún descargo. 


Conde. 


Solo el descargo que tengo, 




Es el estar inocente. 


Sen. 


Aunque yo quiera creerlo, 




No me dejan los indicios, 




Y advertid, que ya no es tiempo 




De dilación, que mañana 




Habéis de morir. 


Conde. 


Yo muero 




Inocente. 


Sen. 


Pues decid: 




¿No escrivisteis á Roberto 




Esta carta? ¿aquesta firma 




No es la vuestra? 


Conde. 


No lo niego. 


Sen. 


¿El gran duque de Alanzon 




No os oyó en el aposento 




De Blanca, trazar la muerte 




De la Reina? 


Conde. 


Aquello es cierto. 


Sen. 


Cuando despertó la Reina, 




' ¿No os halló. Conde, á vos mesmo 
Con la pistola? 




Conde. 


Es verdad. 


Sen. 


Y la pistola, pues vemos 




Vuestro nombre allí gravado. 



2240 



2250 



2260 



2259) Con la pistola en la mano? 
ó Con la pistola? 
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Coin)B. 

Sen. 

Conde. 

Sen. 

Conde. 

Sen. 



Conde. 

Sen. 

Conde. 



Sen. 



Cosme. 

Sen. 

Conde. 

Sen. 

Conde. 



Sen. 
Conde. 



Sen. 



¿No es vuestra? 

Yo os lo concedo. 
Laego ¿vos estáis culpado? 
Eso solamente niego. 
Pues ¿cómo escrivisteis, Conde, 
La carta al traidor Roberto? 
No lo sé. 

Pues ¿cómo el Duque 
Que escuchó vuestros intentos 
Os convence en la traición? 
Porque así lo quiso el cielo. 
¿Cómo hallado en vuestra mano 
Os culpa el vil instrumento? 
Porque tengo poca dicha: 
O por decirlo mas cierto^ (ap.) 
Porque tengo mucho amor, 

Y á Blanca culpar no puedo. 
Pues sabed, que si es desdicha 

Y no culpa, en tanto aprieto 
Os pone vuestra fortuna. 
Conde amigo, que supuesto 
Que no dais otro descargo, 
£n fe de indicios tan ciertos, 
Mañana vuestra cabeza 

Ha de pagar . . . 

Malo es esto. 
Culpas de vuestra desdicha. 
¿No hay remedio? 

No hay remedio. 
Pues ya que es fuerza el morir, (ap.) 
¡Ay mi Blanca, cómo temo 
Que tu traición en mi muerte 
No ha de escarmentar! Yo quiero 
Hablarla por persuadirla. 
Que desista de su intento. — 
Pues ya que muero sin duda, 

Y no hay piedad ni remedio, 
Hacedme un bien. 

¿Qué mandáis? 
Antes que muera, esto os ruego, 
Dejadme hablar á mi esposa, 
A mi Blanca; porque tengo 
Un negocio que encargarle. 
Yo soy juez. Conde, no puedo. 
Mañana habéis de morir, 

Y ha de ser con tal secreto. 
Que nadie en todo el palacio 
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Cosme. 

Sen. 



Cos 



Sbk. 



Alo. 

Sen. 



Lo sabe, ni ha de saberlo, 
Porque, como se presume 
Que entre nobles y plebeyos, 
Tenéis muchos conjurados; 
Porque no se altere el pueblo 
El secreto se procura; 

Y así, Conde, esto supuesto. 
No es bien que lo sepa Blanca, 
Si se procura el secreto. 

j Sabe usted si á mí me ahorcan? 
No, que el Conde, vuestro dueño, 
En todo os ha disculpado. 
Déjame darle dos besos: 
Albricias, señer, gaznate; 
Que en albricias de que os veo 
Libre de tan fuerte trago, 
Deshollinaros pretendo 
Con otro trago también, 
Pero ha de ser de Alahejos. 
Vos, Alcaide, con las guardas 
Todas, cerrando primero 
La torre, os venid conmigo. 
Porque os dé la Reina luego 
Orden para ejecutar 
Esta muerte. 

Ya obedezco. 
Así lo manda la Reina, 

Y vos. Conde, disponeos 
A morir como quien sois; 
Que aquí la sentencia llevo 
A que la Reina la fírme, 
Aunque mas sienta el perderos. 

(Vase el Senescal y Alcaide.) 



2310 



2320 



2330 



ESCENA Vn. 



El CONDE. COSME. 

CoKDB. Ea, valor, no me dejes, 

Hoy te he menester, esfuerzo; 
No eche á perder el temor 
Cuanto animoso y resuelto, 
Noble, amante y valeroso, 
Por librar á Blanca muero, 
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€08ME. 

Conde. 



Cosme. 
Conde. 



La hazaña mayor, que nunca 
Entre Romanos ni Griegos, 
Con letras de bronce, escribe 
La corónica del tiempo. 
Viva Blanca, aunque yo muera. 
¿Fuera bueno, fuera bueno, 
Por conservar temeroso 
La vida que yo aborrezco. 
Echar la culpa á mi dama? 
¿Qué dieran de tal hecho 
Los que á vista de mi vida. 
Están á mi fama atentos, 
Sino, que el Conde de Sex 
Con tan vil y infame medio, 
Como todos los demás 
A la muerte tuve miedo? 
Si por mí temo el morir, 
Por mí el morir también temo; 
Pues, piérdame á mí por mí. 
Mas valgo yo que yo mesmo. — 
Traedme una luz. 

Voy por ella, (Vase.) 
Ya que á Blanca hablar no puedo. 
Para disuadirla, amante, 
De su traición, cuando pierdo 
La vida, porque ella viva. 
Sirva un papel de tercero, 
(Cosme sale con una luz y pónela en un bufete.) 
Para la fineza ¡ay Diosl 
Blanca, que hoy hacer espero. 
Por quien quise mas que á mí: 
Bien dije, mas bien lo muestro. 
Solo en mí de cuantos aman, 
No ha sido encarecimiento, 
Pues es verdad cierta en mí, 
Lo que en los otros requiebros. 
Tú, amigo, aqueste papel. . . 
Muñéndome estoy de sueño. 
Darás en su mano á Blanca, 
A Blanca, mi dulce dueño. 
En habiendo muerto yo. 
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2370 



2351) Los que á vista de mi dama 
2358) Por mi el Tivir también temo; 
2376) Muriéndome estoy de susto. 



JORNADA TBROERA. 



ESO. VIII. 



Cosme. Así lo haré: yo me entro 
A dormir, mientras escrive, 
Porque estoy hecho dos cueros, 
Si otros están hechos uno, 
Con el vino y con el sueño. (Vase). 
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ESCENA VIH. 



El CONDE y luego la REINA con una luz , y de la suerte que salló al 
principio de la comedia con mascarilla y enaguas. 

Reina. Solo está el palacio, mudo, 

Y en silencio, que por eso. 
Por orden del Senescal, 

Al Alcaide y guardas tengo 

£n la antecámara ¡ay triste! 

Esperando el orden fiero 2390 

Para la muerte del Conde, 

A quien yo misma sentencio. 

£1 Conde me dio la vida, 

Y así obligada me veo: 
El Conde me daba muerte, 

Y así ofendida me quejo. 
Pues ya que con la sentencia 
Esta parte he satisfecho. 
Pues cumplí con la justicia, 

Con el amor cumplir quiero. 2400 

Conde. Asi está bien, este aviso 

Me debe Blanca. 
Reina. Escribiendo 

Está el Conde; sera á Blanca 

Pues ¿qué importa? Ya no es tiempo 

Destas cosas; triste estado 

Es, cuando estando en un pecho 

Tan vivo el amor, no tiene 

Para los celos aliento, 

{Ay honor, mucho me debes! 

Depongamos lo severo, 2410 



2885) Solo está el palacio 

ó solo está todo el palacio 
2388) Alcalde y guardas tengo 
2399) Pues cumplir con la Justicia 
2402; Me deba Blanca ó me da Blanca 

Teatro antiguo. 



16 



242 



LA TRAGEDIA MAS LASTIMOSA DB AMOR. 



Algo me deba el amor, 

Y tenga también mi afecto 
En mi, de mi alguna parte: 
Llévame piedad, yo llego. 
{Conde! 

Conde. jQaé miro! 

Reina. No es sombra, 

Verdad es la que estáis viendo, 
Imaginad que es posible. 
Porque tiempo no gastemos 
Inútilmente en la duda: 

Y haciéndoos fuerza á creerlo, 
Escuchad el fín que traigo. 
Sin averiguar los medios. 

Yo soy, (si no os acordáis 
Por las señas, os lo acuerdo) 
Una mujer que librasteis 
De la muerte. 

¿Qué misterio (ap.) 
Tendrá la Reina en tal traje? 
Señora, deidad os veo. 
¿Qué decís? ¿pues quién soy yo? 
No debéis vos de saberlo : 
El me conoció la noche (ap.) 
Que me dio la vida, es cierto, 
O aquí en el habla; sin duda 
Me ha conocido; qué necio 
Será, si no disimula! 
Que echará á perder con esto 
Lo que vengo á hacer por él. — 
En fin. Conde, yo, sabiendo 
Que habíais de morir mañana. 
Por pagaros lo que os debo 
En la misma acdon también, 

Y porque tanto deseo 
Vuestra vida. . . 

Conde. ¿Vos? 

Reina. Yo, y tanto, 

Que arriesgara esto que arriesgo. 
Que es lo mas, porque vos, Conde, 
Viváis, ¡ay Dios! 

Conde. ¿Qué es aquesto? 

Reina. Mas, porque vamos al caso, 



Conde. 



Reina. 



2420 



2430 



2440 



2416) Verdad es lo que estoy viendo 
2419) en la deuda 
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Como OB he dicho, queriendo 

Pagaros con vuestra vida 

La misma vida que os debo. 2450 

Bien digo, la misma ¡ay triste! 

Sabiendo agora, sabiendo 

Que la Eeina, justiciera, 

Os da muerte, y sin remedio, 

Habéis de morir mañana: 

Habiendo tenido medio 

De tomar aquesta llave 

De la Torre, que instrumento 

Ha de ser de vuestra vida, 

Y también de entrar á veros; 2460 
No me preguntéis el modo, 

A daros la vida vengo. 
Tomad la llave, y después 
En la mitad del silencio 
De la noche, os escapad 
Por un postigo pequeño 
Que tiene la Torre al parque, 

Y vivid. Conde; que es cierto, 
Que si vos morís, sin duda 

Es envidia, pero aquesto 2470 

No es del caso. Esta es la llave, 
Tomad pues, porque no quiero 
Que estos instantes usurpen 
Las palabras al remedio. 
Conde. Ligeniosa, mi fortuna 

Hsdló en la dicha mas nuevo 

Modo de hacerme infeliz: 

Pues cuando dichoso veo, 

Que me libra quien me mata. 

También desdichado advierto, 248o 

Que me mata quien me libra; 

Que estoy, señora, tan lejos 

De ser dichoso, que agora 

En este favor que os debo, 

Se valió de la desdicha 

Esta dicha para serlo. 

Mas, pues sois tan de mi parte, 

Y el tomar aqueste empeño 
De librarme, solo ha sido 

Por pagarme aquel primero, 2490 

Que me debe vuestra vida. 
Yo me doy por satisfecho 
Solo con que me troquéis 
Un favor de tanto riesgo 

16* 
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Reina. 



Conde. 
Reina. 



A otro mas feliz. 

Reina. Decid. 

Conde. Para que muera contento, 
Antes de morir, que yo 
Sé bien que podéis hacerlo, 
Merezca yo ver el rostro 
De la Reina; aquesto os ruego, 
Por la vida que os he dado, 
Que solo para este intento 
No es bajeza hacer alarde 
En mi generoso pecho 
Del beneficio que os hice. 
Yo quiero mudar de intento, (ap.) 
Que en viéndome me dará 
Las disculpas que deseo. 
No escuseis tanto mi dicha. 
Pues si esto ha de ser, primero 
Tomad, Conde, aquesta llave, 
Que si ha de ser instrumento 
De vuestra vida, quizá 
Tan otra, quitado el velo, 
Seré, que no pueda entonces 
Hacer lo que agora puedo: 

Y como á daros la vida 

Me empeñé por lo que os debo, 
Por si no puedo después 
Desta suerte me prevengo. 

(Dale la llave.) 

Conde. Yo os agradezco el aviso, 

Y agora solo deseo 

Ver el rostro de mi dicha 
En el de la Reina ó vuestro. 
Reina. Aunque siempre es uno mismo, 
Este que ahora estáis viendo, 
Conde, es solamente mió, 

Y aqueste que agora os muestro 
Es de la Reina, no ya 

De quien os habló primero. 

(Descubre el rostro.) 

Conde. Ya moriré consolado. 

Aunque sí, por privilegio, 

' En viendo la cara de Rey, 

Queda perdonado el reo; 
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3495) A otro mas fácil 
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Yo deste indulto, señora, 
Vida por ley me prometo: 
Esto es en común, pues es 
Lo que á todos da el derecho; 
Pero si en particular 
Merecer el perdón quiero, 
Oid, veréis que me ayuda, 
Mayor indulto en mis hechos, 
Mis hazañas. 

Reina. Ya las sé. . . 

Yo misma me las acuerdo, 
Mas borra la ofensa cuanto 
Los servicios hablan hecho. 

Conde. En fin ¿la Reina no puede 
Usar de piedad? 

Reina. No puedo. 

Conde. Pues, si no puede la Reina 
Doblarse al llanto y al ruego, 
Una mujer á quien yo 
Di la vida, por lo menos 
No dejará de mostrarse, 
Pagándome con lo mesmo. 
Agradecida. 

Reina. La Reina 

No puede, que de ese empeño 
Desobligacion ha sido, 
El haberos dado medio 
Para huir de la justicia. 

Conde. ¿Y ese es agradecimiento 
De quien me debe la vida? 

Reina. No soy yo, pero supuesto 
Que fuese yo, ya cumplí 
Pagando con lo que os debo. 

Conde. ¿Solo con darme esta llave? 

Reina. Sí, Conde, solo con eso. 

Conde. Luego ¿esta, que si camino 
Abriere á mi vida, abriendo. 



2540 



2550 



2560 



2537) que es 

2540) Merecer el perdón puedo 

2542) Mayor iodiistria en mis hechos 

2548) No paede. 

2556) No puede que ese empeño 

De su obligación ha sido 
2567) Luego, esta que asi camino 

Abrirá á mi vida etc. 
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Reina. 
Conde. 



Reina. 
Conde. 



También le abrirá á mi infamia; 
Luego esta, que es instrumento 
De mi libertad, también 
Lo habrá de ser de mi miedo? 
¿Esta que solo me sirve 
De huir, es el desempeño 
De reinos que os he ganado, 
De servidos que os he hecho, 

Y en fin, de esa vida, de esa 
Que tenéis hoy por mi esfuerzo? 
¿En esta se cifra tanto? 

Pues ¡vive Dios! estoy ciego, 
¿Qué he de hacer? que si queréis 
Tener agradecimiento, 

Y darme la vida, sea 

Por otro mas noble medio, 

Y si no, ¡qué pueda á voces 
Quejarme al mundo, diciendo. 
Que no pagáis beneficios. 
Que de los reales pechos 

Es la mas indigna acción. 
¿Dónde vais? 

Vil instrumento 
De mi vida y de mi infamia, 
Por esta reja cayendo 
Del parque que bate el rio 
Entre sus cristales, quiero, 
Si sois esperanza, hundiros; 
Caed al húmido centro. 
Donde el Támesis sepulte, 
Mi esperanza y mi remedio; 
No quiero huyendo vivir. 

(Arroja la llave.) 

¡Ay de mí! mal habéis hecho. 
Sed agora agradecida. 
Ya os he quitado este medio 
De agradecerme y librarme, 
Ahora, ahora os acuerdo 
Servicios y obligaciones, 
Que es forzoso, no teniendo 
Aquel que me estaba mal. 
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Buscarme otro modo nuevo 
De librarme ó ser ingrata. 

Reina. Ser ingrata escoger quiero, • 
Sin vida estoy, que ese modo 
Solo á pesar del respeto 
Os supo hallar mi piedad. 

Conde. ¿Luego he de morir? 

Reina. Es cierto, 

Yo hice por vos cuanto pude; 
A pesar de lo severo, 
Como mujer, os libraba, 
Como Reina, no me atrevo: 
Mañana habéis de morir. 
Mañana, mañana es luego: 
{O llanto! no me publiques (ap.) 
Humana, que cuando dejo 
De serlo en tener piedad. 
No lo soy en los efetos: 
A Dios, Conde. 

Conde. En fin ¿sois bronce? 

Reina. {Pluguiera á Dios fuera cierto. 
Mas soy . . . 

Conde. ¿Qué sois? 

Reina. Ya es ocioso, 

Soy quien pondrá un escarmiento. 
Con vuestra cabeza al mundo. 

Conde. Por vos inocente muero. 

¿Quién me dijera algún dia. . 

Reina. Vos tenéis la culpa de eso. 
Que algún dia pensé yo . . . 
Mas tan poca dicha tengo, 
Que os doy la muerte yo misma. 
Apenas el llanto enfreno, (ap.) 
¡Ay honor, cuánto me cuestas! 

Conde. ¡Ay amor, cómo me has muerto! 

Reina. En él moriré aunque viva. 

Conde. En Blanca vivo, aunque muero. 

Reina. ¡Ah, si fueras leal! 

Conde. ¡Ah si 

A Blanca quisiera menos! (Vanse.) 
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2608) Buscadme otro modo nuevo 
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ESCENA IX. 
Sahn de palacio. 

COSME, con una carta en la mano. 

i 

Cosme. A morir llevan al Conde, 

Y él me encargó que le diera 
Aqueste papel á Blanca, 

En muriendo, y será fuerza 

Servirle, pues fui criado; 

Mas, por esta causa mesma 

Hay razón para no hacerlo, 

Que, si es mi amo, la regla 2650 

General de los criados 

Me excluye de esa licencia; 

¿Qué será aqueste papel? 

¿Testamento? no, 'almoneda. 

¿Escomunion? no, cédula 

Be esposo. Mas tarde llega; 

Mas ya sé lo que es sin duda, 

¿Es aquesta la sentencia? 

Mas no la enviara; si 

La enviara ... que si es fuerza 2660 

Que enviude muriendo él, 

El por darla buenas nuevas, 

Se la debe de. enviar 

A que se huelgue con ella. 

Mi curiosidad es mucha, 

Y no es justo que la tenga 
Con cuatro dedos de moho, 
Sin decentarla siquiera: 
Desde que por no saber 

Lo que llevaban sus letras 2670 

Aquella carta del Conde, 

Estuve á pique y muy cerca 

De morir por confidente. 

Maldigo ía confidencia. 

Esto es escarmiento, astucia, 

Eecelo, honor, providencia; 



2667) Con cuatro dedos de mucho 
ó de modo 
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Y no deslealtad, señores, 

Y hago primero protestas 
A los lacayos fíeles, 

Qae se usan en las comedias, 
Qne solo aquesto me mueve: 
Veamos si es macho, ó hembra. 

(Abre la carta y lee.) 

Viólela; ya no hay remedio. 
¿Mas qué es esto? ; Santa Tecla! 
¿Este secreto escondías, 
Papel? Voy apriesa, apriesa, 
Por si tenerle es delito, 
A hacer el silencio piezas, 
A hacer el secreto astillas, 
A hacer menucos la lengua, 
No me han de coger de susto: 
Pero aquí viene la Reina, 
Apartado esperaré. 



2680 



2690 



ESCENA X. 



COSME apartado. La REINA. Ei SENESCAL. 

Reina. Ejecutad la sentencia. 

Sen. ¿Dónde morirá? 

Reina. En palacio, 

Porque es fuerza que se tema, 
Que quizá el pueblo alterado 
Se conspire en su defensa. 
Para escarmiento le mato. 
Mas no quiero que lo sepan, 
Hasta que el tronco cadáver 
Le sirva de muda lengua. 

Y así al salón de palacio 
Haréis que llamados vengan 
Los Grandes y los Milores; 

Y para que allí le vean. 
Debajo de una cortina 
Haréis poner la cabeza. 



2700 



2679) A los lacayos infieles 
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Con el sangriento cuchillo, 

Que amenace, junto á ella, 

Por símbolo de justicia, 

Costumbre de Ingalaterra, 

Y en estando todos juntos, 

Mostrándome justiciera, 

Exhortándolos primero 

Con amor á la obediencia, 

Les mostraré luego al Conde, 

Para que todos entiendan. 

Que en mí hay rigor que los rinda, 

Si hay piedad que los atreva. 

Sen. Yo voy; tragedia espantosa 

Hoy aqueste reino espera. (Vase.) 

Reina. Traedme á Blanca también. 

Que no es justo que esté presa. 
Pues ella no está culpada. 
La razón al amor venza. 

Cosme. Aguardando estaba á solas 

Para hablar á vuestra alteza. 

Reina. ¿Qué quieres? 

Cosme Señora, el Conde 

Que dé este papel, me ordena, 
A Blanca, muriendo él; 
Yo, por no sé qué quimera. 
Le abrí, y hallando en él cosas 
Dignas de que tú las sepas, 
Le traigo aquí por si acaso 
Al Conde en algo aprovecha. 

Reina. ¿A Blanca el papel? mostrad; 
Del Conde es aquesta letra. 
(Lve) (Blanca, en el último trance, 
«Porque hablarte no me dejan, 
«He de escribirte un consejo, 
((Y también una advertencia: 
«La advertencia es, que yo nunca 
«Fui traidor, que la promesa 
«De ayudarte en lo que sabes 
«Fué por servir á la Reina, 
«Cogiendo á Roberto en Londres, 
«Y á los que seguirle intentan; 
«Para aquesto fué la carta. 
«Esto he querido que sepas, 
«Porque adviertas el prodigio 
«De mi amor, que así se deja 
«Morir por guardar tu vida. 
«Esta ha sido la advertencia: 
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«(¡Válgame Dios!) el consejo 
«Es, que desistas de la empresa 
«A que Koberto te incita; 
«Mira que sin mí te quedas, 
«Y no ha de haber cada día 
«Quien, por mucho que te quiera, 
«Por conservarte la vida, 
«Por traidor la suya pierda.» 
¿Hombre, qué trujiste aquí? 

Cosme. ¿Tenemos mas confidencia? 

Reina. Anda, avisa al Senescal 
Al punto, no te detengas, 
(|Ay Conde que eres leal!) (ap.) 
Que la ejecución suspendan; 
No en vano el alma dudaba 
Su traición, alegres nuevas; 
Viva el Conde, y viva yo! 
Ola, guardas, qué refrena 
Mi alborozo? al Conde ai punto 
Le traed á mi presencia. 



2760 



2770 
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Dichos y ol ALCALDE. 

Alo. ¿Qué mandas? 

Reina. ¿Dónde está el Conde? 

Alc. Aquí está ya. 

Reina. Pues ¿qué esperas? 

¿Qué es del? 
Alc. Aquí está del modo 

Que lo mandó vuestra alteza. 

(Descubre al Conde degollado.) 

Reina. ¡Válgame Dios, llegó tarde! 

|Ah traidores! ¡ah, qué priesa! 
I Qué veloz esta vez sola 
Anduvo vuestra obediencia! 



2780 



2768) suspenda 

2775) ¿Qué mandáis, sefiora 
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¡Qué perezosa que estuvo 
Mi piedad y mi clemencia! 
¡Qué diligente el rigor, 

Y la crueldad qué lijera! 
¡Qué tarde llegó el remedio! 
Pero siempre tarde llega; 
Que es achaque de la dicha 

Llegar cuando no aprovecha. 2790 

¿Yo castigué á la lealtad? 

¿Yo di muerte á la inocencia? 

¿Yo á la esperanza de Europa? 

¿Yo al amparo de mi tierra? 

¿Yo á mi amante? piedra soy, 

Bronce foí, ¿quién muerte diera 

A su amante? Tarde lloro, 

O intempestiva fineza! 

Blanca me quitaba al Conde, 

Blanca darme muerte intenta, 2800 

Delitos fueron en Blanca, 

Los que en el Conde sospechas. 

¡O valor mal empleado! 

¡O escrupulosa nobleza, 

Que por no culpar á Blanca, 

El Conde morir se deja! 

Por delito ajeno mueres, 

Mas si clama esta inocencia, 

Y la venganza en quien ama 

Desahoga, y aun remedia, 2810 

Juro por la misma sangre, 
Que á pesar de mi paciencia. 
Esmalta el cuchillo en grana, 

Y el suelo en corales riega; 
Por esas lumbres del cielo, 
Que son mariposas bellas, 
Que en el luminar del mundo 
Trémulamente se queman; 
Por este espejo del dia, 

De quien las hachas eternas 2820 

Con que se alumbra la noche. 
Son pedazos que se quiebran. 
Que he de dar la muerte á Blanca, 
Si en el centro, si en la tierra 



2808) Mas si calma esta inocencia 
2815) Por esas luces del cielo 
2820) las hachas etéreas 
2824) Si en el centro, si en la esfera 
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Se escondiere; y entre tanto 
Que aquesta venganza llega, 
Cubrid aqueste cadáver, 
No mire yo tal tragedia, , 
Hasta que matando á Blanca, 

Y vengando al Conde, tenga 2830 
Fin su traición con su muerte, 

Y del senado merezca 
Tener perdón de sus yerros 
El autor como el poeta. — 



2834) El autor como poeta. — 



FIN DE LA COMEDIA. 
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DON AGUSTÍN MORETO. 



EL DESDEN CON EL DESDEN 

DE 

DON AGUSTÍN MORETO. 



Hasta hoy no hemos tenido datos fidedignos de la vida 
de Don Agustin Morete y Cabana, y todas las noticias de sus 
críticos y biógrafos no son mas que vanas imaginaciones. Los 
críticos modernos del teatro español ó guardan completo si- 
lencio respecto de su vida, ó repiten las fábulas de sus 
antecesores. No obstante, merced á los estudios y dili- 
gencia de Don Luis Fernandez Guerra y Orbe, el que 
coleccionó é ilustró sus Comedias (Biblioteca de Autores 
españoles. Madrid, Rivadeneyra, 1856, tom. XXXIX.) ya tenemos 
averiguadas su patria, la época de su nacimiento y los puntos 
principales de su vida de autor. Hasta hoy se ha su- 
puesto que fué natural de Valencia, soldado, favorito del 
duque de Uceda y asesino del desdichado poeta Baltasar 
Elisio de Medinilla, que murió en 1620. (En esta época 
Moreto no tenia mas que dos años.) Lo que ahora se puede 
asegurar es que nació en Madrid el dia 9 de abril de 1618, 
hizo sus estudios en Alcalá de Henares y al volver (1640) 
empezó á ilustrar la escena, siendo probable que mucho antes 
hubiese ya escrito comedias. Tenia entrada en el alcázar del 
rey Felipe IV, representó en los reales saraos, y compuso 
comedias para el gran teatro que el Rey hizo construir en 
el sitio del Buen-Retiro. Después de vivir largos años en la 
fastuosa corte de Felipe se hizo (se ignora cuándo) sacerdote 
como Lope, el Fénix de los ingenios, el divino Calderón y 
otros muchos ingenios españoles. Fué capellán del arzobispo 
de Toledo, Don Baltasar de Moscoso, y cuando este reor- 
ganizó la hermandad del Refugio y le agregó un hospital, en- 

Teatro aotigao. 17 
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cargó el caidado de este á Moreto. Desde entÓDces (1660) fdé 
80 tarea cuidar de los eofermos y prestar alivio á los pobres; 
pero no por eso dejó de cultivar las musas y escribir largo 
número de comedias. Murió á la edad de 51 años el 28 de 
octubre de 1669, y fué enterrado en la parroquia de San Joan 
de aquella ciudad, capilla de la Escuela de Cristo. 

Moreto es uno de los poetas que mas brillo dieron al 
teatro antiguo español, y aunque no tenga tanta fecundidad 
de inyencion como Lope, ni tanto gracejo cómico y esponta- 
neidad como Tirso de Molina, ni tanta brillantez coma 
Calderón, los aventaja á todos en la pintura de los 
caracteres. La única falta de su ingenio es que no poseía 
toda la inventiva necesaria; por eso se dedicó á refundir los 
argumentos viejos de las antiguas comedias. Cuenta Don 
Jerónimo de Cáncer y Yelasco, poeta contemporáneo suyo, la 
siguiente anécdota: <'. . . . reparé que Don A. Moreto estaba 
sentado y revolviendo unos papeles que, á mi parecer, eran 
comedias antiquísimas, de quien nadie se acordaba. Estaba 
diciendo entre sí: — Esta no vale nada. De aquí se puede 
sacar algo, mudándole algo: á este paso puedo aprovechar. — 
Enójeme de verle con aquella flema cuando todos estaban 
con las armas en las manos, y dijele porqué no iba á pe- 
lear como los demás. A que me respondió: — To peleo 
aquí mas que ninguno; porque aquí estoy minando al ene- 
migo. — Vuesamerced, le repliqué, me parece que está 
buscando qué tomar de esas comedias viejas. — Eso mismo, 
me respondió, me obliga á decir que estoy minando al 
enemigo.» 

La famosa comedia de caracteres de El desden con el 
desden, hecha en los años de 1650 á 54, no es obra original 
de Moreto. £1 argumento no le pertenece legítimamente ái 
él, pero la sencillez de la acción, el diálogo animado y fluido, 
la pintura y el desenvolvimiento de los caracteres que no 
pudieran estar mejor sostenidos, la riqueza de ingeniosos 
chistes le son propios, es decir, cuanto hace de la comedia 
una obra maestra infinitamente superior á sus modelos. £1 
argumento de que el desden y la premeditada obstinación de 
alguna hermosa se rinden al amor, vencidos por una frialdad, 
aunque fingida, es muy común. Giran sobre el mismo asunto 
las siguientes comedias: Celos con celos se curan por Tirso 
de Molina; £1 desden vengado por Hojas; A lo que obliga el 
desden por Rojas; Los desprecios en quien ama por Mon- 
talvan: La hermosa fea por Lope. — Los milagros del des- 
precio de Lope, que Schack, Ticknor y Lemcke citan como 
el verdadero modelo, no tiene gran analogía con ella. £1 que 
mas se aproxima, es : La vengadora de las mujeres, también 
de Lope , pero obra muy mediana, que no puede compararse 
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con la obra maestra de nuestro Moreto. Esta ha sido tradu- 
cida é imitada en todas las lenguas de Europa. Moliere, en 
su Princesse d'Élide, representada por primera vez el 8 de 
mayo de 1664 en presencia de dos Reinas españolas, la madre 
y la esposa de Luis XIV, la imitó, pero está hecha con pre- 
cipitación y casi desmiente el ingenio de este maestro del 
arte dramático. Después, el italiano Gozzí, tomó de ella la 
fábula de su Principessa filósofa. 

En Alemania ha sido traducida por A. de Dohrn, en su 
Teatro español, Berlin 1841, t. II, p. 127. Es traducción ex- 
celente que tiene algo del brío y la bizarría del original. 
Algunos años antes, la habia traducido y arreglado para la 
escena Schreyvogel, bajo el pseudónimo de West, intitulán- 
dola Doña Dianaj y todavía es una de las comedias favoritas 
de los teatros alemanes. 

Ediciones examinadas: 
Está inserta la comedia de El desden con el desden en: 
«Comedias escogidas de diferentes Libros de los mas célebres 
é insignes Poetas. Dedicadas al Ilustrísimo Señor M. de Bel- 
mente.» Brusselas 1704 (pieza n. 4). 
Sueltas : 

Madríd 1748: por Antonio Sanz. 

Madrid 1757: por Antonio Sanz. 

Barcelona en la imprenta de Carlos Sapera. Año 
de 1771. 

Barcelona por Francisco Suríó y Burgada. Sin fecha. 

Yalladolid. Imprenta de Alonso del Eiego, sin año. 

Sevilla: por la viuda de Francisco de Leefdael, 
también sin año. 

Madrid 1803. Sin noticia de la imprenta ni del 
editor. 

Madrid 1840. En la imprenta de Yenes. 
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PERSONAS. 

CARLOS, conde de Urgel. 
EL PRINCIPE DE BEARNE. 
GASTÓN, conde de Fox. 
EL CONDE DE BARCELONA. 
POLILLA, gracioso. 
DIANA, princesa. 
CINTIA I 
LAURA > damas. 
FENISA^_ J 

Damas, galanes, músicos. 

La escena es en Barcelona, 



JOEMDA PEIMERA. 



ESCENA I. 
Salón de palacio, 

CARLOS, POLILLA. 

Carlos. Yo he de perder el sentido 

Con tan estraña mujer. 
PoL. Dame tu pena á entender, 

Señor, por recien venido. 

Cuando te hallo en Barcelona. 

Lleno de aplauso y honor, 

Donde tu heroico valor 

Todo su pueblo pregona; 

Cuando sobra á tus victorias 

Ser Carlos, conde de ürgel, 10 

Y en el mundo no hay papel 

Donde se escriban tus glorias; 

¿Qué causa ha podido haber 

De que estés tan malguisado? 

Que por mas que la he pensado^ 

No la puedo comprender. 



6) de aplauso y de honor 

9) Cuando sobre á tus -victorias 

se escriven 

Que por mas que lo he pensado 
No lo puedo comprehender. 



12) 

15) 
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Carlos. 



POL. 



Carlos. 

POL. 



Carlos. 
PoL. 

Carlos. 
PoL. 

Carlos. 



POL. 



Carlos. 
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Polilla, mi desazón 
Tiene mas naturaleza: 
Este pesar no es tristeza. 
Sino desesperación. 
¿Desesperación? Señor, 
Que te enfrenes te aconsejo, 
Que tiras algo á vermejo. 
No burles de mi dolor. 
¿Yo burlar? Esto es templarte, 
Mas tu desesperación, 
¿Qué tanta es á esta sazón? 
La mayor. 

¿Cosa de ahorcarte? 
Que si no, poco te ahoga. 
No te burles, que me enfado. 
Pues si estás desesperado, 
¿Hago mal en darte soga? 
Si dejaras tu locura 
Mi mal te comunicara. 
Porque la agudeza rara 
De tu ingenio me asegura. 
Que algún medio discurriera. 
Como otras veces me ha dado. 
Con que alivie mi cuidado. 
Pues, señor, polilla fuera: 
Desembucha tu pasión 
Y no tenga tu cuidado, 
Teniéndola en criado, 
Polilla en el corazón. 
Ya sabes que á Barcelona, 
Del ocio de mis estados. 
Me trajeron los cuidados 
De la fama que pregona 
De Diana la hermosura, 
Desta corona heredera, 
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23) Qae tires algo ó vermejo. 

24) No burles de mi valor. 

25) ¿Yo burlas? 
Esto es templar. 

26^ ¿Qué tanta es desta sason? 

37) discurrieras 
38» me has dado 

38) Como otras veces me has dado 
Con que alivie mi cuidado, 

A que algún medio discurra. 
43) en el criado 
46) Del oficio de mis estados 
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POL. 



Carlos. 

POL. 

Carlos. 

POL. 

Carlos. 

POL. 

Carlos. 



En quien la dicha que espera 
Tanto príncipe procura, 
Compitiendo en un deseo 
Gala, brio, y discreción. 
Ya sé que sin pretensión 
Veniste á este galanteo 
Por lucir la bizarría 
De tus heroicos blasones, 

Y que en todas las acciones 
Siempre te has llevado el dia. 
Pues oye mi sentimiento. 
Ello, ¿estás enamorado? 

Sí estoy. 
Gran susto me has dado. 
Pues escucha. 

Vá de cuento. 
Ya sabes cómo en Ürgel 
Tuve, antes de mi partida, 
Del amor del de Bearne 

Y el de Fox larga noticia. 
De Diana pretendientes 
Dieron con sus bizarrías 
Voz á la fama, y asombro 
A todas estas provincias. 

El ver de amor tan rendidos 
Como la fama publica. 
Dos príncipes tan bizarros, 
Que aun los alaba la envidia. 
Me llevó á ver si esto en ellos 
Era por galantería. 
Gusto, opinión ó violencia 
De su hermosura divina. 
Entré pues en Barcelona; 
Yíla en su palacio un dia, \ 
Sin susto del corazón 
Ni admiración de la vista; 
Yi una hermosura modesta, 
Con muchas señas de tibia, 
Mas sin defecto común 
Ni perfección peregrina; 
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51) que esperas 

53) en sa deseo (^ á su deseo 

63) Gran gusto me has dado 

68) largas noticias 

69) Pretendientes de Diana 
$5) Una hermosura modesta 
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De aquellas en quien el juicio, 

Cuando las vemos queridas, 90 

Por la admiración apela 

Al no sé qué de la dicha. 

La ocasión de verme entre ellos, 

Cuando al valor desafían 

En públicas competencias 

Con que el favor solicitan, 

Ya que no pudo á mi amor, 

Empenó^i bizarría 

Ya en fiestas y ya en torneos 

Y otras empresas debidas lOO 
Al culto de la deidad, 

A cuya soberanía, 
Sin el empeño de amor, 
La obligación sacrifica. 
Tuve en todas tal fortuna. 
Que dejando deslucidas 
Sus acciones, salí siempre 
Coronado con las mias. 

Y el vulgo, con el suceso. 

La corona merecida 110 

Con la suerte dio á mi frente, 

Por mérito, siendo dicha; 

Que cualquiera de los dos 

Que en ella me competía 

La mereció mas que yo. 

Pero para conseguirla 

Tuve yo el faltarme amor 

Y no tener la codicia 

Con que ellos la deseaban, 

Y así por fuerza fué mia: 120 
Que en los casos de la suerte, 

Por tema de su malicia. 
Se van siempre las venturas 
A quien no las solicita. 
Siendo pues mis alabanzas 
De todos tan repetidas. 



91) apelan 

92) Al no sé qué ó á la dicha. 

96) en favor solicita 

97) no puede mi amor 

98) Empeñó á mi bizarría 
101) una deidad 

111) Por la suerte 
117; faltar mi amor 
124) solicitan 
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Solo en Diana hallé siempre 

una entereza tan hija 

De su esquiva condición, 

Que siendo mis bizarrías 130 

Dedicadas á su aplauso, 

Nunca me dejó noticia 

Ya que no de favorable, 

Siquiera de agradecida. 

Y esto con tanta esquivez, 
Que en todos dejó la misma 
Admiración que en mis ojos; 
Pues la estraña demasía 

De su entereza pasaba 

Del decoro la medida, 140 

Y escediendo de recato 
Tocaba ya en grosería; 

Que á las damas de tal nombre 
Puso el respeto dos líneas: 
Una es la desatención, 

Y otra el favor; mas avisa 
Que ponga entre ellas la planta 
Tan ajustada y medida 

Que en una ni en otra toque; 

Porque, si de agradecida 150 

Adelanta mucho el pié, 

La raya del favor pisa, 

Y es lijereza; y si entera 
Mucho la planta retira, 
Por no tocar el favor 
Pisa en descortesía. 

Este error hallé en Diana, 

Que empeñó mi bizarría 

A moverla, por lo menos, 

A atención, si no á caricia; 160 

Y este deseo en las fiestas 
Me obligaba á repetirlas, 
A buscar nuevos empeños 
Al valor y la osadía; 

Mas nunca pude sacar 
De su condición esquiva 



148) Tan ajustada á la orilla 

149) Que en ano ni otro toque 
156) Pisa en la ó la descortesía 
158] empeló 

162) Me obligaba repetillas 
165; puede 
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Mas que mas causa á la queja 

Y mas culpa á la malicia. 
Desto nació el inquirir 

Si ella conmigo tenia 170 

Alguna aversión ó queja 
Mal fundada ó presumida; 

Y averigüé que Diana, 
Del discurso las primicias, 
Con las luces de su ingenio, 
Las dio á la filosofía^ 
Deste estudio y la lección 
De las fábulas antiguas 
Resultó un común desprecio 

De los hombres, unas iras 180 

Contra el orden natural 

Del amor con quien fabrica 

El mundo á su duración 

Alcázares en que viva; 

Tan estable en su opinión 

Que da, con sentencia fija. 

El querer bien por pasión 

De las mujeres indigna; 

Tanto que siendo heredera 

Desta corona, y precisa 190 

La obligación de casarse, 

La renuncia y desestima, 

Por no ver que haya quien triunfe 

De su condición altiva. 

A su cuarto hace la selva. 

De Diana, y son las ninfas 

Sus damas, y en este estudio 

Las emplea todo el dia. 

Solo adornan sus paredes 

De las ninfas fugitivas 200 

Pinturas que persuaden 

Al desden: allí se mira 

A Dafne huyendo de Apolo; 

Anaxarte convertida 



167) eausa de queja 
176) Se dio á ó le dio á la filosofía 
177^ la lición 

179) Resultó en común desprecio 
ó Resaltó un común provecho 
186) por sentencia fija 
188) De las mujeres indignas 
199) Solo adornan tus poderes 
204) A Anaxarte 
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En piedra por no querer; 
Aretusa en fuentecilla, 
Que el tierno llanto de Alfeo 
Paga en lágrimas esquivas. 

Y viendo el Conde, su padre, 

Que en este error se confirma 210 

Cada dia con mas fuerza; 
Que la razón no la obliga, 
Que sus ruegos no la ablandan, 

Y con tal furia se irrita 
En hablándola de amor, 
Que teme que la encamina 
A un furor desesperado,. 

Que el medio mas blando elija 
Le aconseja su prudencia; 

Y á los príncipes convida, 220 
Para que haciendo por ella 

Fiestas y galanterías. 

Sin la persuasión ni el ruego, 

La naturaleza misma 

Sea quien lidie con ella; 

Por si, teniendo á la vista 

Aplausols y rendimientos, 

Ansias, lisonjas, caricias. 

Su propio interés la vence 

O la obligación la inclina: 230 

Que en quien la razón no labra, 

Endurece la porfía . 

Del persuadir. Y no hay cosa 

Como dejar á quien lidia 

Con su misma sinrazón; 

Pues si ella misma te guia 

Al error, en dando en él, 

Es fuerza quedar vencida: 



A Aretusa 
al tierno llanto 
Paguen lágrimas esquivas 
Que su ruego no la ablanda 
Que el medio mas blanco elija, 
Para que haciendo por ella, 
Viendo que se precipita 
A una locura, se humane ; 
Y porque esto se consiga 
Le aconseja su prudencia . . . 
221^ Para que haciendo en su aplauso 
223) Sin la persecución ni el ruego 
231) i quien 
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Porque no hay con él que á obscuras 

Por un mal paso camina, 240 

Para que vea su engaño, 

Mejor luz que la caida. — 

Habiendo ya averiguado 

Que esto en su opinión esquiva 

Era desprecio común, 

Y no repugnancia mia, 
Claro está que yo debiera 
Sosegarme en mi porfía; 

Y considerando bien 

Opinión tan esquisita, 250 

Primero que á sentimiento 

Pudiera moverme á risa. 

Pues, para que se conozca 

La vileza mas indigna 

De nuestra naturaleza, 

Aquella hermosura misma. 

Que yo antes, libre, miraba, 

Con tantas partes de tibia, 

Cuando la vi desdeñosa, 

Por lo imposible á la vista, 260 

La que miraba común, 

Me pareció peregrina. 

¡Oh bajeza del deseo! 

Que, aunque sea á la codicia 

De mas precio lo que alcanza 

Que no lo que se le retira. 

Solo por la privación 

De mas valor lo imagina, 

Y da el precio á lo difícil, 

Que su mismo ser le quita. 270 

Cada vez que la miraba, 
Mas bella me parecía; 

Y iba creciendo en mi pecho 
Este fuego tan aprisa. 

Que absorto de ver la llama, 
A ver la causa volvia; 

Y hallaba que aquella nieve 
De su desden, muda y tibia 
Producia en mí este incendio. 

¡Qué ejemplo para él que olvida! 280 



339) Y asi no hay con él, que á escuras 

252^ obligarme á risa 

264j Que aunque sea la codicia 

273) Yendo creciendo 
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Seguro piensa que está 

El que en la ceniza fria 

Tiene ya su amor difunto; 

¡Qué engañado lo imagina! 

Si amor se enciende de nieve, 

¿Quién se fía en la ceniza? 

Corrido yo de mis ansias, 

Preguntaba á mis fatigas: 

Traidor corazón ¿qué es esto? 

¿Qué es esto? aleves caricias. 290 

¿La que neutral no os agrada, 

Os parece bien esquiva? 

¿Qué le añade á la hermosura 

El rigor que la ilumina? 

¿Con el desden es hermosa 

La que sin desden fué tibia? 

¿El desprecio, no es injuria? 

¿La que desprecia, no irrita? 

Pues, la que no pudo afable 

¿Porqué os arrastra enemiga? 300 

La crueldad á la hermosura 

El ser de deidad le quita; 

¿Pues qué, para mí la ensalza 

Lo que para sí la humilla? 

Lo tirano se aborrece; 

¿Pues á mí, cómo me obliga? 

¿Qué es esto, amor? ¿es acaso 

Hermosa la tiranía? 

No es posible, no; esto es falso: 

No es este amor, ni hay quien diga 310 

Que arrastrar pudo inhumana, 

La que no movió divina. 

Pues ¿qué es esto? Esto ¿no es fuego? 

Sí, que mi ardor lo acredita; 

No, que el hielo no lo causa; 

Sí, que el pecho lo publica. 

No puede ser, no es posible. 

No, que á la razón implica; 



281^ Seguro pienso que está 
291) La que neutral os agrada, 

o La que uatural no os agrada 
297) El desprecio es injuria 
302) le quitan 
305^ Lo inhumano se aborrece 

314) Sí, que mi amor lo acredita 

315) No, que el celo no lo causa 
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Pues ¿qué será? esto es deseo; 

¿De qué? de mi muerte misma. 320 

Yo mi mal querer no puedo: 

Pues ¿qué será? una codicia 

De aquello que se me aparta? 

No, porque no lo querría 

El corazón. ¿Esto es tema? 

No; pues, alma ¿qué imaginas? 

Bajeza es del pensamiento, 

No es sino soberanía 

De nuestra naturaleza. 

Cuya condición altiva 330 

Todo lo quiere rendir, 

Como superior se mira; 

Y habiendo visto, que hay pecho 
Que á su halago no se rinda, 

El dolor de este desden 
Le abrasa y le martiriza, 

Y produce un sentimiento, 
Con que á desear le obliga 
Vencer aquel imposible. 

Y ardiendo en esta fatiga, 340 
Como hay parte de deseo, 

Y este deseo lastima. 
Parece efecto de amor. 
Porque apetece y aspira, 

Y no es sino sentimiento. 
Equivocado en caricia. 
Esto la razón discurre, 
Mas la voluntad indigna. 
Toda la razón me arrastra, 

Y todo el valor me quita. 350 
Sea amor ó sentimiento. 

Nieve, ardor, llama, ó ceniza. 
Yo me abraso, yo me rindo 
A esta furia vengativa 
De amor, contra la quietad 
De mi libertad tranquila; 

Y sin esperanza alguna 



320) Que me da mi muerte misma 

321) Yo mi mal creer ao puedo 
324) no la quería 

338) se obliga 

344) Porque perece y aspira 

345) Y no sino un sentimiento 
352) Nieve, ardor, hielo, ó ceniza 
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POL. 



Garlos. 

POL. 

Cablos. 



De sosiego en mis fatigas, 
Yo padezco en mi silencio, 
Yo mismo soy de las iras 
De mi dolor alimento, 
Mi pena se hace á sí misma 
Porque mas que mi deseo. 
Es rayo que me fulmina. 
Aunque es tan digna la causa 
El ser la razón indigna. 
Pues mi ciega voluntad 
Se lleva y se precipita 
Del rigor, de la crueldad, 
Del desden, la tiranía; 

Y muero mas que de amor, 
De ver que á tanta desdicha. 
Quien no pudo como hermosa, 
Me arrastrase como esquiva. 
Atento, señor, he estado, 

Y el suceso no me admira, 
Porque esto, señor, es cosa 
Que sucede cada dia. 
Mira: siendo yo muchacho, 
Hahia en mi casa vendimia, 

Y por el suelo las uvas 
Nunca me daban codicia; 
Pasó este tiempo, y^spues 
Colgaron en la cocina 

Las uvas para el invierno; 

Y yo viéndolas arriba, 
Babiaba por comer de ellas 
Tanto, que trepando un dia 
Por alcanzarlas, caí 

Y me quebré una costilla. — 
Este es el caso, él por él. 
No el ser natural me alivia 
Si es injusto el natural. 
Díme, señor, ¿ella mira 

Con mas cariño á otro? 

No. 



360 



370 



380 



390 



365) Aunque es tan indigna la causa 

366) Es ser la razón indigna 

367) Pues mi indigna voluntad 
368} Se lleva y me precipita 
373; puede 

384) Colgaron en la encina 
390) las costillas 
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PoL. Y ellos ¿no la solicitan? 

Garlos. Todos vencerla pretenden. 

PoL. Pues á que cae mas aprisa 

Apostaré. 

Carlos. ¿Por qué causa? 

PoL. Solo porque es tan esquiva. 

Carlos. ¿Cómo ha de ser? 

PoL. Verbi gracia: 

¿Viste una breva en la cima 
De una higuera, y los muchachos. 
Que en alcanzarla porfían? 
Piedras la tiran á pares; 
Y aunque á algunas se resista, 
Al cabo de aporreada, 
Con las piedras que la tiran, 
Viene á caer mas madura. 
Pues lo mismo aquí imagina. 
Ella está tiesa y muy alta; 
Tú tus pedradas la tiras, 
^ Los otros tiran las suyas; 

Luego, por mas que resista, 
Ha de venir á caer. 
De una y otra á la porfía, 
Mas madura que una breva: 
Mas ¡cuidado á la caida! 
Que el cogerla es lo que importa; 
Que ella caerá, como hay viñas. 

Carlos. El Conde su padre viene. 

PoL. Acompañado se mira 

Del de Fox y el de Bearne. 

Carlos. Ninguno tiene noticia 

Del incendio de mi pecho, 
Porque mi silencio abriga 
El áspid de mi dolor. 

PoL. Esa es mayor valentía: 

Callar tu pasión, es mucho. 
¡Vive Dios! ¿Porqué imaginas 
Que llaman ciego á quien ama? 

Carlos. Porque sus yerros no mira. 

PoL. No tal. 



400 



410 



420 



430 



401^ No, no ha de ser. 

406) Y aunque algunas se resista 

407) Al cabo, pues, de aporreada 
416) De uno y otro la porfía 
418) Has cuidado á la caida. 
429) Calía tu pasión, znuclio es. 
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Carlos. Pues, ¿por qué está, ciego? 

PoL. Porque el que ama al ciego imita. 

Carlos. ¿En qué? 
PoL. En cantar la pasión 

Por calles y por esquinas. 



ESCENA II. 

Dichos. El conde de BARCELONA. El ])ríncipe de BEARNE ; DON GASTÓN. 

conde de FOX. 

Conde. Príncipes, vuestro justo sentimiento, 
Mirado bien, no es vuestro, sino mió. 
Ningún remedio intento, 

Que no le venza el ciego desvarío 440 

De Diana, en quien bailo 
Cada vez menos medios de enmendallo. 
Ni del poder de padre á usar me atrevo, 
Ni del de la razón, porque se irrita 
Tanto, cuando de amor á hablarla pruebo, 
Que á mas daño el furor la precipita: 
Ella, en fin, por no amar ni sujetarse. 
Quiere mprir primero que casarse. 

Gastón. Esa, señor, es opinión aguda 

De su discurso, á los estudios dado, 450 

Que el tiempo solo ó la razón lo muda, 

Y sin razón estás desesperado. 
Conde. Conde de Fox, aunque verdad es esa. 

No me atrevo á empeñaros en la empresa 
De que asistáis en vano á su hermosura 
Faltando en vuestro estado á su asistencia. 
Bearne. Señor, con tu licencia, 

El que es capricho injusto nunca dura; 

Y aunque el vencerle es muy dificultoso. 

Yo estoy perdiendo tiempo mas airoso, 460 

Ya que á este intento de Bearne vine. 
Que dejando la empresa mi constancia; 
Porque es mayor desaire que imagine 
Nadie que la dejé por inconstancia; 
Ni ese crédito es de su hermosura, 



440) Que no le venga el ciego desvarío 
442) menos medio 

Teatro aniignn. 
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Ni del honesto amor, que la procura. 

Gablos. El príncipe, señor, ha respondido 
Como galán, bizarro, y caballero, 
Que aun en mí, que he venido 
iSin ese empeño, solo aventurero, 470 

A festejar no haciendo competencia, 
Dejar de proseguir fuera indecencia. 

Conde. Príncipes, lo que siento es empeñaros 
En porfiar, cuando halla la porfía 
De major resistencia indicios claros; 
Si la gala, el valor, la bizarría 
No la mueve ni inclina, ¿con qué intento 
Vencer imagináis su entendimiento? 

PoL. Señor, un necio á veces halla un medio, 

Que aprueba la razón. Si dais licencia, 480 

Yo me atreveré á daros un remedio, 

Con que (aunque ella aborrezca su presencia) 

Se le vayan los ojos, hechos fuentes, 

Tras cualquiera galán de los presentes. 

Conde. Pues ¿qué medio imaginas? 

PoL. Como mió, 

Hacer fiestas, torneos á una ingrata. 
Es poner ollas á quien tiene hastío. 
El medio es, que rendirla no dilata 
Poner en una torre á la princesa, 
Sin comer cuatro días ni ver mesa, 490 

Y luego han de pasar estos galanes 
Delante della y envidando á escote. 
El uno con seis pollas y dos panes. 
El otro con un plato de jigote; 

Y á mí me lleve el diablo, si los viere 
Si tras ellos corriendo no saliere. 

Cablos. Calla, loco, bufón. 

PoL. ¿Esto es locura? 

Ejecútese el medio; y á la prueba: 
Sitien luego por hambre á su hermosura, 

Y verán si los ojos no la lleva 500 
Quien sacare un vestido de camino. 
Guarnecido de lonjas de tocino. 



466) ni deshonesto amor 

469) Que aunque en mi 

474) En porfía 

476) gula 

480) Que prueba la razón 

486^ Hacer Justas 

492) y convidando á escote 

493) con dos pollas y dos panes 
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Beabne. Señor, sola una cosa por mí pido, 

Que Don Gastón también ha de querella: 
Nunca hablar á Diana hemos podido; 
Danos licencia tú de hablar con ella, 
Que el trato y la razón puede mutarla. 

Conde. Aunque la ha de negar, he de intentarla. 
Pensad vosotros medios y ocasiones 
De mover su entereza, que á escucharos 
Yo la sabré obligar con mis razones 
Que es cuanto puedo hacer para ayudaros, 
A la empresa tan justa y deseada 
De ver mi sucesión asegurada. (Vase.) 



510 



ESCENA III. 

Dichos, menos el conde de BARCELONA. 

Beabkb. Conde, crédito es de la nobleza 

De nuestra heroica sangre la porfía 
De rendir el desden de su belleza; 
Juntos la hemos de hablar. 

Cablos. Yo compañía 

Al empeño os haré, mas no al deseo. 
Porque yo sin amor sigo este empleo. 520 

Gastón. Pues ya que vos no estáis enamorado, 
¿Qué medios seguiremos de obligalla? 
Que esto lo ve mejor el descuidado. 

Cablos. Yo un medio sé que mi silencio calla. 

Porque otro empeño es, que al proponerle 
Cualquiera de los dos ha de quererle. 

Beabne. Decís bien. 

Gastón. Pues, Bearne, vamos luego 

A imaginar festejos y finezas. 

Beabne. A introducir en su desden el fuego. 

Gastón. Ríndanse á nuestro incendio sus tibiezas. 530 

Cablos. Yo á eso asistiré. 



503) Sefior, solo nna cosa. 

515) Condes, crédito es ya de la nobleza 

520) el empleo 

522) Qué medio 

525) que al emprenderle 

530) Ríndanse á nuestro ingenio sns tibiezas. 
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Beabne. Pues á esta gloria. 

Carlos. ¡Y que del mas feliz sea la vitoria! 



ESCENA IV. 

CARLOS y POLILLA. 

PoL. Pues ¿qué es esto, señor? ¿Porqué has negado 

Tu amor? 
Carlos. He de seguir otro camino 

De vencer su desden tan desusado: 

Ven, y yo te diré lo que imagino, 

Que tú me has de ayudar. 
PoL. Eso no hay duda. 

Carlos. Allá has de entrar. 
PoL. Seré Simón y ayuda. 

Carlos. ¿Sabráste introducir? 
PoL. Y hacer pesquisas. 

¿Yo Polilla no soy? ¿eso previenes? 540 

Me sabré introducir en sus camisas. 
Carlos. Pues ya á mi amor le doy los parabienes. 
Pol. Vamos, que si eso importa á las marañas 

Yo sabré apelillarla las entrañas. 



Mus. 



Diana. 



ESCENA V. 
Gabinete de Diana. 

diana, CINTIA, laura, Damas y Música. 

Huyendo la hermosa Dafne, 
Burla de Apolo la fe, 
Sin duda la sigue un rayo. 
Pues la deñende un laurel. 

¡Qué bien suena en mi oido 

Aquel honesto desden! 

¡Qué hay mujer que quiera bienl 



550 



532) ¡Y del roas felis sea la victoria! 
535) uu desden 
539) pesquisa 
541) su camisa 
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¡Qué haya pecho agradecido! 
CiNTiA. ¡ Qué por error su agudeza (ap.) 
Quiera el amor condenar! 

Y si lo es, quiera enmendar 
Lo que erró naturaleza! 

Diana. Ese romance cantad; 

Proseguid, que el que le hizo. 
Bien conoció el falso hechizo 
De esa tirana deidad. 

Mus. Poca ó ninguna dístanchi 

Hay de amar á agradecer. 
No agradezca la que quiere 
La victoria del desden. 

Diana. ¡Qué bien dice! Amor es niño, 

Y no hay agradecimiento, 

Que al primer paso, aunque lento, 

No tropiece en su cariño. 

Agradecer es pagar 

Con un decente favor; 

Luego quien paga el amor 

Ya estima el verse adorar. 

Pues si estima, agradecida, 

Ser amada, una mujer, 

¿Qué falta para querer 

A quien quiere ser querida? 

CiNTiA. El agradecer, Diana, 

Es deuda noble y cortés; 
La que agradecida es, 
No se infiere que es liviana. 
Que agradece la razón 
Siempre en nosotras se infiere, 
La voluntad es quien quiere. 
Distintas las cosas son; 
Luego si hay diversidad 
En la causa y el intento, 
Bien puede el entendimiento 
Obrar sin la voluntad. 

Diana. Que haber puede estimación 
Sin amor es la verdad, 
Porque amar es voluntad, 

Y agradecer es razón. 



560 



570 



580 



590 



563) Agradezca la que quiere 
568) No trompiese en su cariSo 
573) Pues si ama, agradecida 
584) las causas 
591) Porque amor es voluntad 
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No digo que ha de querer 
Por fuerza la que agradece, 
Pero, Ciutia, me parece 
Que está cerca de caer; 

Y quien desto se asegura, 
No teme ó no ve el engaño. 
Porque no recela el daño 
Quien al riesgo se aventura. 

GiNTiA. El ser desagradecida 

Es delito descortés. 
Diana. Pero el agradecer es 

Peligro de la caida. 
CiNTiA. Yo el delito no permito. 
Diana. Ni yo un riesgo tan estraño. 
CiNTiA. Pues por escusar un daño, 

¿Es bien hacer un delito? 
Diana. Sí, siendo tan contingente 

El riesgo. 
CiNTiA. Pues, ¿no es menor. 

Si es contingente, este error 

Que este delito presente? 
Diana. No, que es mas culpa el amar, 

Que falta el no agradecer. 
CiNTiA. ¿No es mejor, si puede ser. 

El no querer, y estimar? 
Diana. No, porque á querer se ha de ir. 
CiNTiA. Pues ¿ no puede allí parar? 
Diana. Quien no resiste á empezar, 

No resiste á proseguir. 
CiNTiA. Pues el ser agradecida 

¿No es mejor, si esto es ganancia, 

Y gastar esa constancia 
En resistir la caida? 

Diana. No que eso es introducirle 
Al amor, y al desecharle, 
No basta para arrojarle 
Lo que puede resistirle. 

CiNTiA. Pues, cuando eso haya de ser, 
Mas que á la atención faltar. 
Me quiero yo aventurar 



600 



610 



620 



630 



610) 

ó 
616) 
631) 



Pues no es menor, 
Si es contingente este error 
Que esté el delito presente. 
Que ese delito es presente. 
El no querer estimar. 
No quiero 
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Diana. 



Mus. 



Al peligro de querer. 
¿Qué es querer? Tú hablas así, 
O atrevida ó sin cuidado; 
Sin duda te has olvidado 
Que estás delante de mi. 
¿Querer se ha de imaginar 
En mi presencia? ¿Querer? 
Mas eso no puede ser. — 
Laura, volved á cantar. 

No se fie en las caricias 
De amor quien niño le ve ; 
Que con presencia de niño 
Tiene decretos de Rey. 



640 



ESCENA VI. 



Dichas. POLILLA, de médico ridículo. 

PoL. Plegué al cielo que dé fuego (ap.) 

Mi entrada. 
Diana. ¿Quién entra aquí? 

PoL. Ego, 

Diana. ¿Quién? 

PoL. Mihif vel mi; 

Scholasticus sum ego, 

Pauper et enamoratus. 
Diana. ¿Vos enamorado estáis? 

Pues, ¿cómo aquí entrar osáis? 
PoL. No, señora, escarmentatus. 

Diana. ¿Qué os escarmentó? 
PoL. Amor ruin, 

Y escarmentado en su error, 

Me he hecho médico de amor, 

Por ir de ruin á rocin. 
Diana. ¿De dónde sois? 
PoL. De un lugar. 

Diana. Fuerza es. 
PoL. No he dicho poco 

Que en latin lugar es loco. 



650 



653) ¿Quién os escarmentó 
ó iQué escarmiento? 

654) T escarmentando en su error. 



280 



EL DESDEN CON EL DESDEN. 



Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 



Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 



Diana. 

POL. 



Diana. 

POL. 



Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 

Diana. 



Ya os eiitiendo. 

Pues andar. 

Y ¿á qué entráis? 

La fama oí 
De vos con admiración, 
De tan rara condición. 
¿Dónde supisteis de mi? 
En Acapulco. 

¿Dónde es? 
Media legua ae Tortosa; 

Y mi codicia, ambiciosa 
De saber curar, después 

Del mal de amor, sarna insana, 
Me trajo á veros, por Dios, 
Por solo aprender de vos. 
Partíme luego á la Habana, 
Por venir á Barcelona, 

Y tomé postas allí. 
¿Postas en la Habana? 

Sí. 

Y me apeé en Tarragona, 
De donde vengo hasta aquí, 
Como hace fuerte el verano, 
A pié á pediros la mano. 

Y ¿qué 08 parece de mí? 
Eso es fuerza que me aturda; 
No tiene amor mejor ñecha 
Que vuestra mano derecha, 

Si no es que saquéis la zurda. 
Buen humor tenéis. 

Así. 
¿Gusta mi conversación? 
Sí. 

Pues con una ración 
Os podéis hartar de mí. 
Yo os la doy. 

Beso . . . ¡ Qué error ! 
¿Beso dije? ya no beso. 
Pues ¿por qué? 

El beso es el queso 
De los ratones de amor. 
Yo os admito. 



660 



670 



680 



690 



684) Si DO es que sacáis la zurda 

ó que sea ]a curda 
689) i Qué horror ! 
691) El beso es queso 
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POL. 

Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 



Diana. 



POL. 

Diana. 

POL. 



Dios delante; 
Mas sea con plaza de honor. 
¿No sois médico? 

Hablador, 

Y asi seré platicante. 

¿Y del mal de amor qne mata, 
Cómo curáis? 

Al que es franco 
Curo con ungüento blanco. 
¿Y sana? 

Si, porque es plata. 
¿Estáis mal con él? 

Su nombre 
Me mata. Llamó al amor 
Averróes hernia, un humor 
Que hila las tripas á un hombre. 
Amor, señora, es congoja, 
Traición, tiranía villana, 

Y solo el tiempo le sana. 
Suplicaciones y aloja. 
Amor es quita-razon. 
Quita-sueño, quita-bien, 
Quita-pelillos también, 

Que hará, calvo á un motilón. 

Y las que él obliga á amar, 
Todas acaban en quita, 
Francisquita, Mariquita, 
Por ser todas al quitar. 

Lo que yo habia menester 
Para mi divertimiento 
Tengo en vos. 

Con ese intento 
Vine yo desde Añover. 
¿Añover? 

El me crió, 
Que en este lugar estraño 
Se ven melones cada año, 

Y así. Año-ver se llamó. 



700 



710 



720 



696) practicante 

703) Averróes, hernia, linmor. 

ó Averróes, ermia, un humor. 

ó Avaro, es Ernia, un humor. 

o Averróes, Hernia, un humor. 

713) Y las que obligan á amar. 

714) Todas se acaban 

721) En él se crió 

722) Que en este lugar estando 
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Diana. ¿Cómo os llamáis? 

PoL. Caniquí. 

Diana. ¿Caniquí? A vuestra venida 
Estoy muy agradecida. 

PoL. Para las dueñas nací. 

Ya yo tengo introducción; (ap.) 
Así en el mundo sucede, 
Lo que un príncipe no puede, 
Yo fie logrado por bufón. 
Si ahora no llega á rendilla 
Carlos, sin maña se viene, 
Pues ya introducida tiene 
En su pecho la polilla. 

Laura. Con los príncipes tu padre 
Viene, señora, acá dentro. 

Diana. ¿Con los príncipes? ¿Qué dices? 
¡Qué intenta, mi padre, cielos! 
Si es repetir la porfía 
De que me case, primero 
Rendiré el cuello á un cuchillo. 

CiNTiA. ¡ Hay tal aborrecimiento (ap. á Laura.) 
De los hombres 1 Es posible 
Laura, que el brio, el aliento 
Del de ürgel no la arrebate! 

Laura. Que es hermafrodita pienso. 

CiNTiA. A mí me lleva los ojos. 

Laura. Y á mí el Caniquí, en secreto. 
Me ha llevado las narices ; 
Que me agrada para lienzo. 



730 



740 



750 



ESCENA VIL 

Dichos y el conde con los tres príncipes. 

Conde. Príncipes, entrad conmigo. 

Carlos. Sin alma á sus ojos vengo: (ap,) 
No sé si tendré valor 
Para fingir lo que intento. 



729) Ya no tengo índroduccion 

733) Si ahora no liego á rendilla, 
Carlos sin maña se viene. 

734) Carlos si mañana se viene 
754) Si el alma á los ojos vendo. 
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ESC. VII, VIII. 



283 



Siempre la hallo mas hermosa. 
Diana. Cielos, ¿qué puede ser esto? (ap.) 
Conde. ¡ Hija ! ¡ Diana ! 
Diana. ¡Señor! 

Conde. Yo, que á tu decoro atiendo, 

Y á la deuda en que me ponen 
Los condes con sus festejos, 
Habiendo de ellos sabido 

Que del retiro que has hecho 
De su vista, están quejosos . . . 
Diana. Señor, que me des, te ruego 
Licencia, antes que prosigas 
Ni tu palabra haga empeño 
De cosa que te esté mal. 
De prevenirte mi intento. 
Lo primero es, que contigo 
Ni voluntad tener puedo, 
Ni la tengo, porque solo 
Mi albedrío es tu precepto. 
Lo segundo es que el casarme. 
Señor, ha de ser lo mesmo 
Que dar la garganta á un lazo 

Y el corazón á un veneno. 
Casarme y morir es uno; 
Mas tu obediencia es primero 
Que mi vida. Esto asentado. 
Venga ahora tu decreto. 

Conde. Hija, mal has presumido; 
Que yo casarte no intento. 
Sino dar satisfacción 
A los príncipes, que han hecho 
Tantos festejos por tí; 

Y el mayor de todos ellos 
Es pedirte por esposa. 
Siendo tan digno su aliento. 
Ya que no de tus favores, 
De mis agradecimientos. 

Y no habiendo de otorgarlo, 
Debe atender mi respeto 

A que ninguno se vaya. 
Sospechando que es desprecio, 
Sino aversión que tu gusto 
Tiene con el casamiento. 



760 



770 



780 



790 



789) Que es pedirte por esposa 
794) Debe atener mi respeto 
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Y también, que esto no es 
Eesistencia á mi precepto, 
Cuando yo no te lo mando. 
Porque el amor que te tengo 
Me obliga á seguir tu gusto. 

Y pues tú en seguir tu intento, 
Ni á mí me desobedeces 

Ni los desprecias á ellos, 
Dales la razón que tiene 
Para esta opinión tu pecho; 
Que esto importa á tu decoro 

Y acredita mi respeto. (Vase.) 



800 



810 



ESCENA VIII. 



Dichos, menos el CONDE. 

Diana. Si eso pretendéis, no mas, 

Oid, que dárosla quiero. 
Gastón. Solo á este intento venimos. 
Beabne. y no estrañeis el deseo. 

Que mas estraña es en tos 

La aversión al casamiento. 
Cablos. Yo, aunque á saberlo he venido, 

Solo ha sido con pretexto. 

Sin estrañar la opinión. 

De saber el fundamento. 
Diana. Pues oid, que ya le digo. 
PoL. ¡ Vive Dios ! que es raro empeño, (ap.) 

¿Si hallará razón bastante? 

Porque será bravo cuento 

Dar razón para ser loca. 
Diana. Desde aquel albor primero, 

Con que amaneció al discurso 

La luz de mi entendimiento, 



820 



800^ Residencia 
804) Ni á mi me desobedeces; 
Ni los desprecias á ellos, 
Y pues tú en seguir tu intento 
836) Desde que al albor primero 
ó Desde que el albor primero 

Con que amaneció al discurso 
ó Desde que al albar primero 
Con que amaneció el discurso 
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Y el día de la razón: 

Fué de mi vida el empleo 830 

El estudio y la lección 

De la historia, en quien da el tiempo 

Escarmiento á los futuros, 

Con los pasados ejemplos. 

Guantas ruinas y destrozos, 

Tragedias y desconciertos 

Han sucedido en el mundo 

Entre ilustres ó plebeyos, 

Todas nacieron de amor. % 

Cuanto los sabios supieron, 840 

Cuanto á la filosofía 

Moral liquidó el ingenio, 

Gastaron en prevenir 

A los siglos venideros 

El ciego error, la violencia, 

El loco, el tirano imperio 

De esa mentida deidad, 

Que se introduce en los pechos 

Con dulce voz de cariño, 

Siendo un volcan allá dentro. 8&0 

¿Qué amante jamas al mundo 

Dio á entender de sus efectos, 

Sino lástimas, desdichas, 

Lágrimas, ansias, lamentos. 

Suspiros, quejas, sollozos, 

Sonando con triste estruendo 

Para lastimar las quejas. 

Para escarmentar los ecos? 

Si alguno correspondido 

Se vio, paró en un despeño; 860 

Que al que no su tiranía, 

Se. opuso el poder del cielo, 

Pues si quien se casa, va 

A amar por deuda y empeño, 

; Cómo se puede casar 

Quien sabe de amor el riesgo? 



829) 


Vi el dia de la raxon 


839) 


Todos 


840) 


Cuando los sabios supieron 


846) 


El eco 


849) 


Con dulce amor de carifio 


852) 


sus defectos 


6 


sus afectos 


¿56) 
862) 


con este estruendo 


Le puso el poder del cielo 
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Beabne. 

Gastón. 
Cáelos. 



Beabne. 



Pues casarse sin amor 
Es dar causa sin efecto, 
¿Cómo puede ser esclavo 
Quién no se ha rendido al dueño? 
¿Puede hallar un corazón 
Mas indigno cautiverio 
Que rendirle su albedrio 
Quien no manda su deseo? 
El obedecerle es deuda; 
Pues ¿cómo vivirá un pecho 
Con una obediencia fuera 
Y una resistencia dentro? 
Con amor ó sin amor, 
Yo, en fin, casarme no puedo: 
Con amor, porque es peligro; 
Sin amor, porque no quiero. 
Dándome los dos licencia, 
Besponderé á lo propuesto. 
Por mi parte yo os la doy. 
Yo, qué responder no tengo, 
Pues la opinión que yo sigo 
Favorece aquel intento. 
La mayor guerra, señora, 
Que hace el engaño al ingenio 
Es estar siempre vestido 
De aparentes argumentos. 
Dejando las consecuencias 
Que tiene amor contra ellos 
(Que en un discurso engañado 
Suelen ser de menos precio), 
La esperiencia es la razón 
Mayor que hay para venceros. 
Porque ella sola concluye 
Con la prueba del efecto. 
Si vos os negáis al trato. 
Siempre estaréis en el yerro, 
Porque no cabe esperiencia 
Donde se escusa el empeño. 
Vos vais contra la razón 



870 



880 



890 



900 



869) esclava 

874^ el deseo 

877) afuera 

87 8 j adentro 

895^ Que en an discurso engañoso 

8961 de menosprecio 

904) ea empeño 
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Natural, y el propio fuero 

De nuestra naturaleza 

Perturbáis con el ingenio. 

No neguéis vos el oido 

A las verdades del ruego; 910 

Porque sí es razón no amar, 

Contra la razón no hay riesgo. 

Y si no es razón, es fuerza. 
Que os ha de vencer el tiempo, 

Y entonces será vitoria 
Publicar el vencimiento. 
Vos defendéis el desden, 
Todos vencerle queremos; 
Vos decís que esto es razón; 

Permitios al festejo, 920 

Y haced escuela al desden, 
Donde en nuestro galanteo, 
Los intentos de obligaros 

, Han de ser los argumentos. 

Veamos quién tiene razón, 
Porque ha de ser nuestro empeño 
Inclinaros al cariño 
O quedar vencidos ellos. 
Diana. Pues para que conozcáis 

Que la opinión que yo llevo, 930 

Es hija del desengaño, 

Y del error vuestro intento, 
Festejad, imaginad 
Cuantos caminos y medios 
De obligar una hermosura. 
Tiene amor, halla el ingenio; 
Que desde aquí me permito 
A lisonjas y festejos 

Con el oido y los ojos. 

Solo para convenceros 940 

De que no puedo querer, 

Y que el desden que yo tengo, 
Sin fomentarle el discurso 

Es natural en mi pecho. 



908) Pervertís con el ingenio 
909; No neguéis vos ei olvido 
910) A las verdades del fuego 
916) el sentimiento 
919) que razón es 

Permitiros al festejo 
931) Haced escuela el desden 
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Gastón. 



Beabne. 



EL DESDEN CON EL DESDEN. 

Pues si argumento ba de ser 
Desde hoy nuestro galanteo, 
Todos vamos á argüir 
Contra el desden y despego. 
Príncipes, de la razón 

Y de amor es ya el empeño; 
Cada uno medio elija 

De seguir este argumento. 
Veamos, para concluir, 
Quién elige mejor medio. (Vase.) 
Yo voy á. escoger el mió; 

Y de vos, señora, espero 
Que habéis de ser contra vos 

El mas agudo argumento. (Vase.) 



950 



ESCENA IX. 



DIANA. CINTIA, LAURA, damas; CARLOS. POLILLA, Música. 



Cáelos. 



Diana. 

Carlos. 



Diana. 

Cáelos. 



Diana. 



Pues, yo, señora, también, 
Por deuda de caballero. 
Proseguiré en festejaros, 
Mas será sin ese intento. 
Pues ¿por qué? 

Porque yo sigo 
La opinión de vuestro ingenio; 
Mas aunque es vuestra opinión. 
La mia es con mas estremo. 
¿De qué suerte? 

Yo, señora. 
No solo querer no quiero 
Mas ni quiero ser querido. 
Pues ¿en ser querido hay riesgo? 
No hay riesgo, pero hay delito: 
No hay riesgo, porque mi pecho 
Tiene tan establecido 
El no amar en ningún tiempo, 
Que, si el cielo compusiera 
Una hermosura de estremos, 
Y esta me amara, no hallara 



960 



970 



946) Desde hoy maestro galanteo 
948^ Contra el desden y al despego 
951) Cada uno un medio elija 
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Correspondencia en mi afecto. 

Hay delito, porque cuando 

Sé yo que querer no puedo, 980 

Amarme y no amar seria 

Faltar mi agradecimiento. 

Y así yo, ni ser querido 
Ni querer, señora, quiero, 
Porque temo ser ingrato 
Cuando sé yo que he de serlo. 

Diana. Luego ¿vos me festejáis 

Sin amarme? 
Cablos. Eso es muy cierto. 

Diana. Pues ¿para qué? 
Cablos. Por pagaros 

La veneración que os debo. 990 

Diana. Y eso ¿no es amor? 
Cablos. ¿Amor? 

No, señora, esto es respeto. 
PoL. Cuerpo de Cristo, ¡qué lindo! (ap. á Carlos.) 

¡Qué bravo botón de fuego! 

Échala de ese vinagre, 

Y verás para su tiempo 
Qué bravo escabeche sale. 

Diana. Cintia, ¿has oido á este necio? (ap. á Cíntia.) 

¿No es graciosa su locura? 
Cintia. Soberbia es. 
Diana. ¿No será bueno 1000 

Enamorar á este loco? 
Cintia. Sí, mas hay peligro en eso. 
Diana. ¿De qué? 
Cintia. Que tú te enamores 

Si no logras el empeño. 
Diana. Agora eres tú mas necia; 

Pues, ¿cómo puede ser eso? 

No me mueven los rendidos 

Y ¿ha de arrastrarme el soberbio? 
Cintia. Esto, señora, es aviso. 

Diana. Por eso he de hacer empeño 1010 

De rendir su vanidad. 
Cintia. Yo me holgaré mucho dello. 
Diana. Proseguid la bizarría; (á Carlos.) 

Que yo ahora os la agradezco 

Con mayor estimación, 

Pues sin amor os la debo. 



993) ¡Válgame Dios! y que liúdo 
Teatro antiguo. 
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Cablos. 

Diana. 

Carlos. 

Diana. 

Cablos. 

Diana. 
Cablos. 
Diana. 
Cablos. 

POL. 

Diana. 

ClNTIA. 



Diana. 

Cablos. 

Diana. 

Cablos. 

Diana. 

Cablos. 

Diana. 

Cablos. 

Diana. 

Cablos. 

Diana. 

Cablos. 

Diana. 

Cablos. 

Diana. 

Cablos. 

Diana. 

Cablos. 

Diana. 

Cablos. 
Diana. 



¿Vos agradecéis, señora? 

Es porque con vos no hay riesgo. 

Pues yo iré á empeñaros mas. 

Y yo á agradecerlo. 1020 
Pues, mirad que do queráis 

Porque cesaré en mi intento. 
No me costará cuidado. 
Pues siendo así, yo lo acepto. 
Andad. Venid, Caniquí. 
¿Qué dice? (ap. á Poi.) 

Soy yo ese lienzo. 
Cintia, rendido has de verle, (ap. á Gimia) 
Sí será, pero yo temo 
£1 que se trueque la suerte, 
(ap. Y eso es lo que yo deseo.) 1030 

Mas ¿oís? (á Carlos.) 

¿Qué me queréis? 
Que si acaso os muda el tiempo. . . 
¿A qué, señora? 

A querer. 
¿Qué he de hacer? 

Sufrir desprecios. 
¿Y si en vos huhiese amor? 
Yo no querré. 

Así lo creo. 
Pues ¿qué pedís? 

Por si acaso . . . 
Ese acaso está muy lejos. 

Y ¿si llega? 

No es posible. 
Supongo. 

Yo lo prometo. 1040 

Eso pido. 

Bien está; 
Quede así. 

Guárdeos el cielo. 
Aunque me cueste un cuidado (ap.) 
He de rendir á este necio. 

(Yase con las damas.) 



1036) ¿Qné decist 

Soy ya ese lienao. 
1029) De que se trueque la suerte 
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ESCENA X. 



CARLOS. POLILLA. 

PoL. Señor, buena va la danza. 

Gablos. Polilla, yo estoy muriendo; 

Todo mi valor ha habido 

Menester mi fingimiento. 
PoL. Señor, llévalo adelante 

Y verás si no da fuego. 
Gablos. Eso importa. 
PoL. Ven, señor; 

Que ya yo estoy acá dentro. 
Gablos. ¿Cómo ? 
PoL. Con lo Caniqni 

Me he hecho lienzo casero. 



1050 



1048) mi sufrimiento 
lOftS; Como Caniqai 



19* 



JOENADA SEGUNDA. 



ESCENA I. 



Salón de palacio, 

CARLOS. POLILLA. 

Cablos. Polilla, amigo, el pesar 

Me quita; dale á mi amor 
Alivio. 

PoL. A espacio, señor, 

Que hay mucho que confesar. 

Garlos. Di meló todo, que lucha 
CoD mi cuidado mi amor. 

PoL. ¿Quieres besarme, señor? 

Apártate allá y escucha. 
Lo primero, esos bobazos 
De esos príncipes, ya sabes 
Que en fiestas y asuntos graves 
Se están haciendo pedazos. 
Fiesta tras fiesta no tarda, 

Y con su desden tirano, 
Hacer fiestas es en vano. 
Porque ella no se las guarda. 
Ellos gastan su dinero. 

Sin que con ello la obliguen, 

Y de enamorarla siguen 



1060 



1070 



1056) me quitas 
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El camino carretero. 

Y ellos mismos son testigos 
Que van mal, que esta mujer, 
El alcanzarla ha de ser 
Echando por esos trigos. 

Y es tan cierta esta opinión, 

Que con tu desden fingido 1080 

Be tal suerte la has herido, 
Que ha pedido confesión; 

Y con mi bellaquería 

Su pecho ha comunicado. 

Como ella me ha imaginado 

Doctor desta teología. 

Para rendirte, un intento 

Siempre á preguntar me sale; 

Mira tú de quién se vale 

Para que se yerre el cuento. 1090 

Yo dije con gran mesura: 

Si eso en cuidado te tray. 

Para obligarle no hay 

Medio como tu hermosura. 

Hazle un favor, golpe en bola. 

De cuando en cuando al cuitado, 

Y en viéndole enamorado. 
Vuélvete y díle mamola. 
Ella de mi parecer 

Se ha agradado de tal arte 1100 

Que ya está en galantearte; 

Mas ahora es menester 

Que con ceño impenetrable. 

Aunque parezcas grosero. 

Siempre tú estés mas entero 

Que bolsa de miserable. 

No te piques con la salsa. 

No piense tu bobería 



1091) To dije con vos madura ó le dije en toz madura 

Si eso te trae cuidadosa. 

Para obligarle no bay cosa 

Como tu propia h' rmosura. 
ó Yo dije con voz mudada 

Si eso en cuidado te tray, ó trae 

Para obligarle no hay 

Medio como tu hermosura. 
6 Yo dije con yoz madura 

Si eso en cuidado te tray ó trae 

Para obligarle no hay 

Hedió como tu hermosura. 
1106) Que holla de miserable 
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Que está la casa vacía 
Por ver la cédula falsa ; 
Porque ella la trae pegada, 

Y si tú vas á leella, 

Has de hallar que dice en ella: 

«Aquí no se alquila nada.» 
Carlos, Y deso ¿qué ha de sacarse? 
PoL. Que se pique esta mujer. 

Cablos. Pues ¿cómo puedes saber 

Que ha de venir á picarse? 
PoL. ¿Cómo picarse? Eso es bueno. 

Si ella lo finge diez dias, 

Y tú della te desvías, 

Te ha de querer al onceno; 
A los doce ha de rabiar, 

Y á los trece me parece 

Que aunque ella se esté en sus trece, 
Te ha de venir á rogar. 

Cablos. Yo pienso que dices bien; 
Pero temo de mi amor, 
Que, si ella me hace un favor, 
No sepa hacerle un desden. 

PoL. ¡Qué mas dijera una niña! 

Cáelos. Pues ¿qué haré? 

PoL. Mostrarte helado. 

Cablos. ¿Cómo, si estoy abrasado? 

PoL. Éeber mucha garapiña. 

Cablos. Yo he de forzar mi cuidado. 

PoL. Ah, si, ¡pese á mi memoria! 

Que lo mejor de la historia 
Es lo que se me ha olvidado: 
Ya sabes que ahora son 
Carnestolendas. 

Cablos. ¿Y pues? 

PoL. Que en Barcelona uso es 

De esta gallarda nación. 
Que con fiestas se divierte, 
Llevar, sin nota en su fama, 
Cada galán á su dama. 
Esto en palacio es por suerte; 
EUas eligen colores. 



1110 



1120 



1130 



1140 



1135) Yo he de esforzar mi cuidado ^ 

1136) Así, pesia mi memoria 
ó Asi pese á mi memoria 

1143) se divierten 
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Oablos. 

POL. 



Pide una el galán que viene, 

Y la dama qae la tiene, 

Va con él; y á hacer favores 
Al galán el dia la empeña, 

Y él se obliga á ser imán; 

Y es gusto, porque hay galán 
Que suele ir con una dueña. 
Esto supuesto, Diana 
Contigo el ir ha dispuesto, 

Y no sé, por lograr esto, 
Cómo han puesto la pavana. 
Ello está trazado ya; 

Mas ella sale: hacia allí 
Te esconde, no te halle aquí. 
Porque algo sospechará. 
Persuade tú á su desvío 
Que me enamore. (Se oculta.) 

Es forzoso: 
Tú eres enfermo dichoso. 
Pues te cura el beber frió. 



1150 



1160 



ESCENA II. 



DICHOS. DIANA. CINTIA. LAURA. FENISA. 

Diana. Cintia, este medio he pensado 
Para rendirle á mi amor: 
Yo he de hacerle pías favor;. 
Todas, como os he mandado, 
Como yo, habéis de traer 
Cintas de todas colores, 
Con que al pedir los favores 
Podréis cualquiera escoger 
El galán que os pareciere; 
Pues cualquier color que pida. 
Ya la tenéis prevenida, 
Y la que el de ürgel pidiere 
Dejádmela por mí. 

CiKTiA. Gran victoria has de alcanzar 



1170 



1180 



1150) 7 hacer ó y hace favores 
1172) Flores á todos colores 
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Si le sabes obligar 

A quererte. 
Diana. ¿Caniquí? 

PoL. ¡O luz deste firmamento! 

Diana. ¿Qué hay de nuevo? 
PoL. Me he hecho amigo 

De Carlos. 
Diana. Mucho me obligo 

De tu cuidado. 
PoL. Así intento 

Ser espía, y del consejo: 

No es mi prevención muy vana, 

Que esto es echar la botana 

Por si se sale el pellejo. 1190 

Diana. Y ¿no has descubierto nada 

De lo que yo del procuro? 
PoL. ¡Ay, señora! está mas duro 

Que huevo para ensalada; 

Pero yo sé tretas bravas 

Con que has de hacerle bramar. 

Diana. Pues tú lo has de gobernar. 
PoL. ¡Ay, pobreta, que te clavas! (ap.) 

Diana. Mil escudos te apercibo 

Si tú su desden allanas. 1300 

PoL. Sí, haré; el emplasto de ranas (ap.) 

Pone por madurativo. 

Y si le vieses querer, 

¿Qué harás después de tentarle? 

Diana. ¿Qué? Ofenderle, despreciarle, , 

Ajarle y darle á entender 

Que ha de rendir sus sosiegos 

A mis ojos por despojos. 
Carlos. ¡Fuego de amor en tus ojos! (al paño) 

PoL. ¡Qué gran gusto es verdes juegos! (ap.)^ 1210 

Digo ¿y no seria mejor. 

Después de haberle rendido. 

Tener piedad del caido? 
Diana. ¿Qué llamas piedad? 
PoL. De amor. 

Diana. ¿Qué es amor? 



1185) Mucho me alegro 

1188) mi pretensión 

I2ü2^ Pondré por madurativo 

12031 Y 8i le vieses querido 

1204) ¿Qué harás después de tenerle? 
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POL. 



Diana. 



Cablos. 

POL. 

Garlos. 

POL. 

Diana. 

POL. 

Diana. 

ClNTIA. 

Carlos. 

Diana. 

Carlos. 



POL. 

Diana. 

POL. 

Diana. 

Carlos. 



Diana. 



Digo, querer, 
Así al modo de empezar; 
Que aquesto de pellizcar 
No es lo mismo que comer. 
¿Qué eso dices? ¿A querer 
Yo me habia de rendir? 1220 

Aunque le viera morir 
No me pudiera vencer. 
¡Hay mujer mas singular! (al paño.) 
¡Oh cruel! 

Déjame hacer; (ap. á Carlos.) 
Que no solo ha de querer; 
Vive Dios, sino envidar. 
Yo salgo; el alma se abrasa. 
Carlos viene. 

Disimula. 
Lástima es que tome bula; (ap.) 
¡Si supiera lo que pasa! 1230 

Cintia, avisa cuando es hora 
De ir al sarao. 

Ya he mandado 
Que estén con ese cuidado. 
(Sale.) Y yo primero, señora, 
Vengo, pues es deuda igual, 
A cumplir mi obligación. 
Pues, ¿cómo, sin afición, 
Sois vos el mas puntual? 
Como tengo el corazón 

Sin los cuidados de amar, 1240 

Tiene el alma mas lugar 
De cumplir su obligación. 
Hazle un favorcillo al vuelo, (ap. á Diana.) 
Por si mas grato le ves. 
Eso procuro. 

Esto es (ap.) 
Hacerla escupir al cielo. 
Mucho, no teniendo amor. 
Vuestra asistencia me obliga. 
Si es mandarme que prosiga. 
Sin hacerme ese favor, 1250 

Lo haré yo, porque obligada 
A eso mi atención está. 
Poca lumbre el favor da. 



1322) No me pudiera mover 
1227) To salgo, ei alma abrasada. 
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FoL. Está la yesca mojada. 

Diana. Luego ¿al favor que yo os hago 

No le dais estimación? 
Cáelos. Eso con veneración 

Mas no con favor lo pago. 
PoL. Necio, ni aun así lo pagues, (ap. á Cárlos.) 

Cáelos. ¿Qué quieres? Templa mi ardor, 1260 

Aunque es fingido, el favor. 
PoL. Enjuágate, no le tragues. 

Diana. ¿ Qué le has dicho ? 
PoL. Que al oillos 

Agradezca tus favores. 
Diana. Bien haces. 
PoL. Esto es, señores, (ap.) 

Engañar á dos carrillos. 
Diana. Si yo á querer algún dia 

Me inclinase, fuera á vos. 
Carlos. ¿Por qué? 
Diana. Porque entre los dos 

Hay oculta simpatía: 1270 

El llevar vos mi opinión, 

El ser vos del genio mió; 

Y á sufrirlo mi albedrío 

Fuera á vos mi inclinación. 
Carlos. Pues hicierais mal. 
Diana. No hiciera; 

Que sois galán. 
Carlos. No es por eso. 

Diana. Pues ¿por qué? 
Carlos. Porque os confieso 

Que yo no os correspondiera. 
Diana. Pues si os viérades amar 

De una mujer como yo, 1280 

¿No me quisiérades? 
Carlos. No. 

Diana. Claro sois. 
Carlos. No sé engañar. 

PoL. ¡ Oh pecho heroico y valiente ! (ap.) 

Dales por esos ijares; 



1255) Luego ese favor que os hago 
1258^ Mas que con amor lo pagues. 

1261) Aunque es indigno el favor 
ó Aunque es fingido el amor 

1262) Pues, enjuágate y no tragues 
ó Enjúgate y no le tragues 

1277) Porque confieso, señora 
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Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 



Diana. 

(á Cárl.) 

Carlos. 
Diana. 
Carlos. ' 



Si tú no se la pegares, 

Me la peguen en la frente! 

Mucho al enojo me acerco; (ap. á Pol.) 

Tal desahogo no he yisto. 

Desvergüenza es, vive Cristo. 

¿Has visto tal? 

Es un puerco. 1290 

¿Qué haré? 

Meterle en la danza 
De amor, y á puro desden 
Quemarle. 

Tú dices bien 
Que esa es la mayor venganza. 
Yo os tuve por mas discreto. 
Pues ¿qué he hecho contra razón? 
Esto es ya desatención. 
No ha sido sino respeto: 

Y porque veáis ^que es error 

Que haya en el mundo quien crea 1300 

Que el que quiere lisonjea, 

Oid de mí lo que es amor. 

Amar, señora, es tener 

Inflamado el corazón 

Con un deseo de ver 

A quien causa esta pasión. 

Que es la gloria del querer. 

Los ojos que se agradaron 

De algún sujeto que vieron, 

Ai corazón trasladaron 1310 

Las especies que cogieren, 

Y esta inflamación causaron. 
Su hidrópico ardor procura 
Apagar con sus antojos 

La sed; y al ver la hermosura 

Mas crece la calentura, 

Mientras mas beben los ojos. 

Siendo esta fiebre mortal. 

Quien corresponde al amor, 

Bien se ve, que es desleal; 1320 



12S5) Si tú no se la pagares, 

Me la claven en la frente. 

1291) Meterle en la danza 

De amor y puro desden . . . 
DiAKA. Quemaréle; dices bien. 

1299) X porque vean que es error 

l'ÓOO) Que hay 

1301) el que no quiere, lisonjea 

1302) Escuchad 

1315) y viendo la hermosura 
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Pues le remedia el dolor, 
Dándole mas fuerza al mal. 
Luego el que amado se viere 
No obliga en corresponder, 
Si daña, como se infiere: 
Pues oid cómo en querer 
Tampoco obliga el que quiere. 
Quien ama con fe mas pura, 
Pretende de su pasión 

Aliviar la pena dura 1330 

Mirando aquella hermosura. 
Que adora su corazón. 
El contento de miralla 
Le obliga al ansia de verla; 
Esto en rigor es amalla, 
Luego aquel gusto que halla 
Le obliga solo á quererla. 
Y esto mejor se apercibe 
Del que aborrecido está; 

Pues aquel amando vive, 1340 

No por el gusto que da, 
Sino por el que recibe. 
Los que aborrecidos son 
De la dama que apetecen, 
No sienten la desazón 
Que les causa su pasión, 
Sino porque ellos padecen. 
Luego, si por su tormento 
El desden siente quien ama, 
El que quiere mas atento 1350 

No quiere el bien de su dama, 
Sino su propio contento. 
A su propia conveniencia 
Dirige amor su fatiga: 
Luego es clara consecuencia 
Que ni con amor se obliga. 
Ni con su correspondencia. 
Diana. El amor es una unión 

De dos almas, que su ser 

Truecan por transformación, 1360 

Donde es fuerza que ha de haber 

Gusto, agrado y elección. 



1322) Dándole mas fuerzas el mal 

1326) su querer 

1340) amado 

1346) Porque causa la pasión 
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Cáelos. 

Diana. 

Cáelos. 
Diana. 

Cáelos. 

Diana. 

Cáelos. 



Lauea. 



Pol. 
Diana. 

Pol. 
Cáelos. 

Pol. 



Cáelos. 



Luego si el gusto es después 
Del agrado y la elección, 

Y esta voluntaria es, 
Ya le debe obligación, 
Si no amante, de cortés. 
Si vuestra razón infiere 
Que es amar obligación, 

¿Por qué os ofende el que quiere? 
Porque yo tendré razón 
Para lo que yo quisiere. 

Y ¿qué razón puede ser? 
Yo otra razón no prevengo 
Mas que quererla tener. 
Pues esa es la que yo tengo 
Para no corresponder. 

¿Y si acaso el tiempo os muestra 
Que vence vuestra porfía? 
Siendo una la razón nuestra, 
Si se venciere la mia. 
No es muy segura la vuestra. 

(Suenan instrumentos.) 

Señora, los instrumentos 
Ya de ser hora dan señas 
De comenzar el sarao 
Para las carnestolendas. 

Y ya los príncipes vienen. 
Tened advertencia 

De prevenir los colores. 
Ah, señor ¿estás alerta? 
¡Ay, Polilla, lo que finjo 
Toda una vida me cuesta! 
Calla, que de enamorarla 
Te hartarás al ir con ella 
Por la obligación del dia. 
Disimula que ya llegan. 



1370 



1380 



1390 



1366) ya le debo obligación 

1367) SI no amante descortés. 
1369) El que ama hace obligación 
1378) ^ si acaso el tiempo es maestra 
13^0) Kstar alerta! 
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ESCENA in. 

DICHOS. El príncipe de BEARNE. DON GASTÓN. Galakis. Mugicos. 

Mus. Venid los galanes 

A elegir las' damas. 
Que en carnestolendas 

Amor se disfraza 1400 

Falarala, larala etc. 

Beabne. Dadoso vengo, señora, 

Pues teniendo poca estrella, 

Vengo fiado en la suerte. 
Gastón. Aunque mi duda es la mesma, 

El elegir la color 

Me toca á mí, que el ser buena, 

Pues le toca á. mi fortuna. 

Ella debe cuidar de ella. 
Diana. Pues sentaos, y cada uno 

Elija color, y sea, 1410 

Como es uso, previniendo 

La razón para escogerla; 

T la dama que le tiene. 

Salga con él, siendo deuda 

El enamorarla en él, 

Y el favorecerle en ella. 

Mus. Venid los galanes 

A elegir las damas, etc. 

Beabne. Esta es acción de fortuna, 

Y ella, por ser loca y ciega, 
Siempre le da lo mejor . 

A quien tiene menos prendas; 1420 

Y por no tener ninguna 
Es forzoso, que yo sea 
Quien tenga mas esperanza, 

Y asi, escoger es fuerza 
El color verde. 



1403) Pues teniendo corta estrella 

1411) prevenido 

1430; A quién menos partes tenga 

1421) Por ser yo él de menos partes. 

1433) Es forzoso que aquí sea 

1433) tiene 

1434) coger es fuerza 
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ClNTIA. Si yo (ap.) 

Escojo de lo que queda 
Después de Carlos, yo elijo 
Al de Bearne. Yo soy vuestra, 
Que tengo el verde: tomad. 

(Dale una cinta verde.) 

Beabne. Corona, señora, sea 1430 

De mi suerte el favor vuestro; 
Que á no serlo, elección fuera. 

(Danzan Cintia y Bearne una mudanza ; pónanse mascarillas y se retiran 

á un lado.) 

Mus. Vivan los galanes 

Con sus esperanzas; 
Que para ser dichas 
El tenerlas basta. 
Falarala. etc. 

Gastón. Yo nunca tuve esperanza, 

Sino envidia, pues cualquiera 

Debe mas favor que yo 

A las luces de su estrella; 1440 

Y pues siempre estoy celoso, 

Azul quiero. 
Fenisa. Yo soy vuestra, 

Que tengo el azul; tomad. (Dásela.) 
Gastón. Mudar de color pudiera, 

Pues ya, señora, mi envidia 

Con tan buena suerte cesa. 

(Danzan y retiranse.) 
Mus. No cesan los celos 

Por lograr la dicha, 
Pues los hay entonces 

De los que la envidian. 1450 

Falarala, etc. 

PoL. ¿Y yo he de elegir color? 

Diana. Claro está. 

PoL. Pues vaya fuera 

Que ya salirme queria 

A la cara la vergüenza. 



1429) tomad 

La cinta. 
Bbarhe. Corona sea . . . 

1439) mas furor 
1448^ Por gozar la dicha 
1454) A la cara de vergñenxa 
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Diana. ¿Qué color pides? 

PoL. Yo tengo 

Hecho el buche á damas feas: 
De suerte que habrá de ser 
Muy mala la que me quepa: 
De las damas, que aquí miro, 
No hay ninguna que no sea 
Como una rosa, y pues yo 
La he de hacer mala por fuerza, 
Por si ella es como una rosa. 
Yo la quiero rosa seca. 
Bosa seca, sal acá: 
¿Quién la tiene? 

Laura. Yo soy vuestra. 

Que tengo el color; tomad. (Dásela.) 

PoL. ¿Yo aquí he de favorecerla, 

Y ella á mí ha de enamorarme? 
Laura. No, sino al revés. 

PoL. Pues, vuelta; 

Enamórame al revés. 

Laura. Que no ha de ser esto, bestia, 
Sino enamorarme tú. 

PoL. ¿Yo? Pues toda la manteca 

Hecha pringue en la sartén, 
A tu blancura no llega, 
Ni con tu pelo se iguala 
La frisa de la bayeta. 
Ni dos ojos de jabón 
Mas que los tuyos blanquean. 
Ni siete bocas hermosas, 
Las unas tras otras puestas. 
Son tanto como la tuya: 

Y no hablo de pies y piernas, 
Porque no hilo tan delgado; 
Que aunque yo con tu belleza 
He caido, no he caido, 

Pues no cae el que no peca. 

(Danzan y retíranse.) 

Mus. Quien á rosas secas 

Su elección inclina. 
Tiene amor de rosas 
Y temor de espinas. 
Falarala. etc. 

Carlos. Yo á elegir quedo el postrero, 

Y ha sido por la violencia 
Que me hace la obligación 



1460 



1470 



1480 



1490 
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De haber de fingir finezas; 

Y pues ir contra el dictamen 
Del pecho, es enojo y pena, 
Para que lo signifique, 

De los colores que quedan 1500 

Pido el color encarnado: 

¿Quién lo tiene? 
Diana. Yo soy vuestra. 

Que tengo el nácar; tomad. (Dásela.) 
Oablos. Si yo, señora, supiera 

El acierto de mi suerte. 

No tuviera por violencia 

Fingir amor, pues ahora 

Le debo tener de veras 

(Danzan y retíranse.) 

Mus. Iras significa 

El color de nácar; 1510 

¿El desden no es ira? 
¿Quién tiene iras ama? 
Falarala, etc. 

PoL. Ahora te puedes dar (ap. á Carlos.) 

ün hartazgo de finezas, 

Como para quince dias, 

Mas no te -ahites con ellas. 
Diana. Guie la música, pues, 

A la plaza de las fiestas,. 

Y ya galanes y damas 

Vayan cumpliendo la deuda. 1520 

Mus. Vayan los galanes 

Todos con sus damas. 
Que en carnestolendas 
Amor se disfraza. 
Falarala, etc. 

(Vanse todos de dos en dos, y al entrar se detienen Diana y Carlos.) 



ESCENA IV. 

DIANA y CARLOS. 

Diana. Yo he de rendir á este hombre, (ap.) 
O he de condenarme á necia. 



1498) Despecho es, enojo y pena 
Teatro antiguo. 
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{Qué tibio galán hacéis! 
Bien se ve en vuestra tibieza, 
Que es violencia enamorar: 

Y siendo el fingirlo fuerza, 
No saberlo hacer, no es falta 
De amor, sino de agudeza. 

Garlos. Si yo hubiera de fingirlo. 
No tan remiso estuviera; 
Que donde no hay sentimiento 
Está mas pronta la lengua. 
¿Luego estáis enamorado 
De mí? 

Si no lo estuviera, 
No me atara este temor. 
¿Qué decís? ¿habláis de veras? 
Pues si el alma lo publica, 
¿Puede fingirlo la lengua? 
Pues ¿no dijisteis que vos 
No podéis querer? 

Eso era 
Porque no me habia tocado 
El veneno de esta flecha. 
¿Qué flecha? 

lia de esta mano, 
Que el corazón me atraviesa; 

Y como el pez, que introduce 
Su venenosa violencia 

Por el hilo y por la caña, 
Al pescador pasma y hiela 
El brazo con que la tiene; 
A mí el alma me penetra 
El dulce, ardiente veneno. 
Que de vuestra mano bella 
Se introduce por la mia, 

Y hasta el corazón me llega. 
Dlína. Albricias, ingenio mió, (ap.) 

Que ya rendí su soberbia: 
Ahora probará el castigo 
Del desden de mi belleza. — 
¿Que en fin vos no imaginabais 
Querer, y queréis de veras? 
Gablos. Toda el alma se me abrasa, 



Diana. 

Gablos. 

DLá.NA. 

Gablos. 

Diana. 

Gablos. 



Diana. 

Gablos. 



1530 



1540 



1550 



1560 



1527) I Qaé tibio gal&n haréis 1 
1539) No me atara este amor 

ó No me arrastrara el temor. 
1558) El brazo qne le detiene 
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Todo mi pecho es centellas. 
Temple en mí vuestra piedad 
Este ardor que me atormenta. 
Diana. Soltad ¿qué decís? soltad. 

(Quítase la mascarilla Diana, y suéltale la mano.) 

¡Yo favor 1 la pasión ciega 1570 

Para el castigo os disculpa, 

Mas no para la advertencia. 

¿A mí me pedís favor, 

Diciendo que amáis de veras? 
Carlos. Cielos, yo me despeñé, (ap.) 

Pero válgame la enmienda. 
Diana. ¿No os acordáis de que os dije. 

Que en queriéndome, era fuerza 

Que sufrieseis mis desprecios, 

Sin que os valiese la queja? 1580 

Carlos. Luego ¿de veras habláis? 
Diana. Pues ¿vos no queréis de veras? 
Carlos. ¡Yo, señora! ¿Pues se pudo 

Trocar mi naturaleza? 

¿Yo querer de veras? ¿yo? 

¡Jesús, qué horror! ¿Eso piensa 

Vuestra hermosura? ¿Yo, amor? 

Pues, cuando yo le tuviera. 

De vergüenza lo callara: 

Esto es cumplir con la deuda 1590 

De la obligación del dia. 
Diana. ¿Qué me decís? Yo estoy muerta. 

¿Qué, no es de veras? ¡Qué escucho! (ap.) 

Pues, ¿cómo aquí á hablar no acierta 

Mi vanidad, de corrida? 
Carlos. Pues vos, siendo tan discreta, 

¿No conocéis que es fingida? 
Diana. Pues ¿aquello de la flecha. 

Del pez, del hilo y la caña, 

Y el decir que el desden era, 1600 

Porque no os habia tocado 

Del veneno la violencia? 
Carlos. Pues eso es fingirlo bien: 

¿Tan necio queréis que sea 

Que cuando á fingir me ponga. 

Lo finja sin apariencia? 
Diana. ¡Qué es esto que me sucede! (ap.) 



1586) iQné error I 
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Cáelos. 
Dla-na. 

Cáelos. 
Diana. 

Carlos. 



Diana. 



Carlos. 



Diana. 



Carlos. 
Diana. 



¿Yo he podido ser tan necia, 
Que me haya hecho este desaire? 
Del incendio de esta afrenta 1610 

El alma tengo abrasada; 
Mucho temo que lo entienda: 
Yo he de enamorar á este hombre, 
Si toda el alma me cuesta. 
(Mirad que me esperan, señora. 
¡Qué á mí este error me suceda 1 (ap.) 
Pues, ¿cómo vos. . . 

¿Qué decís? 
¿Qué iba yo á hacer? ya estoy ciega: (ap.) 
Poneos la máscara, y vamos. 
No ha sido mala la enmienda, (ap.) 1620 

¿Así trata el rendimiento? 
¡Ah, cruel! ah, ingrata! ah, fiera! 
Yo echaré sobre mi fuego 
Toda la nieve del Etna. 
Cierto, que sois muy discreto, 

Y lo fingís de manera, 
Que lo tuve por verdad. 
Cortesanía fué vuestra 
El fingiros engañada, 

Por favorecer con ella; 1630 

Que con eso habéis cumplido 
Con vuestra naturaleza, 

Y la obligación del dia; 
Pues fingiendo la cautela 
De engañaros, porque á mí 
Me dais crédito con ella. 
Favorecéis el ingenio, 

Y despreciáis la fineza. 

Bien agudo ha sido el modo (ap.) 
De motejarme de necia: 
Mas así le he de engañar. 
Venid pues, y aunque yo sepa 
Que es fingido, proseguid. 
Que eso á estimaros me empeña 
Con mas veras. 

¿De qué suerte? 
Hace á mi desden mas fuerza 
La discreción que el amor, 

Y me obligáis mas con ella. 



1640 



1610) Del indicio desta afrenta 
1635) Cierto es 
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Carlos. 

Diana. 
Gablos. 
Diana. 
Gablos. 



Diana. 



Gablos. 

Diana. 

Gablos. 



Diana. 



Gablos. 



Diana. 



Cablos. 



Diana. 



Gablos. 

Diana. 

Gablos. 

Diana. 



I Quién no entendiese sa intento! (ap.) 

Yo le volveré la flecha. 1650 

¿No proseguís? 

No, señora. 
¿Por qué? 

Me ha dado tal pena 
El decirme que os obligo, 
Que me ha hecho perder la senda 
De fingirme enamorado. 
Pues, vos ¿qué perder pudierais 
En tenerme á mi obligada 
Con vuestra intención discreta? 
Arriesgarme á ser querido. 
Pues ¿tan mal os estuviera? 1660 

Señora, no está en mi mano; 

Y si yo en eso me viera, 
Fuera cosa de morirme. 

¡Qué esto escuche mi belleza! (ap.) 
¿Pues vos presumís que yo 
JPuedo quereros? 

Vos mesma 
Decís que la que agradece 
Está de querer muy cerca: 
Pues quien confiesa que estima, 
¿Qué falta para que quiera? 1670 

Menos falta para injuria 
A vuestra loca soberbia; 

Y eso poco que le falta, 
Pasando ya de grosera, 
Quiero escusar con dejaros: 
Idos. 

Pues ¿cómo á la fiesta 
Queréis faltar? ¿puede ser 
Sin dar causa á otra sospecha? 
Ese riesgo á mí me toca: 
Decid que estoy indispuesta, 1680 

Que me ha dado un accidente. 
Luego con eso licencia 
Me dais para no asistir. 
Si os mando que os vais, ¿no es fuerza? 
Me habéis hecho un gran favor: 
¡Guarde Dios á vuestra alteza! (Vase.) 
¿Qué es lo que pasa por mí? 
Tan corrida estoy, tan ciega. 
Que si supiera algún medio 
De triunfar de su soberbia, 1690 

Aunque arriesgara el respeto. 
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Por rendirle á mi belleza, 
A costa de mi decoro 
Comprara la diligencia. 



ESCENA V. 



DIANA. POLILLA. 

PoL. ¿Qué es esto, señora mia? 

¿Cómo se ha aguado la íñesta? 
Diana. Hame dado un accidente^ 

PoL. Si es cosa de la cabeza, 

Dos parches de tacamaca, 

Y que te traigan las piernas. 
Diana. No tienen piernas las damas. 

PoL. Paes, por esta razón mesma 

Digo yo que te las traigan. 
Mas ¿qué ha sido tu dolencia? 

Diana. Aprieto del corazón. 

PoL. ¡Jesús! Pues si no es mas desa. 

Sángrate y púrgate luego, 

Y échate unas sanguijuelas, 
Dos docenas de ventosas, 

Y al instante estarás buena. 

Diana. Caniquí, yo estoy corrida 
De no vencer la tibieza 
De Carlos. 

PoL. Pues ¿eso dudas? 

¿Quieres que por tí se pierda? 
Diana. rúes, ¿cómo se ha de perder? 

PoL. Hazle que tome una renta. 

Pero, de veras hablando, 
Tú, señora ¿no deseas 
Que se enamore de tí? 

Diana. Toda mi corona diera 

Por verle morir de amor. 

PoL. Y ¿es eso «ariño ó tema? 

La verdad ¿te entra el Carlillos? 



1700 



1710 



1720 



1700) Y¿que se traigan 
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DiÁKA. ¿Qué es cariño? Yo soy peña. 
Fara abrasarle á desprecios, 
A desaires y violencias, 
Lo deseo solo. 

POL. Zape : (ap.; 

Aun está verde la breva; 

Mas ella madurará, 

Gomo hay muchachos y piedras. 
Diana. Yo sé que él gusta de oir 

Cantar. 
PoL. Mucho, como sea 

La pasión ó algún buen salmo, 

Cantado con castañetas. 
Diana. ¿Salmo? ¿qué decís? 
PoL. Es cosa, 

Señora, que eso le eleva; 

Lo que es música de salmos 

Pierde su juicio por ella. 
Diana. Tú has de hacer por mi una cosa. 
PoL. ¿Qué? 

Diana. Abierta hallarás la puerta 

Del jardín; yo con mis damas 
Estaré allí, y sin que él sepa 
Que es cuidado, cantaremos; 
Tú has de decir que le llevas 
Porque nos oiga cantar, 
Diciendo que aunque le vean, 
A tí te echarán la culpa. 

PoL. Tú has pensado buena treta, 

Porque en viéndote cantar 
Se ha de hacer una jalea. 

Diana. Pues vé á buscarle al momento. 

PoL. Llevaréle con cadena. 

A oir cantar irá el otro 
Tras de un entierro; mas sea 
Buen tono. 

Diana. ¿Qué te parece? 

PoL. Alguna cosa burlesca 

Que tenga mucha alegría. 

Diana. ¿Cómo? ¿qué? 

PoL. Un réquiem aetemum. 



1730 



1740 



1750 



1724) ¿Qaé es Carlos? 

1728) Aun no está madura la breva 

1754) Tras un entierro 
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Diana. Mira que voy al jardin. 
PoL. Pues ponte como una Eva, 

Para que caiga este Adán. 
Diana. Allá espero. (Vase.) 



1760 



ESCENA VI. 



POL. 



Cáelos. 

POL. 

Cablos. 

POL. 

Cablos. 

POL. 



Cablos. 

POL. 



Cablos. 

POL. 

Cablos. 



POLILLA: luego CARLOS. 

Norabuena, 
Que tú has de ser la manzana 

Y has de llevar la culebra. 
Señores, {que estas locuras 
Anda haciendo una princesa! 
Mas, quien tiene la mayor, 
¿Qué mucho que estotras tenga? 
Porque las locuras son 

Como un plato de cerezas, 1770 

Que en tirando de la una, 
Las otras se van tras ella. 
¡Polilla, amigo! 

Carlos ¡bravo cuento! 
Pues ¿qué ha habido de nuevo? 

Vencimiento. 
Pues, tú ¿qué has entendido? 
Que para enamorarte, me ha pedido 
Que te lleve al jardin, donde has de vella, 
Mas hermosa y brillante que una estrella. 
Cantando con sus damas. 

Que como te imagina duro tanto, 1780 

Ablandarte pretende con el canto. 
¿Eso hay? mucho lo estraño. 
Mira si es liviandad de buen tamaño, 

Y si está ya harto ciega, 

Pues esto hace, y de mi á fiarlo llega. 
Ya escucho el instrumento. 

(Tocnn denlro.) 

Calla, que cantan ya. 



Esta ya es tuya. 



1774^ Pues ¿qué hay de nuevo? 

1786) Ta oigo el instrumento 

Esta es la tuya. 

1787) canta 
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POL. 

Mtfs. (dentro.) 



POL. 

Gablos. 

POL, 

Gablos. 

POL. 



Cablos. 

POL. 



Gablos. 

POL. 



Gablos. 

POL. 

Gablos. 

POL. 

Gablos. 

POL. 

Gablos. 

POL. 



Pues, aleluya. 

Olas eran de zafir 

Las del mar solo esta Tez, 

Con el que siempre le aclaman 1790 

Los mares segando Rey. 

Vamos, señor. 

¿Qué dices? que yo muero. 
Deja eso á los pastores de la Arcadia, 

Y yámonos allá, que esto es primero. 
¿Y qué he de hacer? 

Entrar y no mirarla, 

Y divertirte con la copia bella 
De flores, y aunque ella 

Se haga rayas cantando, no escucharla, 
Porque se abrase. 

No podré emprenderlo. 
; Gomo no? Vive Cristo que has de hacerlo, 1800 
O te tengo de dar con esta daga. 
Que traigo para eso, que esta llaga 
Se ha de curar con escozor. 

No intentes 
Eso, que no es posible que lo allanes. 
Señor, tá has de sufrir polvos de Juanes, 
Que toda el alma tienes ya podrida. 

(Música dentro.) 

Otra vez cantan, oye por tu vida. 
Pese á mi alma, vamos, 
No en eso tiempo pierdas. 

Atendamos, 
Que luego entrar podemos. 1810 

Allá desde mas cerca escucharemos. 
Anda con Barrabás. 

Oye primero. 
Has de entrar, vive Dios. 

Oye. 

No quiero. 

(Métele ú empellones.) 



1790) la claman 

1800} iVive Dios I 

1809) No ese tiempo pierdas 
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ESCENA VIL 



Decoración de jardín, 

DIANA y todas las damas en guardapiés y justillos cantando. 

MüS. Olas eran de zafir 

Las del mar solo esta vez, 
Con el que siempre le aclaman 
Los mares segundo Rey. 

Diana. ¿No habéis visto entrar á Carlos? 
CiNTiA. No solo no le hemos visto, 

Mas ni aun de que venir pueda 

En el jardin hay indicio. 
Diana. Laura, ten cuenta si viene. 
Laüba. Ya yo, señora, lo miro. 
Diana. Aunque arriesgue mi decoro, 

He de vencer sus desvíos. 
Lauba. Cierto, que estás tan hermosa, 

Que ha de faltarle el sentido 

Si te ve y no se enamora; 

Mas, señora, ya le he visto; 

Ya está en el jardin 
Diana. ¿Qué dices? 

Laura. Que con Caniquí ha venido. 
Diana. Pues volvamos á cantar, 

Y sentaos todas conmigo. 

(Siéntanse.) 



1820 



1830 



ESCENA VIIL 



dichas, garlos, polilla. 

PoL. No te derritas, señor. 

Cablos. Polilla ¿no es un prodigio 

Su belleza? en aquel traje 

Doméstico es un hechizo. 
PoL. I Qué bravas están las damas 

En guardapiés y justillo I 
Cablos. ¿Para qué son los adornos 

Donde hay sin ellos tal brío? 
PoL. Mira, estas son como el cardo, 

Que el hortelano advertido 



1840 
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Carlos. 

POL. 



Oablos. 

POL. 

Oablos. 



ClNTIA. 

Diana. 

(Canta.) 



Laüba. 
Diana. 

ClNTIA. 

Cablos. 

POL. 

Diana. 



Le dcya las pencas malas, 
Que aunque no son de servicio, 
Abultan para venderle; 
Pero después de vendido, 
Solo se come el cogollo; 
Pues las damas son lo mismo, 
Lo que se come es aquesto, 
Que el moño y el artificio 
De las faldas son las pencas 
Que se echan á los borricos: 
Pero vuelve allá la cara, 
No mires, que vas perdido. 

Polilla, no he de poder. 
¿Qué llamas no? Vive Cristo, 
Que he de meterte la daga, 

Si vuelves. (Pónele la daga á la cara.) 

Ya no la miro. 

Pues la estás oyendo, engaña 
Los ojos con los oidos. 

Pues vamonos alargando. 
Porque si canta, el no oirlo 
No parezca que es cuidado. 
Sino divertirme el sitio. 
Ya te escucha, cantar puedes. 
Así vencerle imagino. 

El que solo de sa abril 

Escogió mayo cortés, 

Por gala de su esperanza. 

Las flores de su desden . . . 
¿No ha vuelto á oir? 

No, señora. 
¿Cómo no? pues ¿no me ha oido? 

Puede ser, porque está lejos. 
En toda mi vida he visto 
Mas bien compuesto jardin. 

Yaya de eso, que eso es lindo. 
El jardin está mirando; 
Este hombre está sin sentido: 



1850 



1860 



1870 



1847) Pero después de Tencido 
1863) el oiría 
1874) estás lejos 
1877; iK>rqae es lindo. 
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¿Qué es esto? Cantemos todas, 1880 

Para ver si vuelve á oírnos. 

(Cantan todas.) 

A tan dichoso favor 
Sirva tan florido mes. 
Por gloria de sus trofeos 
Rendido le bese el pió. 

Cablos. i Qué bien hecho está aquel cuadro 

De sus armas! qué pulido I 
PoL. Harto mas pulido es eso. 

Diana. ¡Qué esto escucho! ¡qué esto miro! 

¡Los cuadros está alabando 1890 

Cuando yo canto! 
Cablos. No he visto 

Hiedra mas bien enlazada: 

I Qué hermoso verde! 
PoL. Eso pido: 

Date en lo verde, que engordas. 
Diana. No me ha visto, ó no me ha oído; 

Laura, al descuido le advierte 

Que estoy yo aquí. 

(Levántase Laura y va donde está Garlos.) 

CiNTiA. Este capricho (ap.) 

Le ha de despeñar á amar. 
Laüba. Carlos, estad advertido, 

Que está aquí dentro Diana. 1900 

Cablos. Tiene aquí un famoso sitio: 

Los laureles están buenos; 

Pero entre aquellos jacintos 

Aquel pié de guindo afea. 
PoL. ¡Oh, qué lindo pié de guindo! 

Diana. ¿Ya se lo advertiste, Laura? 
Lauba. Ya, señora, se lo he dicho. 
Diana. Ya no yerra de ignorancia; 

Pues ¿cómo está divertido? 

(Pasa Carlos delante de ella . llevándole Polilla la daga junto á la cara 

para que no la mire.) 



1883) Sirva con floridos meses 

1884) Por glorias de sus trofeos 

1885) Rendido le besó el pié. 
1888) Harto mas olvido es eso. 
1898) Le ha de despechar á amar. 
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POL. 


Señor, por aquesta calle, 
Pasa sin mirar. 


1910 


Cablos. 


Rendido 
Estoy á mi resistencia, 
Volver temo. 




POL. 


Ten, por Cristo, 
Que te herirás con la daga. 




Cablos. 


Yo no puedo mas, amigo. 




POL. 


Hombre, mira que te clavas. 




Cablos. 


¿Qué quieres? Ya me he vencido. 




POL. 


Vuelve por esotro lado. 




Cablos. 


¿Por acá? 




POL. 


Por allá digo. 




Diana. 


¿No ha vuelto? 




Laüba. 


Ni lo imagina. 


1920 


Diana. 


Yo no creo lo que miro; 
Vé tá al descuido, Fenisa, 
Y vuelve á dar el aviso. 





(Levántase y va Fenisa.) 

PoL. Otro correo dispara, 

Mas no dan lumbre los tiros. 

Fbnisa. ¡Carlos! 

Cablos. ¿Quién llama? 

PoL. ¿Quién es? 

Fenisa. Ved que Diana os ha visto. 

Cablos. Admirado desta fuente; 

En verla me he divertido, 
Y no habia visto á su alteza; 
Decid que ya me retiro. 

Diana. Cielos, sin duda se va. (ap,) 
Oid, escuchad, á vos digo. 
(Levántase.) 

Cablos. ¿A mí, señora? 

Diana. Sí, á vos. 

Cablos. ¿Qué mandáis? 

Diana. ¿Cómo, atrevido 

Habéis entrado aquí dentro, 
Sabiendo que en mi retiro 
Estaba yo con mis damas? 

Cablos. Señora, no os habia visto: 
La hermosura del jardín 
Me llevó y perdón os pido. 

Diana. Esto es peor, que aun no dice (ap.) 
Que para escucharme vino. — 
Pues ¿no me oísteis? 



1930 



1940 
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Cáelos. No, señora. 

DiAEA. No es posible. 

Cáelos. ün yerro ha sido, 

Que solo enmendarse puede 
Con no hacer mas el delito. (Vase.) 



ESCENA IX. 

DICHOS, meaos CARLOS. 

CiNTiA. Señora, este hombre es nn tronco. 
Diana. Déjame, que sns desvíos 

El sentido han de quitarme. 
CiNTLá.. Laura, esto ya va perdido, (ap.) 
Lattea. Si ella no está enamorada 

De Carlos, ya va camino. (Yanse las dos.) 
Diana. ¡Cielos! ¿qué es esto que veo? 

Un Etna es cnanto respiro. 

¡To despreciada! 
PoL. Eso si, (ap.) 

Pese á su alma, dé brincos. 
Diana. ¡Caniquí! 
PoL. ¡Señora mía! 

Diana. ¿Qué es esto? Este hombre no vino 

A escucharme? 
PoL. Sí, señora. 

Diana. Pues, ¿cómo no ha vuelto á oirlo? 
PoL. Señora, es loco de atar. 

Diana. Pues ¿qué respondió ó qué dijo? 
PoL. Es vergüenza. 

Diana. Dílo pues. 

PoL. Que cantabais como niños 

De escuela, y que no quería 

Escucharos. ^ 
Diana. ¿Eso ha dicho? 

PoL. Sí, señora. 

Diana. ¡Hay tal desprecio I 

PoL. Es un bobo. 

Diana. ¡Estoy sin juicio 1 



1950 



1960 



1949^ qae sns desvelos 

1951) CiMTiA ; Aquesto ys ts perdido ; 
Si ella no está enamorads 
De Carlos, ya va camino. (Vase.) 
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POL. 

Diana. 

POL. 

Diana. 



POL. 



No hagas caso. . . 

¡Estoy mortal! 
Que es un bárbaro. 

Eso mismo 
Me ha de obligar á rendirle 
Si muero por conseguirlo. (Vase.) 
Buena va la danza, alcalde, 
Y da en la albarda el granizo. 



1970 



JORNADA TERCERA. 



ESCENA I. 
Salón del palacio. 

GARLOS POLILLA. DON GASTÓN. El principe de BEARNE. 

Gastón. Carlos, nuestra amistad nos da licencia 
De valemos de tos para este intento. 

Carlos. Ya sabéis que es segura mi obediencia. 

Beabne. En fe deso os consulto el pensamiento. 

PoL. Ya de consulta, y salga la propuesta; 1930 

Que todo lo demás es molimiento. 

Beabne. Ya vos sabéis que no ha quedado fiesta, 
Fineza, ostentación, galantería 
Que no haya sido de los tres compuesta 
Para vencer la injusta antipatía 
Que nos tiene Diana, sin debella 
Ni aun lo que debe dar la cortesía; 
Pues habiendo salido vos con ella. 
La obligación y el uso de la suerte. 
Por no favoreceros, atrepella, 1990 

Y la alegría del festín convierte 

En queja de sus damas, y en desprecio 
De nosotros, si el término se advierte; 

Y de nuestro decoro haciendo aprecio. 



1980) lo propuesto 

1985) la Justa antipatía 

1990) Por DO favorecer, os atrepella 
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Mas que de nuestro amor, nos ha obligado 
Solamente á vencer su desden necio, 

Y el gusto quedará desempeñado 
De los tres, si la viésemos vencida 
De cualquiera de todos al cuidado. 

. Para esto pues traemos prevenida 2000 

Yo y Don Gastón la industria que os diremos, 
Que si á esta flecha no quedare herida, 
No queda ya camin9 que intentemos. 

Cablos. ¿Qué es la industria? 

Oaston. Que pues para estos dias 

Todos por suerte ya damas tenemos, 
Prosigamos en las galanterías 
Todos sin hacer caso de Diana, 
Pues ella se escusó con sus porfías; 
Que si á ver llega su altivez tirana. 
Por su desden, su adoración perdida, 2010 

Si no de amante, se ha de herir de vana; 

Y en conociendo indicios de la herida, 
Nuestras finezas han de ser mayores, 
Hasta tenerla en su rigor vencida. 

PoL. No es ese mal remedio; mas, señores. 

Eso es lo mismo que á cualquier doliente 
El quitarle la cena los doctores. 

Beabne. Pero, si no es remedio suficiente. 

Cuando no alivie ó temple la dolencia. 

Sirve de que no crezca el accidente: 2020 

Si á Diana la ofende la decencia 

Con que la festejamos, porfiarla 

Solo será crecer su resistencia. 

Ya no queda mas medio que dejarla, 

Pues si la ley, que dio naturaleza 

No falta en ella, así hemos de obligarla: 

Porque en viendo perdida la fineza 

La dama, aun de aquel mismo que aborrece, 

Sentirlo es natural en la belleza; 

Que la veneración de que carece, 2030 

Aunque el gusto cansado la desprecia. 

La vanidad del alma la apetece: 

Y si le falta lo que el alma aprecia, 
Aunque lo calle allá su sentimiento. 
La estará á solas condenando á necia: 



2000) prevenidos, 

2022) por fiarla 

2024) Ya no quede mas remedio que dejarla 

2028) aun del mismo 

Teatro antiguo. 
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Carlos. 



Beabne. 
Carlos. 
Beabne. 

Gastón. 
Carlos. 
Beabne. 

GrASTON. 



Carlos. 
Bearne. 

Carlos. 
Bearne. 
Gastón. 
Bearne. 



Y cuando no se logre el pensamiento 
De obligarla á querer, en que lo sienta 
Queda vengado bien nuestro tormento. 
Lo que ofendido vuestro amor intenta, 
Por dos causas de mí queda aceptado; 
Una, el ser fuerza que ella lo consienta, 
Porque eso su desden nos ha mandado, 

Y otra que sin amor ese desvío 

No me puede costar ningún cuidado. 
Pues la palabra os tomo. 

Yo la fio. 

Y aun de Diana el nombre á nuestro labio 
Desde aquí le prohiba el albedrío. 

Ese contra el desden es medio sabio. 
Digo que de mi parte lo prometo. 
Pues vos veréis vengado nuestro agravio. 
Vamos, y aunque se ofenda su respeto. 
En festejar las damas prosigamos 
Con mas fineza. 

Yo el desvío aceto. 
Pues si á un tiempo todos la dejamos. 
Cierto será el vencerla. 

Así lo creo. 
Vamos, pues, Don Gastón. 

Bearne, vamos. 
Logrado habéis de ver nuestro deseo. 



2040 



2050 



ESCENA IL 



POL. 



Carlos. 

POL. 



CARLOS. POLILLA. 

Señor, esta es brava traza, 

Y medida á tu deseo. 

Que este es echarte el ojeo. 

Porque tú mates la caza. 

Polilla, {mujer terrible! 

I Que aun no quiera tan picada! 

Señor, ella está abrasada, 

Mas rendirse no es posible. 



2060 



2037) De obligada á querer, aunque lo sienta 

2046) vuestro labio 

2051) aunque le ofenda tu respeto 
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Ella te quiere, señor, 

Y dice que te aborrece; 
Mas lo que ira te parece 
Es quinta esencia de amor: 
Porque cuando una mujer 
De los desdenes se agravia, 
Bien puede llamarlo rabia. 
Mas es rabia por querer. 
Dia y noche está trazando 
Cómo vengar su congoja; 
Mas no temas que te coja, 
Que ella te dará bien blando. 

Cablos. ¿Qué dice de mí? 

PoL. Te acusa: 

Dice que eres un grosero. 

Desatento, majadero: 

Y yo, que entiendo la musa, 
Digo: «Señora, es un loco. 
Un sucio;» y ella después 
Vuelve por tí, y dice: «No es; 
Que ni tanto ni tan poco.» 

En fin, porque sus desvelos 

No se logren, imagino 

Que ahora toma otro camino, 

Y quiere picarte á celos. 
Conoce tú la varilla, 

Y si acaso te la echa, 
Disimula, y di á la flecha 
Hiendo: «Magote cosquilla.» 
Que ella te se vendrá al ruego. 

Cablos. ¿Por qué? 

PoL. Porque, aunque se enoje, 

Quien cuando siembra no coje. 
Ya á pedir limosna luego: 
Eso es, señor, evidencia. 
Lope, el fénix español, 
De los ingenios el sol. 



2070 



2080 



2090 



2100 



2073) 


Mas es rabiar por querer 


2074) 


está tratando 


2076) 


no temas que te acoja 


2090) 


Conoce la ballestilla 


ó 


tú las varillas 




Y si acaso te las echa 




Disimula y di á la flecha 
Riyendo: nágote cosquillas. 




2100) 


De los ingenios del Sol 
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Lo dijo en esta sentencia: 

«Quien tiene celos y ofende, 

¿Qué pretende? 

La venganza de un desden; 

¿Y si no le sale bien? 

Vuelve á comprar lo que vende.» 

Mas ya los príncipes van 

Sus músicas previniendo. 
Cáelos. Irme con ellos pretendo. 
PoL. Con eso juego te dan. 

Carlos. Diana viene. 
PoL. Pues, cuidado, 

Y escápate. 
Carlos. Voyme luego. 

PoL. Vete, que si nos ve el juego 

Perderemos lo envidado. 

(Vasfi Carlos.) 



2110 
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POLILLA. DIANA. Dentro músicos. 

Mus. Pastores, Cintia me mata; 

Cíntia es mi muerte y mí vida ; 
Yo de ver á Cintia vivo 
Y muero por ver á Cinlia. 

Diana. ¡Tanta Cintia! 

PoL. Es el reclamo 

Del Bearnés. 

Diana. ¡Finezas necias I 

PoL. Todo esto es echar especias 

Al guisado de mi amo. 

Diana. Por no ver estas contiendas 
De que á sus damas alaben, 
Deseo ya que se acaben 
Aquestas carnestolendas. 

PoL. Eso es ya rigor tirano: 

Deja, señora, querer, 
Si no quieres; que esto es ser 



2120 



2105) ¿Y no le sabe bien? 

2112) Y escape. 

2113) Ved que si nos ve el juego. 



JOBNADA TERCERA. — ESC. IH. 

El perro del hortelano. 
Diana. Pues ¿no es cosa muy cansada 

Oír músicas precisas 

De Cintias, Lauras, Fenisas, 

Cada instante? 
PoL. Si te enfada 

Ver tu nombre en verso escrito, 

¿Qué han de hacer sino cintiorj 

Laurear y fenisear? 

Que el dianar es ya delito, 

Y el Bearnés tan fino está 

Con Cintia, que está en su pecho, 
Que una gran décima le ha hecho. 

Diana. ¿Y cómo dice? 

PoL. Allá va. 

«Cintia el mandamiento quinto 
Quebró en mí, como saeta; 
Cintia es la que á mí me aprieta, 

Y yo soy de Cintia el cinto. 
Cintia y cinta no es distinto: 

Y pues Cintia es semejante 
A cinta, soy fino amante. 
Pues traigo cinta en la liga, 

Y esta décima la diga 
Cintor el representante.» 

Diana. Bien, por cierto, mas ya suena 

Otra música. 
PoL. Y galante. 

Diana. Esta será de otro amante. 
PoL. Reventando está de pena, (ap.) 

Mus. No iguala á Fenisa el fénix. 

Que si él muere y resucita. 
Fenisa da vida y mata : 
Mas que el fénix es Fenisa. 

Diana. ¡Finos están! 

PoL. ; Jesús! Es 

Mucha cosa, y aun mi pecho . . . 

¡Oye lo que á Laura he hecho! 



325 
2130 



2140 



2150 



2160 



2131) No es música cansada 
2134) Si te engaña 

2138) Porque el dianar es delito 
ó Ya que dianar es delito 

2139) tan fiero está 

2149) A Cintia soy fino amante 
2152) Cintón. 
2161) ¡O Dios! 
2163) ha hecho 
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EL DESDEN CON EL DESDEN. 



Diana. 



POL. 



Diana. ¿También das músicas? 

PoL. Pues. 

«Laura, en rigor, es laurel; 
T pues Laura á mí me plugo, 
Yo tengo de ser besugo, 
Por escabecharme en él.» 

Diana. Y Carlos ¿no me pudiera 
Dar música á mí también? 

PoL. Si llegara á querer bien, 

Sin duda se te atreviera; 
Mas él no ama, y tú el concierto 
De que te dejase, hiciste, 
Con que al punto que dijiste, 
«Id con Dios,)) vio el cielo abierto. 
Que lo dije así, confieso; 
Mas él porfiar debía. 
Que aquí es cortés la porfía. 
Pues ¿cómo puede ser eso. 
Si á las fiestas han de ir, 

Y es desprecio de su fama, 
No ir un galán con su dama, 

Y tú no quieres salir? 
Diana. ¿Qué pudiera ser, no infieres 

Que saliese yo con él? 

PoL. Sí, señora; pero él 

Sabe poco de poderes. 
Mas ya galanes y damas 
A las fiestas van saliendo: 
Cierto que es un mayo ver 
Las plumas de los sombreros. 

Diana. Todos vienen con sus damas, 

Y Carlos viene con ellos. 
PoL. Señores, si esta mujer, (ap.) 

Viendo ahora este desprecio. 

No se rinde á querer bien, 

Ha de ahorcarse como hay credo. 



2170 



2180 



2190 



2164) ¡Sus! 
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ESCENA IV. 



DICHOS, y todos los galanes con sus damas, todos con sombreros y 

plumas. Músicos. 



Mus. 



Beabne. 

Gastón. 
Carlos. 
Bearne. 



ClNTIA. 

Bearne. 

Gastón. 



Diana. 

POL. 



Bearne. 



A festejar sale amor 
Sus dichosos prisioneros, 
Dando plumas sus penachos 
A sus arpones soberbios. 

Príncipes, para picarla 
Es este el mejor medio. 
Mostrarnos finos importa. 
Mi fineza es el despego. 
Cada instante, Cintia hermosa, 
Me olvido de que soy vuestro, 
Porque no creo á mi suerte 
La dicha que la merezco. 
Mas dudo yo, pues presumo 
Que el ser tan fino es empeño 
Del dia, y no del amor. 
Salir del dia deseo. 
Por venceros esa duda. 

Y vos, si dudáis lo mesmo, 
Veréis pasar mi fineza 

A los mayores estremos, 
Cuando solo deuda sea 
De la fe con que os venero. 
Nadie se acuerda de mí. 
Yo por ninguno lo siento, 
Sino por aquel menguado 
De Carlos, que es un soberbio; 
¿Tiene él algo mas que ser 
Muy galán y muy discreto, 
Muy liberal y valiente, 

Y hacer muy famosos versos 

Y ser un príncipe grande? 
Pues ¿qué tenemos con eso? 
Conde de Fox, no perdamos 
Tiempo para los festejos 
Que tenemos prevenidos. 



2200 



2210 



2220 



2230 



2203) Principes para pedirla 

2204) Es este el postrer remedio 
2219) Cuando solo duda sea 



ó el mejor remedio 
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EL DESDEN CON EL DESDEN. 



Gastón. 
Diana. 

POL. 

Diana. 

POL. 

Beabne. 

Carlos. 

(Vanse 

Mus. 



Tan feliz día logremos. 
¡Qué tiernos van! 

Son menguados. 
Pues ¿es malo el estar tiernos? * 
Sí, que es cosa de capones. 
Proseguid el dulce acento 
Que nuestra dicha celebra. 
Yo seré imán de sus ecos- 

, pasando por delante de Diana, sin reparar en ella.) 

A festejar sale amor 
Sus dichosos prisioneros 
Dando plumas sus penachos 
A sus arpones soberbios. 



2240 



ESCENA .V. 



diana. CARLOS. POLILLA. 

Diana. ¡Qué finos van y qué graves! 

Pol. ¿Sabes qué parecen estos? 

Diana. ¿Qué? 

Pol. Priores y abadesas. 

Diana. Y Carlos se va con ellos, 
Solo de él siento el desden, 
Pero de abrasarle á celos 
Es esta buena ocasión: 
Llámale tú. 

Pol. ¡Ah caballero! 

Carlos. ¿Quién me llama? 

Pol. Appropinquatio 

Ad parlandum. 

Carlos. ¿Con quién? 

Pol. Mecum. 

Carlos. Pues ¿para eso me llamas. 

Cuando ves que voy siguiendo 
Este acento, enamorado? 

Diana. ¿Vos enamorado? Bueno; 
Y ¿de quién lo estáis? 

Carlos. Señora, 

También yo aquí dama llevo.- 



2250 



2260 



2253) ¿Quién llama? 
2255) me llamabas 
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Diana. 

Carlos. 

Diana. 



Carlos. 



Diana. ¿Qué dama? 

Carlos. Mi libertad, 

Que es á quien yo galanteo. 
Diana. Cierto que me había dado (ap.) 

Gran susto. 
PoL. Bueno va esto; (ap.) 

Ya está mas allá de lUéscas 

Para llegar á Toledo. 
Diana. ¿La libertad es la dama? 

Buen gusto tenéis por cierto. 
Carlos. En siendo gusto, señora, 

No importa que no sea bueno; 

Que la voluntad no tiene 

Bazon para su deseo. 

Pero ahí no hay voluntad. 

Sí hay tal. 

O yo no lo entiendo, 

O no la hay; que no se puede 

Dar voluntad sin sujeto. 

El sujeto es el no amar, 

Y voluntad hay en esto, 
Pues si quiero no querer, 
Ya quiero lo que no quiero. 

Diana. La negación no da ser. 
Que solo el entendimiento 
Le da al ente de razón 
Un ser fingido y supuesto, 

Y así es esa voluntad, 

Pues sin causa no hay efecto. 

Carlos. Vos, señora, no sabéis 

Lo que es querer, y así en esto 

Será lisonja deciros 

Que ignoráis el argumento. 

Diana. No ignoro tal, que el discurso 
No ha menester los efectos 
Para conocer las causas. 
Pues sin la esperiencia dellos 
Las ve la filosofía; 
Pero yo ahora lo entiendo 
Con esperiencia también. 

Carlos. Pues ¿vos queréis? 

Diana. Lo deseo. 



2270 



2280 



2290 



2283) al ente racional 
2285) no es voluntad 
ó Y asi esta Toluntad 
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POL. 



Diana. 

POL. 

Carlos. 
Diana. 



POL. 

Diana. 



EL DESDEN CON EL DESDEN. 

Cuidado que va apuntando (ap.) 

La vareta de los celos 2300 

Úntate muy bien las manos 

Con aceite de desprecios; 

No se te pegue la liga. 

Si este tiene entendimiento (ap. á Poi.) 

Se ha de abrasar, ó no es hombre. 

Eso fuera á no estar hecho 

El defensivo, y pegado. 

De oiros estoy suspenso. 

Carlos, yo he reconocido 

Que la opinión que yo llevo 2310 

Es ir contra la razón. 

Contra el útil de mi reino, 

La quietud de mis vasallos, 

La duración de mi imperio. 

Viendo estos inconvenientes, 

He puesto á mi pensamiento 

Tan forzosos silogismos, 

Que le he vencido con ellos. 

Determinada á casarme, 

Apenas cedió el ingenio 2320 

Al poder de la verdad 

Su sofístico argumento. 

Cuando vi, al abrir los ojos, 

Que la nube de aquel yerro 

Le habia quitado al alma 

La luz del conocimiento. 

El príncipe de Bearne, 

Mirado sin pasión. . 

Celos, (ap. á Carlos) 

Al aceite, que traen liga. 

Es tan galán caballero, 2330 

Que merece la atención 

Mia, que harto le encarezco. 

Por su sangre no hay ninguno 

De mayor merecimiento; 

Por sus partes no le iguala 

El mas galán, mas discreto. 



2316) mis peusamientos 
232?) Al príncipe de Bearne 
Mirando sin pasión. . . 

Helos! 

2335) Sus partes no las iguala 
ó A sus partes.no le iguala 

2336) El mas galán y discreto 
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Lo afable en los agasajos, 

Lo humilde en los rendimientos, 

Lo primoroso en finezas, 

Lo generoso en festejos, 

Nadie tiene como él. 

Corrida estoy de que un yerro 

Me haya tenido tan ciega, 

Que no viese lo que veo. 
Carlos. Polilla, aunque sea fingido (ap. á Pol.) 

Vive Dios, que estoy muriendo. 
Pol. Aceite, pese á mi alma, 

Aunque te manches con ello. 
Diana. Y así, Carlos, determino 

Casarme; mas antes quiero. 

Por ser tan discreto vos, 

Consultaros este intento. 
No os parece el de B carne 
ue será el mas digno dueño 

Que dar puedo á mi corona? 

Que yo por el mas perfecto 

Le tengo de todos cuantos 

Me asisten. ¿Qué sentís dello? 

Parece que os demudáis; 

¿Estrañais mi pensamiento? 

(Bien he logrado la herida, (ap.) 

Que del semblante lo infiero; 

Todo el color ha perdido: 

Eso es lo que yo pretendo.) 

POL. ¡Ah, señor! (ap. á Carlos.) 

Carlos. Estoy sin alma. 

PoL. Sacúdete, majadero; 

Que te se pega la liga. 

Diana. ¿No me respondéis? ¿qué es eso? 
Pues ¿de qué os habéis turbado? 

Carlos. Me he admirado por lo menos. 

Diana. ¿De qué? 

Carlos. De que yo pensaba 

Que no pudo hacer el cielo 
Dos sujetos tan iguales. 
Que estén á medida y peso 
De unas mismas cualidades 
Sin diferencia compuestos. 



2340 



2350 



2360 



2370 



2353) que el de Bearne, 

Que será el mas digno dueño, 
Quedar pudo á mi corona. 

2370) Me ha admirado por lo menos. 
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EL DESDEN CON EL DESDEN. 



Y lo estoy \iendo en los dos, 
Pues pienso que estamos hechos 
Tan debajo de una cansa 

Que yo soy retrato vuestro. 
¿Cuánto ha, señora, que vos 
Tenéis ese pensamiento? 
Diana. Días ha que está trabada 
Esta batalla en mi pecho, 

Y desde ayer me he vencido. 
Cablos. Pues aquese mismo tiempo 

Ha que estoy determinado 
A querer: ello por ello; 

Y también mi ceguedad 
Me quitó el conocimiento 
De la hermosura que adoro; 
Digo, que adorar deseo; 
Que cierto que lo merece. 
Sin duda logré mi intento. — (ap.) 
Pues bien podéis declararos; 
Que yo nada os he encubierto. 
Sí, señora, y aun hacer 
Vanidad por el acierto: 
Cintia es la dama. 

¿Quién? ¿Cintia? 
¡Ah buen hijo! como diestro, (ap.) 
Herir por los mismos filos; 
Que esa es doctrina del negro. 
¿No os parece que he tenido 
Buena elección en mi empleo? 
Porque ni mas hermosura 
Ni mejor entendimiento 
Jamás en mujer he visto. 
Aquel garbo, aquel sosiego, 
Su agrado ¿no hace dichosa 
Mi pasión? ¿Qué sentís dello? 
Parece que os he enojado. 

Diana. Toda me ha cubierto un hielo, (ap.) 

Cáelos. ¿No respondéis? 

Diana. Me ha dejado 

Suspensa el veros tan ciego, 



2380 



2390 



Diana. 



Cáelos. 



Diana. 

POL. 



Cáelos. 



2400 



2410 



2377) Que vos y yo á lo que entiendo 
2398) Vanidades del acierto 
23d9) DiAMA. ¿Quién? 

Carlos. Cintia 

2400) Vuelve hijo como diestro. 

2401) Herid por los mismos filos 
ó á herir 
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Carlos. 

Diana. 

Carlos. 



Diana. 
Carlos. 

POL. 

Carlos. 



Diana. 

Carlos. 

Diana. 

POL. 

Carlos. 
Diana. 



Pol. 



Porque yo en CiDtia no he hallado 
Ninguno desos estremos: 
Ni es agradable ni hermosa 
Ni discreta, y ese es yerro 
De la pasión. 

¿Hay tal cosa? 
Hasta ahí nos parecemos. 2420 

¿Por qué? 

Porque á vos de Cintia 
Se os encubre el rostro bello, 

Y del de Bearne á mí 

Lo galán se me ha encubierto; 
Con que somos tan iguales, 
Que decimos mal á un tiempo, 
Yo, de lo que vos queréis, 

Y vos, de lo que yo quiero. 
Pues si es gusto, cada uno 
Siga el suyo. 

Malo es esto. (op. á Pol.) 2430 

Encima viene la tuya. 
No se te dé nada de eso. 
Pues ya, con vuestra licencia, 
Iré, señora, siguiendo 
Aquel eco enamorado; 
Que el disfrazaros mi intento 
Fué temor que ya he perdido, 
Sabiendo que mi deseo. 
En la ocasión y el motivo, 
Es tan parecido al vuestro. 2440 

¿Vais á verla? 

Sí, señora. 
¡Sin mí estoy! ¿qué es esto, cielos? (ap,) 
Para largo, que la pierde, (ap. á Carlos) 
Adiós, señora. 

Teneos , 
Aguardad; ¿porqué ha de ser 
Tan ciego un hombre discreto, 
Que ha de oponer un sentido 
A todo un entendimiento? 
¿Qué tiene Cintia de hermosa? 
¿Qué discurso, qué conceptos 2450 

Os la han fingido discreta? 
¿Qué garbo tiene? ¿qué aseo? 
Cinco, seis y encaje ; cuenta (np. á Carlos) 



2416) Alguno de esos estremos. 
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EL DESDEK COX EL DESDEX. 



Señor, qae la va perdiendo 

Hasta el codo. 
Cablos. ¿Qué decís? 

DiAHA. Qae ha sido mal gasto el vaestro. 
Cablos. ¿Malo, señora? Allí va 

Cintia; miradla aun de lejos, 

Y yeréis cuántas razones 

Da SQ hermosora á mi acierto. 
Mirad en lazos prendido 
Aquel hermoso cabello. 
T si es justo que en él sea 
Yo el rendido y él el preso. 
Mirad en su firente hermosa 
Cómo junta el rostro bello. 
Bebiendo luz á sus ojos 
Sol, luna, estrellas y cielo. 

Y en sus dos ojos mirad 

Si es digno y dichoso el yerro 
Que hace esclavos á los mios 
Aunque ellos sean los negros. 
Mirad el sangriento labio. 
Que fino coral vertiendo, 
Parece que se ha teñido 
£n la herida que me ha hecho; 
Aquel cuello de cristal. 
Que por ser de garza el cuello, 
Al cielo de su hermosura 
Osa llegar con el vuelo; 
Aquel talle tan delgado. 
Que yo pintarle no puedo. 
Porque es él mas delicado 
Que todos mis pensamientos. 
Yo he estado ciego, señora, 
Pues solo ahora lo veo, 

Y del pesar de mi engaño 
Me paso á loco de ciego; 
Pues no he reparado aquí 
En tan grande desacierto 
Como alabar su hermosura 
Delante de vos; mas desto 
Perdón os pido, y licencia 
De ir á pedírsela luego 



2460 



2470 



2480 



2490 



3463) si es injasto 

2469) dos soles 

3474) Qae fino el coral vertiendo 
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Por esposa á vuestro padre, 
Ganando también á un tiempo 
Del príncipe de Bearne 
Las albricias de ser vuestro. (Vase,) 



ESCENA VI. 



DIANA. POLILLA. 

Diana. ¿Qué es esto, dureza mia? 

¡Un volcan tengo en mi pecho! 
¿Qué llama es esta, que el alma 
Me abrasa? ¡Yo estoy ardiendo! 

PoL. ¡Alto! ya cayó la breva, (ap.) 

Y dio en la boca por yerro. 
Diana. ¿Caniquí? 

PoL. Señora mia, 

¡Hay tan grande atrevimiento! 
¿Por qué con él no embestiste, 

Y le arrancaste á este necio 
Todas las barbas á araños? 

Diana. Yo pierdo el entendimiento. 
PoL. Pues pierde también las uñas. 

Diana. Caniquí, este es un incendio. 
Poii. Eso no es sino bramante. 

Diana. ¡Yo arrastrada de un soberbio! 

¡Yo rendida de un desvío! 

¡Yo sin mí! 
PoL. Señora, quedo; 

Que eso parece querer. 
Diana. ¡Qué es querer! 
PoL. Serán torreznos. 

Diana. ¿Qué dices? 
PoL. Digo de amor. 

Diana. ¿Cómo, amor? 
PoL. No, sino huevos. 

Diana. ¿Yo amor? 

PoL. Pues ¿qué sientes tú? 

Diana. Una rabia, y un tormento: 

No sé qué mal es aqueste. 
PoL. Venga el pulso y lo veremos. 

Diana. Déjame, no me enfurezcas, 

Que es tanto el furor que siento, 

Que aun á mí no me perdono. 



2500 



2510 



2520 



336 

POL. 



Diana. 

POL. 

Diana. 



POL. 

Diana. 



POL. 






EL DESDEN CON EL DESDEN. 

¡Ay, señora! vive el cielo, 
Qae se te ponen azales 
Las venas, y es mal agüero. 
Pues, de aqueso ¿qué se infiere? 
Que es puj amiento de celos. 
¿Qué dices, loco, villano. 
Atrevido, sin respeto? 
¡Celos yo!. ¿qué es lo que dices? 
Vete de aquí, vete luego. 
Señora ... 

Vete, atrevido, 
O haré que te arrojen luego 
De una ventana. 

Agua va. (ap.) 
Voyme, señora, al momento. 
¡Madre de Dios, cuál la dejol (ap.) 
Voyme, que donde hay puñal, 
El Caniquí corre riesgo. 



2530 



2540 



[ 



ESCENA VIL 

DIANA. 



¿Fuego en mi corazón^ No, no lo creo: 
Siendo de mármol ¿en mi pecho helado 
Pudo encenderse? No, miente el cuidado; 
Pero, ¿cómo lo dudo, si lo veo? 

Yo deseé vencer por mi trofeo 
Un desden; pero si es quien me ha abrasado 



2542) Voyme que donde hay paflal 

2543) El Caniquí tiene riesgo 

2547) Pero, ¿cómo lo digo si lo veo? 

2548) Yo deseo vencer 

2548) Yo deseé vencer^ por mi trofeo, 

Un desden; á mi misma me ha abrasado 
Fuego de amor, ¿qué mucho que haya entrado, 
Donde abrieron las puertas, el deseo? 
De este peligro no advertí el incendio: 
Pues echar el fuego en otra casa, 
Y'o le encendí en la mia, hizo su oficio. 
ó Yo deseé vencer por mi trofeo 

Un desden, que á mí misma me ha abrasado 
Fuego de amor, ¿qué mucho que haya abrasado, 
Donde abrieron las puertas al deseo? 

2549) Un desden, que á mí misma me ha abrasado 
ó pues es, quien me ha abrasado 
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Fuego de amor, ¿qué mucho que haya entrado 2550 
Donde abrieron las puertas sí deseo? 

Deste peligro no advertí el indicio, 
Pues, para echar el fuego en otra casa, 
Le encendí, y en la mia hizo su oficio. 

No admire, pues, mi pecho lo que pasa, 
Que quien quiere encender un edificio 
Suele ser el primero que se abrasa. 



ESCENA Vm. 



DIANA. El Duque de BEARNE. 

Bearne. Gran victoria he conseguido. 
Si mi dicha es cierta ya; 
Pero aquí Diana está. 
A vuestras plantas rendido. 
Señora, perdón os pido 
De venir tan arrojado 
Con la nueva que me han dado; 
Que yo pienso, que aun es poco. 
Siendo vuestro, el venir loco 
De un favor no imaginado. 

Diana. No os entiendo: ¿habláis conmigo? 
¿Qué favor decís? 

Bearne. Señora, 

El de Urgel me ha dicho ahora, 
Que de él ha sido testigo, 

Y que yo el laurel consigo 
De ser vuestro. 

Diana. Necio fué, 

Si os dijo lo que no sé, 

Y vos si lo habéis creído. 
Bearne. Ya lo dudó mi sentido ; 

Mas quien lo creyó es mi fe. 



2560 



2570 



2550) ¿qué macho se ó me haya entrad 

2551) Donde abrieron las paertas el deseo. 

2552) no advertí el incendio 

2553), Pues para echar el fuego desta casa 

2554) Yo le encendí, en la mia hizo su oficio 

2555) No admite, pues, mi pecho lo que pasa. 
2565) que hoy es poco 

ó que no es poco. 
25C7) De un favor imaginado. 

Teatro antiguo. 
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EL DESDEN CON EL DESDEN. 



Que como milagro fuera 
De vos el tener piedad,, 
Os negara el ser deidad, 
Si mi amor no lo creyera. 
En el pecho que os venera, 
Haber mas fe es mas trofeo; 

Y pues fe ha sido el deseo 
De imaginaros deidad, 
Perdonad mi necedad 

Por la fe con que lo creo. 
Diana. Pues ¿no es mas atrevimiento 

Creeros digno de mi amor? 
Beabne. No, que vos con el favor 

Podéis dar merecimiento; 

Y en esto mi pensamiento. 
Antes que en mí el merecer, 
Creyó de vos el poder. 

Diana. ¿Y él os ha dicho ese error? 

Beabne. Sí, señora. 

Diana. Eso es peor (ap.) 

Que lo que acaba de hacer, 
Porque supone estar yo 
Despreciada y él amante; 
Pues al príncipe al instante 
El aviso le llevó; 
Que él nunca lo hiciera, no, 
Si á mí me quisiera bien. 
Amor, la furia deten. 
Pues ya mi pecho has postrado; 
Que en él este hombre ha labrado 
El desden con el desden. 

Beabne. Señora, yo el modo erré 
De aceptar vuestro favor, 

Y lo que fuera mejor. 
Enmendando el yerro, iré 
A vuestro padre y diré 

La gracia que os he debido; 

Y rogaré agradecido 

Que interceda en mi pasión 

Por mi dicha, y el perdón 

De haber andado atrevido. (Vase.) 



2580 



2590 



2600 



2610 



2584) T pues fe ha sido el trofeo 
2589) Errores digo de amor 
35971 acabo de hacer 
2611) Enmendado el yerro 
2615; interceda mi pasión 
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ESC. IX, X. 
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ESCENA IX. 



DIANA. 

¿Qué es esto que me sucede? 
Yo me quemo, yo me abraso: 
Mas, si es venganza de amor, 
¿Por qué su rigor estraño? 
Esto es amor, porque el alma 
Me lleva el desden de Carlos. 
Aquel hielo me ha encendido. 
Que amor, su deidad mostrando. 
Por castigar mi dureza 
Ha vuelto la nieve en rayos. 
Pues ¿qué he de hacer, ¡ay. de mil 
Para enmendar este daño. 
Que en vano el pecho resiste? 
El remedio es confesarlo: 
¿Qué digo? ¿yo publicar 
Mi delito con el labio? 
¿Yo decir que quiero bien? 
Mas Cintia viene, el recato 
De mi decoro me valga. 
Que tanto tormento paso 
En el ardor que padezco, 
Como en haber de callarlo. 
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ESCENA X. 



DUNA. CINTIA y LAURA. 

CiNTiA. Laura, no creo mi dicha. 

Laüba. Pues la tienes en la mano. 
Lógrala, aunque no la creas. 

Cintia. Diana, el justo agasajo. 

Que, por ser tu sangre, yo 
Te he debido, ahora aguardo 
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2625) mostrado 

2636) me salga 

2637) tonto tormento 
2643) Bl Jnsto agasijo 
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Que sea con ta favor 
El que requiere mi estado. 
Carlos, señora, me pide 
Por esposa, y en él gano 
Un logro para el deseo; 
Para mi nobleza un lauro. 
Enamorado de mi. 
Pide, señora, mi mano; 
Solo tu favor me falta 
Para la dicha que aguardo. 

DLA.NA. Esto es justicia de amor: (ap.) 
¡uno tras otro el agravio! 
¿No me doy ya por vencida? 
¿Qué mas quieres, dios tirano? 

CiNTLA.. ¿No me respondes, señora? 

Diana. Estaba, Cintia, mirando 

De qué modo es la fortuna 
En sus inciertos acasos. 
Anhela un pecho infeliz 
Con dudas y sobresaltos. 
Diligencias y deseos. 
Por un bien imaginado: 
Solo porque le desea. 
Huye de él, y es tan ingrato, 
Que de otro que no le busca 
Se va á poner en la mano. 
Yo, de su desden herida, 
Procuré rendir á Carlos; 
Obligúele con favores, 
Hice finezas en vano : 
Siempre en él hallé desvio; 

Y sin buscarle tu halago. 
Lo que huyó de mi deseo. 
Se va á rendir á tus brazos. 
Yo estoy ciega de ofendida, 

Y el favor que me has rogado 
Que te dé, te pido yo 

Para vengar ese agravio. 
Llore Carlos tu desprecio, 
Sienta su pecho tirano 
La llama de tu desvío, 
Pues yo en la suya me abraso. 
Véngame de su soberbia. 
Hállete su amor de mármol: 
Pene, suspire y padezca 
En tu desden, y llorando 
Sufra. . . 
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CiNTiA. Señora, ¿qué dices? 

Si él conmigo no es ingrato, 
¿Por qué he de dar yo castigo 
A quien me hace un agasajo? 
¿Por qué me has de persuadir 
Lo que tú estás condenando? 
Si en él su desden no es bueno, 
También en mí será malo: 
Yo le quiero, si él me quiere. 

Diana. ¿Qué es quererle? ¿tú de Carlos 
Amada y yo despreciada? 
¿Tú con él casarte, cuando 
Del pecho se está saliendo 
El corazón á pedazos? 
¿Tú logrando sus cariños. 
Cuando su desden helado. 
Trocados efecto y causa, 
Abrasa mi pecho á rayos? 
Primero ¡viven los cielos I 
Fueran las vidas de entrambos 
Asunto de mi venganza, 
Aunque con mis propias manos 
Sacara á Carlos del pecho. 
Donde á mi pesar ha entrado, 

Y para morir con él. 
Matara en mí su retrato. 
¿Carlos casarse contigo 
Cuando yo por él me abraso, 
Cuando adoro su desvío, 

Y su desden idolatro? 

Pero ¿qué digo? ¡ay de mil (ap.) 
¿Yo así mi decoro ultrajo? 
Miente mi labio atrevido, 
Miente; mas él no es culpado, 
Que, si está loco mi pecho, 
¿Cómo ha de estar cuerdo el labio? 
Mas yo me rindo al dolor 
Para hacer de uno dos daños. 
Muera el corazón y el pecho, 

Y viva de mi recato 

La entereza. — Cintia, amiga, 
Si á tí te pretende Carlos, 
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3708) Trocados á efectos la causa 
ó trocando efecto la causa. 
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Si da amor á tu descuido 

Lo que niega á mi cuidado. 

Cásate con él, y logra 

Casto amor en dulces lazos. 

Yo solo quise vencerle, 

T este fué un empeño vano 

De mi altivez, que ya veo 2740 

Que fué locura intentarlo, 

Siendo acción de la fortuna; 

Pues, como se ve en sus casos. 

Siempre consigue el dichoso 

Lo que intenta el desdichado. 

El ser querida una dama 

De quien desea, no es lauro, 

Sino dicha de su estrella; 

Y cuando yo no lo alcanzo, 

No se infiere que no tengo 2750 

En mi hermosura y mi aplauso 
Partes para merecerlo. 
Sino suerte para hallarlo. 

Y pues yo no la he tenido 
Para lo que he deseado, 
Lógrala tú que la tienes. 
Dale de esposa la mano, 

Y triunfe tu corazón 

De sus rendidos halagos. 

Enlace. . .pero ¿qué digo? 2760 

Que me estoy atravesando 

El corazón; no es posible 

Resistir á lo que paso. 

Toda el alma se me abrasa. 

¿Para qué, cielos, lo callo. 

Si por los ojos asoma 

El incendio que disfrazo? 

Yo no puedo resistirlo; 

Pues, cuando lo mienta el labio, 

¿Cómo he de encubrir el fuego 2770 

Que el humo está publicando? 

Cintia, yo muero; el delito 

De mi desden me ha llevado 



3750) No se infiere que yo tengo. 
2760) Enlace, pero . . . pero ¿qué digo? 

ó En lance . . . pero ¿qué digo? 
2770) Cómo ha de encubrir el fuego 
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A este mortal precipicio 
Por la senda de mi engaño. 
£1 amor, como deidad, 
Mi altivez ha castigado, 
Que es niño para las burlas 

Y dios para los agravios. 

Yo quiero, en fin, ya lo dije, 

Y á tí te lo he confesado, 
A pesar de mi decoro; 
Porque tienes en tu mano 
El triunfo que yo deseo: 
Mira si habiendo pasado 
Por la afrenta de decirlo, 

Te estará bien el dejarlo. (Vase.) 
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ESCENA XI. 



DICHAS, menos DIANA. 

Lauba. i Jesús! el cuento del loco 

El por él está pasando. 
GiNTiA. ¿Qué dices? Laura ¿qué dices? 
Laüba. Viendo prohibido el plato 

Diana se hartó de amor, 

Y del desden ha sanado. 

OiNTiA. {Ay Laura I pues ¿qué he de hacer? 
Laüba. ¿Qué, señora? asegurarlo: 

Y al de Bearne que fijo. 
No soltarle de la mano 
Hasta ver en lo que para. 

GiNTiA. Galla, que aquí viene Carlos. 
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2788} lAy Dios I 
21\i2j enfermó del amor 
ó se ahitó de amor 
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ESCENA XIL 



DICHAS. CARLOS y POLILLA. 

PoL. Las unciones del desprecio, 

Señor, la vida la han dado. 
¡Gran cura hemos hecho en ella! 

Cáelos. Si es cierto, gran triunfo alcanzo. 

PoL. Haz cuenta, que ya está sana, 

Porque queda babeando. 

Cáelos. ¿Y has conocido que quiere? 

PoL. ¿Cómo querer? por san Pablo, 

Que me vine huyendo de ella; 
Porque la vi querer tanto, 
Que temí que echase el resto, 

Y me destruyese. 
CiNTiA. i Carlos! 
Cáelos. ¡Cintia hermosa! 

CiNTiA. Vuestra dicha 

Logra ya triunfo mas alto 
Que el que en mi mano pretende. 
Vuestro descuido ha triunfado 
Del desden, que no ha vencido 
En Diana el agasajo 
De los príncipes amantes: 
Ella os quiere, y yo me aparto 
De mi esperanza por ella, 

Y por vos, si es vuestro el lauro. 
Cáelos. ¿Qué es lo que decís, señora? 
Cintia. Que ella me lo ha confesado. 
PoL. ¡Toma, si purga! Señor, 

No hay en la botica emplasto 
Para las mujeres locas, 
Como un parche de mal trato. 
Mas aquí su padre viene 

Y los príncipes: al caso. 
Señor, y aunque esté rendida. 
Declárate con resguardo. 
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S831) Y pues vos si es vaestro el lauro . . . 
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ESCENA XIII. 

DICHOS. Ei CONDE de BARCELONA. Los príncipes. Después DIANA 

al paño. 

Conde. Príncipe, vos me dais tan buena nueva, 

Que es justo que os la acepte; y aun os deba, 

Lo que á vuestra persona 

Pago en daros mi hija y mi corona. 

Gastón. Pues, aunque yo, señor, no haya tenido 
La dicha que Bearne ha conseguido. 
Siempre estaré contento 
De que él haya logrado el vencimiento 
Que tanto he deseado, 2840 

Por la parte que debe á mi cuidado, 

Y el parabién le doy deste trofeo. 
Cablos. T también le admitid de mi deseo. 

Beabne. Carlos, yo le recibo, 

Y el mió os apercibo, 

Pues en Cintia lográis tan digno dueño. 
Que envidiara el empeño, 
A no lograr el mió. 

Diana, (ai paño.) ¿Dónde me lleva pl loco desvarío 

De mi pasión? ¡Yo estoy muriendo, cielos, 2850 

De envidias y de celos! 

Mas los príncipes todos se han juntado, 

Y mi padre con ellos: 
Sin alma llego á vellos, 
Pues si su fín se alcanza, 

Yo tengo de morir con mi esperanza. 
Conde. Carlos, pues vos pedís á mi sobrina. 
Yo pagando el deseo que os inclina. 
Os ofrezco su mano; 

Y pues tanto sosiego en esto gano, 2860 
Háganse juntas todas 

Las bodas de Diana y vuestras bodas. 

Diana. ¡Cielos! ya estoy mi muerte imaginando. 

PoL. Señor, Diana allí te está escuchando, (á Garlos.) 

Y has menester un modo muy discreto 
De declararte, porque tenga efeto. 



2833) y aunque os deba 

Todo cuanto merece mi persona 
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Que va con condiciones el partido, 

Y si yerras el cabe, vas perdido. 
Cablos. To, señor, á Barcelona 

Tine, mas qae á pretender, 

A festejar de Diana 

La hermosura y el desden: 

Y aunque es verdad, que de Gintia 
El hermoso rosicler 

Amaneció en mi deseo 
A la luz del querer bien, 
La entereza de Diana, 
Que tan de mi genio fué, 
Ha ganado en mi albedrío 
Tanto imperio, que no haré 
Cosa, que no sea su gusto; 
Porque la hermosa altivez 
De su desden me ha obligado 
A que yo viva con él: 

Y puesto que haya pedido 
Mi amor á Cintia, ha de ser 
Siendo así su voluntad. 
Pues la suya mia es. 

Conde. Pues ¿quién duda que Diana 

De eso muy contenta esté? 
PoL. Eso lo dirá su alteza, 

Por hacerme á mí merced. 
Diana, (saliendo.) Sí, diré; pero señor, 

¿Vos contento no estaréis. 

Si yo me caso, que sea 

Con cualquiera de los tres? 
Conde. Sí, que todos son iguales. 
Diana. ¿Y vosotros quedaréis 

De mi elección ofendidos? 
Beabnb. Tu gusto, señora, es ley. 
Gastón. Y todos la obedecemos. 
Diana. Pues el príncipe ha de ser 

Quien dé á mi prima la mano; 

Y quien á mí me la dé, 
El que vencer ha sabido 
El desden con el desden. 

Cablos. ¿Y quién es ese? 
Diana. Tú solo. 
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2868) al cabo, va perdido 
S881) Cosa que no sea Justo 
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Cáelos. Dame ya los brazos pues. 

PoL. Y mi bendición os caiga, 

Por siempre jamás, amén. 

Beabne. Paes, esta, Gintia, es mi mano. 

GiNTiA. Contenta quedo también. 

Lauba. Pues, tú, Caniquí, eres mió. 

PoL. Sacúdanse todos bien, 

Que no soy sino PolilIa> 
Mamola, vuesa merced; 
Y con este, y con un víctor, 
Que pide humilde y cortés 
El ingenio, aquí se acaba 
El Desden con el Desden. 
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FIN DE LA OOMEDIA. 



Leipzig. — En la imprenta de P. A. Brockhaus. 
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